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La geografía del capitalismo tras la crisis de 2008: la búsqueda de un nuevo arreglo espacial / Jerónimo Montero Bressán

ResumenGuiados por lo que entendemos como una regresión en los debates económicos ac-tuales, que han abandonado ampliamente las críticas al capitalismo, en este artículorescatamos los argumentos y conceptos centrales de la teoría del desarrollo geográficodesigual (tdGd) para fortalecer nuestra capacidad de revitalizar los debates sobre elimperialismo, la dinámica capitalista y la dependencia económica. Retomamos acá elllamado de la tdGd de pensar el capitalismo geográficamente para destacar que estesistema ha sobrevivido a sus crisis recurrentes mediante la reorganización espacial dela producción y circulación del capital. para la geografía económica marxista, esos pro-cesos explican las transiciones entre los “modelos de producción”. las indagacionesque promueve esta teoría nos llevan a identificar el momento actual del capitalismocomo de redefinición del arreglo espacial (en términos de Harvey), conocido como glo-balización neoliberal. proponemos algunas claves para pensar agendas de investigacióncentradas en imaginar caminos emancipatorios para américa latina en la división in-ternacional del trabajo que está en construcción.
Palabras clave: crisis capitalista – dependencia – división internacional del trabajo – Geo-grafía económica – Globalización
Abstract
The Geography of Capitalism After the 2008 Crisis: The Pursuit of a New Spatial ArrangementGuided by what we see as a regression in current economic debates—which havelargely abandoned critical perspectives on capitalism—this article revisits the core ar-guments and concepts of uneven Geographical development (uGd) theory to strengt-hen our ability to revitalize discussions around imperialism, capitalist dynamics, andeconomic dependency. We return to uGd’s suggestion to consider capitalism geograp-hically, highlighting how this system has survived its recurrent crises through the spa-tial reorganization of capital’s production and circulation. For Marxist economicgeography, such processes help explain transitions between “models of production.”the inquiries promoted by this theory lead us to identify the current moment of capi-talism as one of redefining its spatial arrangement (in Harvey’s terms), known as neo-liberal globalization. We propose key elements for building research agendas focusedon imagining emancipatory paths for latin america within the international divisionof labor currently under construction.
Keywords:  capitalist crisis – dependency – international division of labor – economic geogra-phy – Globalization 
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Introduccióne ste artículo parte de una preocupación central: el debate público sobre laeconomía en la argentina gira casi exclusivamente en torno al rol del es-tado y la importancia de la política en el destino económico del país. eldebate sobre los modelos en pugna, centrado en el grado de participación/injerenciaen la economía que debe tener el estado y el tipo de políticas públicas que se debepromover está llevando incluso a plantear los cambios de gobiernos como “puntosde inflexión”. esto ha llevado a una desatención por el rol del capital y a una prio-rización de la escala nacional en los análisis macroeconómicos. la regresión en to-dos los indicadores socioeconómicos en el país desde el inicio de la última dictaduracívico-militar –con un breve período de excepción a comienzos del milenio– se haprofundizado durante las últimas décadas a la par del relegamiento en las agendasde investigación económica de temas como las disputas imperialistas, la divisióninternacional del trabajo o la dependencia económica, al punto de prácticamenteabandonar las críticas al capitalismo. este artículo se enmarca entonces en un in-terés más general por atender la necesidad de recentrar el debate en el capital, es-pecialmente en sus dinámicas espaciales (multiescalares). en este artículo argumentamos que el mundo vive actualmente una era de tran-sición entre etapas del capitalismo. la asiatización de la economía mundial, lastensiones geoeconómicas entre china y estados unidos, los crecientes conflictosbélicos y los cuestionamientos al libre comercio son temas recurrentes en la prensafinanciera internacional y en organismos como el Foro económico Mundial, elBanco Mundial y el FMi. la lenta dinámica de la inversión extranjera directa anivel mundial, que aún no retornó a niveles prepandemia, y la vasta reconfiguraciónde las cadenas globales de valor –reconocida por los actores mencionados– sonindicadores de ello. una redefinición del mapa de producción y circulación del ca-pital está en pleno desarrollo, planteando un momento de incertidumbres y des-concierto que alcanza a los principales actores económicos mundiales. 
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el objetivo de este artículo es brindar algunas claves conceptuales propias dela geografía económica marxista que nos permiten encarar el análisis de este mo-mento de transición. traemos al debate, entonces, dos conceptos específicos de loque podríamos llamar la teoría del desarrollo geográfico desigual (en adelante,tdGd). se trata de los conceptos de “producción de espacio” de lefebvre y de“arreglo espacial” (spatial fix) de david Harvey. ambos apuntan a considerar espe-cialmente los momentos de transición entre etapas en el capitalismo, puesto queanalizar las estrategias que despliega el capital en momentos de crisis nos permiteentender cómo el capitalismo ha sobrevivido a sus recurrentes crisis. para la tdGd,el espacio está en el corazón de esas estrategias. de hecho, para quienes nos dedi-camos a la geografía económica, toda etapa de transición entre lo que en economíase consideran “modelos de desarrollo” es entendida esencialmente como una vastatransformación en la geografía del capitalismo. se trata desde ya de procesos queterminan por modificar el rol que cumple américa latina en la división interna-cional del trabajo y que abren preguntas que pueden guiar nuestras agendas deinvestigación.el escrito se propone entonces resumir y proponer algunos conceptos de lageografía económica marxista que resultan de fundamental importancia en la tareade revitalizar los debates sobre el orden mundial. este inicia con los postuladosfundamentales de la teoría del desarrollo geográfico desigual, en especial en lo re-lativo a la centralidad del análisis espacial dinámico para comprender la evoluciónhistórica del capitalismo. luego analizamos los mencionados conceptos de pro-ducción de espacio y arreglo espacial, mediante los cuales se resume el modo enque se analiza el espacio desde la geografía económica marxista. Finalmente, ana-lizamos el contexto actual, que entendemos como de plena transformación en lageografía del capitalismo, o de búsqueda de un nuevo arreglo espacial. este contextoabre una serie de preguntas que podrían contribuir a pensar agendas de investi-gación centradas en el análisis de las luchas interimperialistas, las dinámicas delcapitalismo y la dependencia económica, aportando ideas en línea con la actualrevitalización de los debates dependentistas (Katz, 2018). 
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La teoría del desarrollo geográfico desigualdurante la década de los años 1970 y la primera mitad de los años 1980 se de-sarrolló en ámbitos de la geografía anglófona lo que podríamos llamar la teoríadel desarrollo geográfico desigual (tdGd). dedicada a “pensar el capitalismo geo-gráficamente” (sheppard, 2020), una pregunta fundamental atravesó los escritosfundantes: ¿cómo sobrevive el capitalismo a sus recurrentes crisis? el trabajo dedavid Harvey, uno de los proponentes de la tdGd, estuvo centrado desde entoncesen el desarrollo de una idea principal: el capital no corrige las condiciones que lollevan a sus recurrentes crisis, sino que “patea” sus efectos a través del espacio(hacia diversos lugares) y del tiempo (hacia el futuro). el capital, entonces, respondesus grandes crisis reorganizando la producción y circulación en el espacio, es decir,transformando la geografía del capitalismo. esas transformaciones tienen, desdeya, repercusiones fundamentales sobre las periferias. la tdGd nació en paralelo a la teoría marxista de la dependencia y compartecon esta la preocupación por entender las desigualdades espaciales y una matrizsustentada en el marxismo clásico, en especial en lo referido a dos postulados es-pecíficos: el capital precisa expandirse espacialmente para crecer y para su expan-sión requiere de la diferenciación material a través del espacio. en cuanto al primerode estos postulados, fue Rosa luxemburgo (2007 [1913]) quien destacó que el ca-pital se expande en momentos de crisis para acceder a espacios que le ofrecenventajas en las condiciones de producción y de explotación de la mano de obraque le permiten bajar costos y/o colocar excedentes de mano de obra, mercancíaso capital para relanzar la acumulación. aquí surge el segundo postulado, ya que ese movimiento requiere que el nuevodestino ofrezca condiciones de producción y explotación distintas, que constituyanprecisamente una ventaja con respecto al punto de partida. el argumento es resu-mido así por neil smith (2006: 189):
el capital se mueve hacia lugares específicos adonde se pueden aprovechar ventajaseconómicas y obtener mayores beneficios. aún si el capital se encontrara con unmundo completamente homogéneo… las rígidas necesidades de la acumulaciónllevarían al desarrollo de ciertas especialidades y condiciones de trabajo, niveles
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salariales distintos, recursos y tecnologías diferentes en algunos lugares endetrimento de otros.en términos de luxemburgo, la necesidad del capital de avanzar por el mundocreando relaciones sociales de producción capitalista se encontraría finalmentecon la imposibilidad de su necesidad paralela de encontrar un espacio no capitalista,es decir, abierto a la proletarización, que ofrezca ventajas suficientes para relanzarla acumulación. siguiendo este razonamiento, predijo que cuando las relacionessociales de producción capitalistas llegaran a todos los rincones del planeta, el ca-pital perecería. smith clarificó este problema señalando una contradicción funda-mental para la dinámica espacial del capital: la contradicción entre la tendencia aigualar las condiciones de explotación allí donde se expande y su paralela tendencia–y necesidad– hacia la diferenciación de las condiciones materiales en el espacio.así, la tendencia a la igualación de las condiciones de explotación señalada porMarx –relativa a la creación de relaciones sociales de producción capitalistas alládonde el capital se instala– opera en contra de la acumulación de capital, puestoque las desigualdades son una condición necesaria para su expansión y supervi-vencia.1sheppard (2020: 156) cita a otros dos proponentes de la tdGd para resumireste movimiento: 
como una plaga de langostas, el capital desciende en un lugar, “devora todo aquelloque tenga valor y después se va” (peck, 2017: 7). el resultado, en palabras deHarvey, es un “arreglo espacial” de devaluación acá combinado con relocalizaciónde acumulación del capital en otro lugar. las ventajas que un lugar ofrece al ser conquistado por el capital tarde o tem-prano se agotan, impulsando el retiro de las inversiones hacia nuevos destinos ydejando tras de sí sociedades que poco tienen que ver con instancias de desarrolloprecapitalista, marcadas por masas de trabajadores despojados de los medios de

1 para smith (1984) esas tendencias contradictorias dan como resultado un paisaje típicamente capitalista,que es un paisaje signado por las desigualdades espaciales.
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producción y, generalmente, medioambientes devastados. este movimiento quesmith llama “el subibaja del capital” (1984), explica, para la tdGd, la dinámica es-pacial del capital que motiva las grandes transformaciones en la geografía del ca-pitalismo.el capital avanza por el espacio creando y reproduciendo desigualdades, seabien como consecuencia del desarrollo de las fuerzas productivas o mediante me-canismos específicos. los países con mano de obra barata se vuelven caros, nosolo por la presión inflacionaria de las inversiones, sino también porque allí dondeel capital despojó a trabajadores y trabajadoras de los medios de subsistencia, loscambios generacionales demandan mejoras en la calidad de vida. el capital debeentonces buscar maneras de protegerse de la tendencia igualadora. una maneraen que lo hace es la de limitar los movimientos de mano de obra: puesto que lasmigraciones laborales libres tienden a la nivelación de los niveles salariales, limitarla libre circulación de personas permite mantener las desigualdades existentes.2la represión y mecanismos como las devaluaciones pueden también ofrecer algunosaños más de ventajas, pero la tendencia a la igualación terminará por imponerse,forzando al capital a irse en busca de mejores opciones.3el análisis espacial, entonces, se vuelve fundamental para entender cómo lasdesigualdades espaciales son creadas por el capital y recreadas mediante el desa-rrollo de las fuerzas productivas. para “pensar el capitalismo geográficamente”(sheppard, 2020) es preciso transformar el modo en que las ciencias sociales hanabordado el espacio históricamente (y en todo el mundo). el espacio es general-mente visto de manera abstracta, como mero escenario de la vida y la economía, yde ello se deriva un análisis de la desigualdad como consecuencia intrínseca a ladesigual distribución de recursos en el mundo. por “análisis espacial” suele enten-derse el simple ejercicio de describir la dotación de factores (recursos, tecnología,
2 ejemplo de estos últimos son las regulaciones migratorias estrictas, que muchas veces son parte deacuerdos de libre comercio como el tlcan y la asean. 
3 a veces puede ser una nueva tecnología lo que permita bajar costos, pero aun así se iniciará igualmenteun reacomodamiento de la producción en el espacio, buscando siempre reducir distancias entre los lu-gares de producción y los mercados para acelerar la rotación de capital.
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etc.) de diversos lugares, o bien tener presente el contexto – por ejemplo el contextoperiférico de la economía argentina, que implica dificultades en los procesos detoma de decisión, problemas de restricción externa y demás. algunos análisis com-parativos entre países presentan una visión más cercana a la propuesta de la tdGd(Grinberg, 2013; Wainer y schorr, 2022). sin embargo, la geografía propone rompercon la supuesta naturaleza objetiva – y por ende ahistórica – del espacio para des-tacar que el paisaje actual del capitalismo ha sido creado a través de procesos ne-tamente políticos de ocupación, desplazamiento, control, reordenamiento, disputa,regulación, etc. en palabras de soja (1980), el espacio “es un producto literalmentelleno de ideologías”. los vínculos comerciales y culturales, las disputas territoriales,la organización política escalar y los poderes y atribuciones de cada jurisdicción,la división espacial del trabajo, la infraestructura y demás engloban procesos ne-tamente políticos, y como tales están sujetos a la dinámica del capital y de la luchade clases. 
La producción de espacioen la tarea de pensar geográficamente el capitalismo es fundamental el conceptolefebvriano de “producción de espacio”. el espacio es activamente apropiado ymoldeado por los actores sociales en función de sus intereses. el capital produceespacio, lo acomoda a sus necesidades segmentando espacialmente y ubicandolos diversos procesos productivos en función de las ventajas que cada territorio leofrece. construye infraestructuras que fijan en el suelo las nuevas divisiones terri-toriales del trabajo, y abandona aquellas que ya no le son funcionales. esa mate-rialidad – la de las nuevas infraestructuras y la de aquellas que son abandonadas –ilustra como pocas variables las prioridades e intereses que priman en cada etapao “modelo de desarrollo”. a su vez, para administrar el reparto de la actividad eco-nómica en el mapa, el capital crea ciertas estructuras y arreglos institucionales.toda actividad económica relevante requiere de una determinada manera de or-ganizar el uso y regulación del espacio, que constituya una estructura de medianoplazo que dé un marco de estabilidad y que facilite la acumulación de capital. lacompleja trama de acuerdos de integración o de libre comercio multilaterales, ma-crorregionales y/o bilaterales, también refleja la naturaleza de la geografía del ca-pitalismo. por eso, toda discusión sobre la naturaleza del capitalismo, el imperia-lismo, la división internacional del trabajo o la dependencia debe considerar cómo
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el capital interpreta, usa y da forma al espacio en cada etapa, tanto en términos deinfraestructura como de división del trabajo y regulación institucional.los procesos de producción de espacio tienen lugar de forma permanente, perose aceleran en momentos de crisis. desde los tiempos de Hegel, pasando por vonthunen y luxemburgo, la expansión territorial ha sido vista como una vía funda-mental para resolver las crisis (Harvey, 1981). si durante siglos la conquista denuevos territorios coincidió con momentos de grandes recesiones o tensiones eco-nómicas, durante el último siglo los principales conflictos geopolíticos tambiénexpresaron tensiones en materia de economía. así, en cada crisis capitalista hayun vasto reacomodamiento espacial: los diversos espacios cambian de manos yson refuncionalizados para dar lugar a nuevas geografías.para la tdGd todo cambio de una etapa a otra – es decir, aquello que en economíase suele ver como el paso de un modelo de desarrollo hacia otro – consiste esen-cialmente en una vasta reorganización espacial de la actividad económica.4 la geo-grafía económica marxista ha demostrado que analizar las causas de los reacomo-damientos tectónicos en la geografía del capitalismo y sus réplicas en las másdiversas escalas es fundamental para comprender los modos en que un sistemacondenado a las crisis recurrentes se reinventa para sobrevivir, y cómo los efectosde sus estrategias golpean de manera espacialmente desigual, con las periferiassoportando la mayor parte del peso mediante devaluaciones, fuga de capitales,privatización de los bienes comunes, medioambientes devastados y demás. 
Los arreglos espacialesel papel protagónico que adquiere el espacio en tiempos de crisis ha llevado aHarvey a desarrollar el concepto de “arreglo espacial” (spatial fix). el conceptoinglés de “fix” es utilizado por Harvey en su doble acepción: como “solución” a las
4 las modificaciones en las regulaciones y en el rol de los estados, pieza central de los llamados modelosde desarrollo, son vistas por la geografía económica como una pieza más (aunque fundamental) de esanecesaria reestructuración geográfica del capitalismo, aun cuando la naturaleza y la velocidad de esasmodificaciones son siempre espacial y temporalmente contingentes, en función del desarrollo de las ten-siones interimperialistas y de las dinámicas políticas de cada lugar.
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crisis, y como “orden” (socio)espacial, es decir, como estructura que implica ciertaorganización de la actividad económica en el espacio, pensada para garantizar unaestabilidad de mediano plazo que facilite la planificación de inversiones. la globa-lización, por ejemplo, puede entenderse como un arreglo-solución espacial a lacrisis del fordismo, en la que el cierre de fábricas en los países centrales y sutraslado a países con salarios más bajos permitieron a las empresas recuperarsede los escasos márgenes de beneficio después de la crisis de los 1970s. en términosde arreglo-orden, la globalización implicó el desarrollo de infraestructuras y tec-nologías de transporte y comunicación, así como la creación de arreglos institu-cionales que a través de la liberalización financiera y el libre comercio permitieronque el movimiento de empresas e inversiones fuera altamente rentable durantealgunas décadas.5como todo gran arreglo espacial, la globalización, y todos los arreglos espacialesproducidos a menor escala para acomodar los espacios macrorregionales, nacio-nales, regionales y locales a la estructura mayor, está destinada a ser transformadaen el largo plazo y reemplazada por un orden distinto. infraestructuras como el
cinturón de óxido norteamericano, las fábricas del sudeste británico abandonadaso reconvertidas a proyectos de especulación inmobiliaria o el sistema ferroviarioargentino, son los restos fósiles de spatial fixes pasados. el abandono de infraes-tructuras que dejan de ser funcionales también es parte de las transiciones.el interés de la geografía económica por los procesos de transición entre etapasse basa en que es en esos momentos cuando se acelera la búsqueda de solucionesespaciales que tomarán la forma de nuevos arreglos espaciales. si abordamos la
5 para Harvey – quien en los debates marxistas sobre el origen de las crisis en el capitalismo adscribe enbuena medida a la corriente que resalta la importancia de la sobreacumulación – la producción de nuevosspatial fixes no solo permite reanudar la rueda de la acumulación a partir de la reducción de costos o laaparición o conquista de nuevos mercados, sino que además su construcción brinda oportunidades deinversión para el capital sobreacumulado. así, a partir de vastos programas de infraestructura el capitales literalmente hundido en el espacio y proporciona un alivio temporal a la sobreacumulación, al absorbergrandes masas de capital que rinden frutos solo en el mediano o largo plazo. por esto mismo unas décadasdespués de su elaboración del arreglo espacial, Harvey (2002) mejoró la propuesta a partir del conceptode arreglo espacio-temporal (spatio-temporal fix).
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historia como particionada en etapas más o menos discretas (para la argentina, laetapa agroexportadora, la isi, la etapa neoliberal), perdemos de vista los procesosque explican las grandes transiciones. ello es especialmente problemático en uncontexto de gran transición como el actual. los análisis del desarrollo que buscaronexplicaciones de largo plazo, como las aproximaciones conservadoras de Rostowy sus etapas del desarrollo, o la visión estática de las ondas largas de Kondratieff,no se ajustan a la realidad. por su parte, los estudios heterodoxos sobre modelosde desarrollo se concentran en dinámicas más bien nacionales y en momentos enque se estabilizan esas dinámicas, pero al perder de vista que esos arreglos estáncondenados a ser modificados por dinámicas que exceden largamente las fronterasnacionales, las potencialidades de esos análisis quedan reducidas a los momentosy los casos nacionales bajo estudio. para la tdGd, la mejor manera de estudiar elsubibaja del capital entre los momentos de fijación y los de movimiento, es tenerun ojo puesto en uno y en otro, o, más precisamente, tener ambos ojos puestos enla dialéctica entre movimiento y fijación.en otras palabras, la tdGd adopta una visión dialéctica del espacio, o lo quesheppard (2016), tomando los postulados de soja (1980), llamo una “ontologíadialéctica socio-espacial”. según esta, existen estructuras socio-espaciales (comolos estados nación) que fueron construidas, que son dinámicas y que se relacionany codeterminan (jerárquicamente) entre sí. estas estructuras existen en las másdiversas escalas geográficas: aquellas que operan a mayor escala buscan imponersepor sobre las de menor escala, limitando la capacidad de “agencia” de estas últimas.6al señalar entonces la naturaleza dialéctica de las formaciones socioespaciales sepone el énfasis tanto en las relaciones de codeterminación como en su evolucióndinámica a través del tiempo:
la geografía económica aborda el paisaje económico como una “cuestión enmarcha”, caracterizado por complejas interdependencias dinámicas entre los

6 de hecho, una de las formas en que el capital ha ganado poder por sobre los estados nacionales y las orga-nizaciones obreras durante el neoliberalismo ha sido la de lograr el reescalamiento de poderes y atribucionesde los estados hacia arreglos macrorregionales como la unión europea, tratados como el naFta/tlcan uorganismos internacionales como la oMc (peck, 2010). como señala Hadjimichalis (2018), las organizacionesde trabajadorxs no tienen capacidad de influenciar las decisiones en esas escalas.
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agentes y las estructuras socionaturales que dan forma a los sistemas económicosespaciales. en determinados momentos, las interdependencias entre los agentesestán limitadas por la estructura social y espacial, pero con el tiempo, estructura yagencia se constituyen mutuamente: una dialéctica socioespacial. (2016: 36)según esta visión, la totalidad y el lugar se relacionan dialécticamente, y el mo-vimiento y la contradicción son contemporáneos a la estructura. esto no significaque la estructura no exista: las relaciones socioespaciales se consolidan en arreglospolíticos o institucionales, algunos de los cuales se convierten en estructuras alargo plazo. las relaciones centro-periferia, precisamente, son estructurales y de-terminan en gran medida el margen de agencia que tienen los actores periféricos.pero si algo demuestran el ascenso de china y la asiatización de la economía mun-dial en las últimas décadas es que las periferias pueden convertirse en centro.7este movimiento es, de hecho, uno de los grandes desconciertos de los teóricosdel marxismo dependentista. la tdGd aporta aquí una clave que merece mayorexploración.las relaciones centro-periferia se dan en un espacio relativo global (smith,1984) cambiante en el largo plazo. a la hegemonía británica le siguió la hegemoníanorteamericana, en el marco de un mundo bipolar que se transformó hacia 1990en un mundo bajo la hegemonía absoluta de Washington. Más recientemente, elascenso de china y de otras economías asiáticas genera tensiones geoeconómicasacompañadas por enfrentamientos bélicos en los que las potencias en conflictomiden fuerzas. esos movimientos en la cúspide pueden implicar cambios en la di-visión internacional del trabajo, a medida que las nuevas y viejas potencias reaco-modan sus economías mapa en mano, y sus periferias recalculan su inserción enfunción de los nuevos equilibrios. esos reacomodamientos y refuncionalizaciónde los diversos espacios de la economía mundial tienen implicancias estructuralessobre la periferia. para argentina, por ejemplo, si el comercio con el Reino unidofue un pilar fundamental del modelo agroexportador hasta 1930, el reemplazo dela potencia británica por estados unidos y la consolidación de los vínculos británicosen el commonwealth implicó el fin de ese modelo, llevando a una caída ininte-
7 aun cuando se podría conceder que el destino de china en el mediano plazo está por verse. 
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rrumpida de nuestro país en el comercio mundial. durante la Guerra Fría, la hege-monía norteamericana promovió el estado de bienestar y la isi como método decontención de las presiones revolucionarias en américa latina. sin embargo, conla crisis del fordismo estados unidos promovió el traslado de la producción indus-trial a países periféricos con mano de obra disciplinada y barata, llevando a unareducción de los costos industriales que, acompañada por las presiones por la li-beralización comercial, destruyó la producción industrial en américa latina. trasalgunos años de desmantelamiento del estado de bienestar y de (mal)venta de losbienes comunes, hacia el cambio de milenio el ascenso de china proporcionó lademanda para una reprimarización de las economías de la región, apalancada portecnología norteamericana. este ascenso de china, lejos de redundar en una opor-tunidad de negociación de una inserción más virtuosa en la economía mundial, re-sultó en la recreación de las tensiones sociales generadas por una inserción detipo neocolonial en la división internacional del trabajo. el surgimiento del término“extractivismo” o “neoextractivismo” (ver Giarraca y teubal, 2013; Gudynas, 2009;svampa, 2014) resume poderosamente el rol de américa latina en el actual repartomundial. al abordar la actualidad del capitalismo con estas herramientas conceptualessaltan a la vista una serie de acontecimientos de alta relevancia para el análisis es-pacial, que denotan que una gran transición en la geografía mundial está en marcha.nuestro postulado en este artículo, siguiendo discusiones en el seno del observa-torio Geoeconómico (Gejo y Rebottaro, 2022; solimeno, íscaro y Berardi, 2021) esque el proceso de cambio del arreglo espacial que – a falta de un concepto alternativomás preciso – podríamos llamar “globalización neoliberal” a otro distinto, está enpleno desarrollo. su análisis requiere además de imaginar posibles desemboquesde la crisis capitalista y posibles destinos para las economías regionales que estu-diamos, a la vez que considerar el efecto que tiene este momento de tensiones yreal incertidumbre en la macroeconomía del país y la región, y las potencialidadespolíticas que ofrece a las economías latinoamericanas. es con estas herramientasen mente que a continuación proponemos un modo de encarar el trabajo de retomary revitalizar los grandes análisis sobre el orden mundial. 



El mundo pos-2008: la búsqueda de un nuevo arreglo espacialla política comercial estadounidense es contradictoria. Hay algo que sí está claro:tenemos que irnos de china, pero ¿adónde? la indefinición de Washington estáhaciendo muy difícil la toma de decisiones.  steve lamar, presidente de la asociaciónamericana de indumentaria y calzado, 2022
para mí las palabras más hermosas del diccionario son arancel aduanero. donaldtrump, 15/10/2024la asiatización de la economía, el largo estancamiento de las negociaciones enla oMc, las tensiones geoeconómicas y los confrontamientos bélicos en expansióndenotan lo que podría ser el fin de la “globalización”. una nueva división interna-cional del trabajo podría estar bajo construcción. el Banco Mundial parece haberponderado la importancia de la crisis de 2008 cuando tituló su informe Mundialdel desarrollo 2009 como “una nueva geografía económica”. también el gobiernochino vislumbró transformaciones tectónicas al lanzar en 2013 el plan infraes-tructural más ambicioso de la historia: la iniciativa de la Franja y la Ruta. asimismo,ante su monstruoso déficit comercial acumulado a lo largo de décadas de offshori-

zación, y frente al ascenso de china, desde 2018 estados unidos está revisandovastamente su política comercial, primero mediante nuevos aranceles a china y larenegociación del tlcan, y actualmente imponiendo nuevos aranceles, sepultandola retórica triunfalista del libre comercio. en la misma línea, el Brexit sintetizó elcontundente rechazo popular al libre comercio y al “globalismo” que reina en eu-ropa. siguiendo estas evidencias, Gejo y Rebottaro (2022) argumentan que estamosviviendo “la hora de la desglobalización”.especialistas en medios como the economist (2020), Financial times (telling,2023; tett, 2023) y the Wall street Journal (Hirtenstein, 2024) coinciden en señalarque en diversos sectores económicos existe una reorganización de las cadenasproductivas globales. si bien las multinacionales siempre han evaluado periódica-mente el desempeño de los proveedores en sus diversas localizaciones, los costosy tiempos de transporte y logística y demás, ajustando y cambiando partes de suscadenas, en numerosos estudios basados en encuestas a directivos de empresasmultinacionales, y realizados por consultoras y bancos como ernst & Young, citi-
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group (2024), McKinsey (seong et al., 2024) o Jp Morgan y organismos internacio-nales como la ocde (de Backer et al., 2016), el FMi, el Foro económico Mundial(2024) y el Bank for international settlements (Qiu et al., 2023), surge un crecientenerviosismo por la incertidumbre que plantean las tensiones comerciales y geo-políticas, en especial a partir del coVid (the economist, 2020) y de la invasiónrusa a ucrania (tett, 2024). es así que el sector privado se ha hecho eco de los con-ceptos de reshoring – traer la producción de vuelta a los países centrales –, nears-
horing – traer la producción desde economías lejanas a países vecinos – y friends-
horing – llevar la producción a aquellos países que favorezcan las inversiones deuna determinada potencia “amiga”. abundan los análisis que señalan que el desa-rrollo de cadenas de suministro “largas y lentas” (stacey y nicolau, 2017) puedehaber sido funcional a las ganancias de las multinacionales occidentales en unprincipio, pero que la complejización de esas cadenas las ha hecho más vulnerablesa situaciones como la guerra comercial china – estados unidos, las tensiones geo-políticas y las disrupciones en las cadenas de suministro. además, la presión com-petitiva fue erosionando los grandes beneficios que la offshorización ofrecía al co-mienzo, especialmente en los últimos años con la creciente competencia derivadadel surgimiento de grandes competidores asiáticos. el elemento central en la redefinición de la geografía del capitalismo es el au-mento de los costos laborales y energéticos en la gran fábrica mundial: china. estoha llevado a la relocalización de algunos procesos en otros países del sur y sudesteasiático, un movimiento en el que el propio capital chino es pionero. a ello se lesuman las presiones del gobierno de estados unidos a empresas norteamericanaspor retirar parte de sus inversiones productivas en china, no solo en sectores debajo contenido tecnológico como indumentaria y calzado – tal como indica la citaque abre este apartado – sino también en sectores estratégicos, como denotan lasmedidas que ya desde la administración Biden penalizan y monitorean las inver-siones de empresas norteamericanas en china en materia de computación cuántica,inteligencia artificial y producción de microchips (Wiseman, 2024).no obstante, las alternativas a china tampoco ofrecen los mismos beneficiosque el gigante asiático brindaba hasta hace unos años. solo en los últimos diezaños, y a pesar de cierto estancamiento tras la pandemia, los salarios en dólareshan crecido a lo largo y ancho de asia oriental y meridional, superando el 50% en
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países como Vietnam, Bangladesh e indonesia.8 ello dificulta la reubicación de laproducción en nuevas locaciones, puesto que la apertura de nuevos proveedoresimplica años de inversiones que solo darán frutos al cabo de aproximadamente unlustro. los riesgos son altos en un contexto de aumento de los salarios y tensionesgeoeconómicas y geopolíticas que pueden llevar a futuros aumentos en los arancelesy disrupciones en el transporte. otro aspecto fundamental en la actual reorganización de las cadenas de sumi-nistro es el aumento en los costos del transporte a partir del coVid y las numerosasdisrupciones en el transporte, causadas por hechos como la bajante en el canal depanamá en 2024, el conflicto en el estrecho de Bab-al-Mandeb y la congestión enlos principales puertos europeos.9 las ventajas de acercar la producción a los mer-cados finales aumentan en este contexto, no solo como método para reducir lavulnerabilidad de las cadenas de suministro sino también como forma de acelerarla rotación del capital para hacer frente a los reducidos márgenes de ganancia queplantean el contexto y la creciente presión competitiva asiática.10 Finalmente, elcrecimiento de los mercados asiáticos, sostenido ya no solo en la demografía sinotambién en el aumento de los ingresos de sus clases trabajadoras, obliga a las mul-tinacionales industriales a pensar sus mapas productivos no solo en términos de
8 en Vietnam el salario mínimo en los distritos más vinculados a la producción manufacturera para ex-portación (incluidos en los distritos Región 1 según el nomenclador de salarios mínimos por región deaquel país) creció de 125 a 195 dólares. por su parte, en Bangladesh el incremento fue de 70 a 105 dóla-res, a pesar de la sostenida devaluación del taka desde 2022 (que a diciembre de 2024 suma casi un 50%). en indonesia, finalmente, el salario mínimo en la región de Java central (que concentra el mayor flujode ied en el país, en parte por ser la de más bajos salarios), creció de 70 a 130 dólares. todos los salariosson comparados entre diciembre de 2014 y diciembre de 2024 y la fuente es http://wageindicator.org.los aumentos son aún más significativos si consideramos un período de 15 años hacia atrás.
9 la consultora McKinsey indica que estos problemas seguirán existiendo (alicke et al, 2024). si bien unaconsultora puede exagerar los riesgos como método para vender sus servicios, la crisis en el estrecho deBab-al-Mandeb, que ya lleva al menos un año, redujo el tránsito a menos de la mitad, y a comienzos de2024 llevó a la suspensión de líneas de producción de tesla en alemania y de Volvo en Bélgica (Waldersee,Ringstrom y Mannes, 2024). 
10 las cinco fábricas de la taiwanesa Foxconn en el este europeo y las seis o siete en México dan cuenta dela importancia de la proximidad a los mercados (andrijasevic y sacchetto, 2017).
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costos sino también de acceso a estos mercados, más aun considerando la lentadinámica de los maduros mercados occidentales (especialmente de los europeos).sin embargo, las tensiones geoeconómicas y geopolíticas actuales obligan amoverse con cautela, a la espera de mayores precisiones acerca del resultado deeste proceso de renovación del reparto mundial. los problemas en el transportemarítimo reflejan una caída de las inversiones en la infraestructura necesaria paraaceitar el comercio, resultante tal vez de la incertidumbre. los flujos de inversiónextranjera directa se han mantenido por debajo de los niveles prepandemia delcoVid-19 (united nations conference on trade and development, 2022, 2023 y2024). “la indefinición de Washington” es un indicio de que estamos ante la bús-queda de un nuevo gran arreglo espacial. las empresas buscan mayores definicionesen el ámbito de la geopolítica para acomodar sus mapas productivos y de suministro
Cuadro 1.

Participación en el PBI mundial. Economías seleccionadas (1960-2020)

Fuente: Solimeno (2022), sobre la base del Banco Mundial

1960 1970 1980 1990 2000 2010 2020
América Central y del Sur 3,2 4,7 5,1 4 4,7 6,5 4
Brasil 1,1 1,4 2,1 2 1,9 3,3 1,7
Argentina - 1,6 0,7 0,6 0,8 0,6 0,5
América del Norte 40,6 40,3 29,7 30,2 34,9 26,8 27,9
Estados Unidos 39,7 36,2 25,5 26,4 30,5 22,7 24,7
Canadá - 3 2,4 2,6 2,2 2,4 1,9
Europa 20,7 28,7 35,6 35,7 28,8 28,6 23,6
Alemania - 7,2 8,4 7,8 5,8 5,2 4,5
Francia 4,6 5 6,2 5,6 4,1 4 3,1
Italia 2,9 3,8 4,2 5,2 3,4 3,2 2,2
Reino Unido 5,3 4,4 5 4,8 4,9 3,7 3,3
Asia Pacífico 14,1 16,2 17,7 21,9 25,5 28 35,1
China 4,7 3,1 1,7 1,6 3,6 9,2 17,4
Japón 3,2 7,1 9,8 13,9 14,5 8,6 6
India 2,7 2,1 1,7 1,4 1,4 2,5 3,1
Corea del Sur 0,3 0,3 0,6 1,2 1,7 1,7 1,9
Australia 1,8 1,6 1,5 1,6 1,4 2 1,8
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al tipo de reparto que surja, a sabiendas de que en un futuro no muy lejano tal vez“deban decidir entre estrategias sino-céntricas o anglo-céntricas” (smith, 2019). las estadísticas sobre crecimiento del pBi y participación en el comercio interna-cional a lo largo de más de medio siglo dan cuenta de esta transformación de largoplazo en la geografía del capitalismo. el acelerado crecimiento de china en las últimasdos décadas explica en buena medida las actuales tensiones geoeconómicas.lo que obliga a las multinacionales a revisar las cadenas productivas es preci-samente la contradicción entre la tendencia igualadora del capital (que explica elaumento en dólares de salarios y demás costos productivos, la demanda de mejorasen las condiciones laborales, etc.), y la paralela necesidad de contar con espaciosen los que las condiciones de producción ofrezcan menores costos, nuevos mate-riales e insumos o mercados que absorban lo producido. los beneficios de la in-corporación masiva de millones de trabajadores a la fuerza laboral a partir de la

Cuadro 2. 
Participación en las exportaciones mundiales de manufacturas (en porcentaje y ranking). Regiones y

economías seleccionadas (1980-2022)

Fuente: elaboración propia sobre la base de la entrada “Data” en la página web de la World Trade Organization
(WTO) disponible en: https://data.wto.org y Solimeno y Becalli (2024)

1980 1990 2000 2010 2020
% R % R % R % R % R

América del Norte 17 - 16,1 - 19,9 - 13,1 - 11,3 -
Estados Unidos 13,6 2 12 2 13,4 1 9,2 3 7,2 3
Asia Pacífico 20 - 25,9 - 32,3 - 39,7 - 44 -
China 0,8 21 1,8 10 4,5 6 14,3 1 19,2 1
Japón 11,8 3 11,4 3 9,3 3 6,6 4 4,4 4
Europa 60,1 - 54,9 - 43,9 - 41,8 - 40 -
Alemania 15,5 1 15,6 1 10 2 10,5 2 9,5 2
América Central y del Sur 1,3 - 1,2 - 1,4 - 1,5 - 1 -
Medio Oriente 0,9 - 0,9 - 1 - 1,7 - 2 -
África 0,7 - 0,7 - 0,7 - 1 - 0,8
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apertura de china y la caída de la unión soviética en la década de los años 1980 haperdido su impulso. en un trabajo de hace algunos años (Montero Bressán, 2016)sugerimos que la mencionada tendencia al alza en los salarios y la creciente asia-tización de la economía mundial parecen haber motivado las recomendacionesdel informe del desarrollo del Banco Mundial en 2009, centradas más bien sola-padamente en el objetivo de organizar los espacios productivos del África subsa-hariana para su inclusión en las cadenas globales de valor, para poner en valor elúltimo reservorio mundial de mano de obra barata.

Gráfico 1. 
Exportación de manufacturas. Economías seleccionadas (1980-2022) (en millones de dólares)

Fuente: elaboración propia sobre la base de la entrada “Data” en la página web de la World Trade Organization
(WTO) disponible en: https://data.wto.org



Realidad Económica 372 / 16 may. al 30 jun 2025 / Págs. 9 a 34 / issn 0325-1926

 28

La geografía del capitalismo tras la crisis de 2008: la búsqueda de un nuevo arreglo espacial / Jerónimo Montero Bressán

es necesario destacar que en esta reorganización de las cadenas productivasglobales, el único movimiento notable es la progresiva retirada de china en variossectores de la economía – especialmente los de bajo valor agregado –, aun si setrata muchas veces de retiradas parciales. los movimientos de reshoring, nearsho-
ring y friendshoring todavía son limitados, y en algunos sectores aún se ven comoimposibles (Hancock, 2017). en materia de lucha por la hegemonía mundial, el as-censo de china no necesariamente implicó una decadencia norteamericana, y losvínculos entre ambas economías continúan mostrando una fuerte dependenciamutua. sin embargo, los cambios señalados son significativos, y el dato a considerar,marcado unánimemente por los medios y organismos citados, es la incertidumbre.esta explica en buena medida la retracción en los flujos de inversión extranjera di-recta, sostenida desde el coVid. la geografía del capitalismo está cambiando, y eldesemboque se juega literalmente en un campo de batalla en plena expansión. analizar estos hechos es fundamental para la tarea de revitalizar los debatesacerca del imperialismo, la crisis capitalista y la dependencia económica. pensar ala dependencia latinoamericana en el contexto de la construcción de un nuevoarreglo espacial mundial implica considerar las potencialidades políticas de eman-cipación que podrían abrirse. 
Conclusionesen este artículo nos hemos propuesto rescatar los argumentos y conceptoscentrales de la teoría del desarrollo Geográfico desigual para analizar el momentoactual de amplia incertidumbre que caracteriza a la economía mundial. estas ideaspueden fortalecer nuestra capacidad para revitalizar debates sobre el imperialismo,la dinámica capitalista y la dependencia económica, en línea con la actual revitali-zación de los debates dependentistas, que pueden ayudar a comprender la pro-fundización del atraso latinoamericano en las últimas décadas. según los planteos aquí propuestos, las contradicciones internas del capitalismonos obligan a abordar su dinámica espacial más allá de la partición del tiempo enetapas o modelos de desarrollo más o menos coherentes, y de la división delespacio en un mosaico de economías nacionales más o menos cerradas. el análisisespacial dinámico direcciona nuestra atención hacia el largo plazo y la perspectiva



Realidad Económica 372 / 16 may. al 30 jun 2025 / Págs. 9 a 34 / issn 0325-1926

La geografía del capitalismo tras la crisis de 2008: la búsqueda de un nuevo arreglo espacial / Jerónimo Montero Bressán

 29

multiescalar. Hemos argumentado aquí que para comprender la naturaleza espa-cialmente desigual del capitalismo es necesario tener presente el continuo movi-miento del capital, que incluye momentos de estabilización de ciertas dinámicasen “arreglos espaciales”, por un lado, pero también momentos de transición haciaotros arreglos espaciales, por el otro. en otras palabras, ante sus grandes crisis re-currentes, el capital reacciona reorganizando la producción y circulación en el es-pacio, modificando así la geografía del capitalismo como forma de patear los efectosde sus crisis a través del tiempo y del espacio. esas grandes reorganizaciones mo-difican el rol de nuestra región en la división internacional del trabajo. una mirada marcada por las indagaciones que la tdGd promueve nos lleva aplantear que estamos viviendo un momento de transición entre etapas del capita-lismo que llevará a una redefinición de su geografía económica. la incertidumbreresultante de las crecientes tensiones geopolíticas y geoeconómicas permea losámbitos de gestión de las multinacionales y frena las grandes inversiones y nego-ciaciones que la continuación de la globalización requeriría. para el grueso de las economías latinoamericanas la globalización significó unareprimarización de sus canastas exportadoras, apalancada con tecnología mayor-mente norteamericana y a caballo de la demanda del gigante asiático. ante lo queentendemos como el fin de la globalización y el desarrollo de una nueva divisióninternacional del trabajo, surgen preguntas que pueden contribuir a fortalecer ala economía heterodoxa, encarando agendas de investigación que se hagan pre-guntas como las siguientes: ¿cómo revertir la reedición de los lazos neocolonialesde la región con el mundo en las últimas tres décadas? ¿Qué vínculos debemos de-sarrollar con las potencias en conflicto? ¿Qué oportunidades de lazos de consoli-dación del comercio, la integración y la cooperación regional se abren? ¿cuál debeser la naturaleza de esos lazos? no se trata de predecir, sino de imaginar caminosemancipatorios frente a los acontecimientos en pleno desarrollo.la mencionada redefinición de la división internacional del trabajo se da en uncontexto político de desesperanza producida por la falta de una gran retórica dedesarrollo frente a la muerte política del neoliberalismo. ante el contexto de in-certidumbre las clases dominantes se apresuran a desarrollar mecanismos cadavez más sofisticados –entre los que se destacan los instrumentos financieros de
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todo tipo– para asegurarse una redistribución cada vez más regresiva de la riqueza,tomando fuerza frente a la desarticulación de proyectos de desarrollo alternativos.la defensa de un capitalismo más humano, en un contexto en el que todas las po-tencias y las principales expresiones políticas del país acuerdan en el rol de pro-veedores de materias primas de nuestros países, solo augura una profundizaciónde las penurias que viven las mayorías. Retomar y mejorar los análisis de economíapolítica que centran el interés en el capital y que se plantean indagaciones mul-tiescalares es fundamental para fortalecer las críticas al capitalismo que podríanbrindar una alternativa al saqueo sin legitimidad política que, bajos diversosropajes, plantea la llamada ultraderecha en todo el mundo. 
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Resumenlos desequilibrios en la balanza de pagos vienen dados por desajustes en algunasde sus cuentas principales: la cuenta corriente o la cuenta capital y financiera. asi-mismo, existen diferentes factores endógenos y exógenos que también afectan a estosdesequilibrios, como la productividad, los tipos de interés, tanto domésticos como in-ternacionales, y los términos de intercambio, entre otros. estos shocks o impactos enla balanza de pagos afectan los tipos de cambio, situación que puede profundizar losdesequilibrios y generar así un círculo vicioso que impacta en el nivel de la actividadinterna. esta situación se agrava en las economías en desarrollo y con exportacionespoco diversificadas, dado que se acentúa la restricción externa. por ello, la correctaaplicación de las políticas macroeconómicas de estabilización (monetaria, fiscal y co-mercial) puede coadyuvar a disminuir los efectos negativos internos de estos desequi-librios.
Palabras clave: Balanza de pagos – política fiscal – política monetaria – tipos de cambio –tasas de interésclasificación Jel:  F31, F32, F41
Abstract

The Balance of Payments and Stabilization Policiesexternal imbalances arise from mismatches in some of the main accounts of the ba-lance of payments: the current account or the capital and financial account. additionally,various endogenous and exogenous factors also influence these imbalances, such asproductivity, interest rates—both domestic and international—and terms of trade,among others. these shocks or impacts on the external sector affect exchange rates,potentially deepening the imbalances and creating a vicious cycle that negatively im-pacts domestic economic activity. this situation is further aggravated in developingeconomies with poorly diversified exports, as the external constraint becomes morepronounced. therefore, the proper implementation of macroeconomic stabilization po-licies (monetary, fiscal, and trade policies) can help mitigate the internal negative effectsof these imbalances.
Keywords: Balance of payments – Fiscal policy – Monetary policy – exchange rates – interest rates
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Introduccióne ste trabajo constituye una profundización de un artículo previo publicadoen 2021, junto con sebastián Ferrari, sobre los shocks a la balanza de pa-gos.1 el objetivo del presente artículo es ampliar el análisis de estos im-pactos, teniendo en cuenta las herramientas que nos brinda el modelo Mundell-Fleming y así determinar cómo las políticas macroeconómicas de estabilización–fiscal y monetaria– se utilizan para mejorar la demanda agregada, teniendo encuenta el sistema de tipos de cambio que tiene un país. el trabajo se estructura encuatro partes: la sección dos muestra la estructura de la balanza de pagos juntocon algunas identidades o variables macroeconómicas que se utilizarán a lo largodel trabajo. la sección tres analiza los shocks de productividad, términos de inter-cambio y tasas de interés a la balanza de pagos, brindando algunos ejemplos ten-dientes a facilitar la comprensión de la situación. la cuarta sección se adentra enel análisis del modelo de Mundell-Fleming y la aplicación de las políticas macroe-conómicas. aquí también se presenta un modelo de equilibrio general de la eco-nomía, con diferentes desequilibrios en que se aplican y analizan los efectos de laspolíticas de estabilización para restaurar el equilibrio. Finalmente, se presentanalgunas conclusiones.
La estructura de la balanza de pagosla balanza de pagos es una presentación estadística que resume sistemática-mente las transacciones económicas entre los residentes de un país y el resto delmundo y realizadas en un año base devengado, es decir que se calculan en base atransacciones ya realizadas. de acuerdo con el Manual de Balanza de Pagos del
1 pereyra, d. y Ferrari, s. (2021). “los shocks a la balanza de pagos”. Revista de investigación en cienciaseconómicas (Rince), vol. 11, n° 21. disponible en:https://rince.unlam.edu.ar/index.php/rince/article/view/7.
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Fondo Monetario internacional, la balanza de pagos de un país asume la siguienteestructura.las diferentes cuentas de la balanza de pagos se ven influenciadas en mayor omenor medida por diversos factores. en este sentido, la cuenta corriente está in-fluenciada por la competitividad o productividad, el tipo de cambio (E), el productointerno (Y) y el producto en el extranjero (Y*). por su parte, las cuentas de capitaly financieras están influenciadas por las tasas de interés relativas que afectan losflujos internacionales de capital y el grado de movilidad del capital (perfecto o im-perfecto) que ocurre cuando varían las barreras a los flujos de capital y los inver-sores igualan los rendimientos totales esperados de los activos en diferentes países. las reservas internacionales están constituidas por el stock de oro, divisas yactivos en moneda extranjera que mantiene el Banco central, con el objeto deatender los desequilibrios entre las demandas y ofertas de divisas resultantes delas transacciones en las cuentas corriente, capital y Financiera. ese stock disminuyecuando el Banco central vende divisas en el mercado de cambios y aumenta cuandolas compras. teniendo en cuenta los factores que ejercen influencia en las diferentes cuentasde la balanza de pagos, es necesario establecer algunas relaciones entre los flujos

Cuadro 1.

Fuente: elaboración propia

Cuenta corriente

Mercancías (balanza comercial)
Servicios (balanza de servicios)
Rentas o ingreso primario
Transferencias unilaterales o ingreso secundario

Cuenta capital Transferencias de capital no financiero

Cuenta financiera

Inversiones directas
Inversiones en cartera
Otras inversiones
Derivados financieros
Variación de reservas

Errores y omisiones
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internacionales de capital y la balanza comercial, para poder comprender más de-talladamente cómo afectan los shocks tanto en la balanza de pagos como a niveldel producto interno. consideramos el gasto de bienes y servicios producidos enuna economía determinada, el cual viene dado por:
Y = C + I + G + XN (1)en que (Y) representa el producto nacional, (C) el consumo, (I) la inversión, (G)el gasto público y (XN) las exportaciones netas, es decir, la diferencia entre expor-taciones e importaciones de bienes y servicios. si reacomodamos los términos dela ecuación anterior, tenemos que:
XN = Y - (C + I + G) (2)esta segunda expresión nos muestra la relación existente entre las exportacionesnetas (XN), el producto (Y) y el gasto interno o absorción (C + I + G). podemos ex-presar la ecuación (1) de la siguiente manera:
Y = A + XN (3)siendo (A) la absorción o gasto interno. Reordenando la expresión (3), podemosestablecer que:
XN = Y - A (4)por lo que podemos definir las exportaciones netas como la diferencia entre elproducto (Y) y la absorción (A). en este sentido, si Y > A, entonces las exportacionesnetas serán positivas, mientras que, si Y < A, entonces las exportaciones netasserán negativas. por lo tanto, cualquier shock que afecte a las exportaciones netasterminará afectando el nivel de producto o el nivel de gasto interno. ahora bien,para ver en detalle el impacto de un shock en la balanza comercial, será necesarioconocer qué sucede con el nivel de inversión y el ahorro y qué relación existe entreestas dos variables y la balanza comercial. para ello, tomando como base la identidad(1) tenemos que:
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Y - C - G = I + XN (5)téngase presente que el miembro izquierdo de la igualdad representa el ahorronacional (S), que viene dado por la suma del ahorro privado (Y – T – C), más elahorro público (T – G), en que T representa los impuestos. por lo tanto, tenemosque:
S = I + XN (6)acomodando los términos, podemos reformular la identidad de la contabilidadnacional como:
S - I = XN (7)en este caso, la diferencia entre el ahorro (S) y la inversión (I) representa lasalida neta de capital, mientras que las exportaciones netas (XN), representan labalanza comercial. en una economía abierta las importaciones y el ahorro repre-sentan una fuga que sale del caudal del ingreso, mientras que las exportaciones yla inversión representan una inyección que entra al caudal del ingreso nacional.sobre esta base, si el ahorro es mayor que la inversión, entonces tendremos unasalida neta de capital, lo que implica que los residentes del país están efectuandopréstamos al exterior. por el contrario, si la inversión es mayor al ahorro, tendremosentrada neta de capitales, es decir que la economía está tomando préstamos delexterior. estas cuestiones establecen que si la diferencia (S – I) es positiva y si lasexportaciones netas (X – M) también son positivas, entonces habrá un superávitcomercial. caso contrario, tendremos un déficit comercial. este déficit posibilitaráque aumente el nivel de producto (Y), dado que las inversiones y las importacionesson componentes del gasto interno. es preciso mencionar que, en la dinámica deestas variables, se deben tener en cuenta los efectos del multiplicador keynesiano2en los mecanismos de ajuste de la economía que magnifica los impactos tantosobre el nivel del ingreso como de las cantidades importadas. 

2 el multiplicador keynesiano es la cantidad que multiplica una variación exógena de la demanda agregada(consumo, inversión, gasto público, exportaciones) para obtener la variación resultante del producto orenta en equilibrio.
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Finalmente, en una economía abierta, debemos considerar que la inversión de-pende inversamente del tipo de interés internacional. en una economía cerrada elequilibrio entre ahorro e inversión ajusta el tipo de interés. 
Variables que desequilibran la balanza de pagoscomenzamos esta sección analizando tres tipos de diferentes de shocks (aunqueno los únicos) que afectan a la balanza de pagos: la productividad, los términos deintercambio y los tipos de interés.Veamos qué sucede cuando se genera un cambio en la productividad. partimosde la premisa por la cual “un incremento temporario en la productividad, quegenere un aumento en el producto, llevaría a una mejora en el balance de la cuentacorriente” (lanteri, 1998), dado que las exportaciones mejorarían. aunque estacuestión podría no ser del todo así, teniendo en cuenta el tamaño del país en tér-minos económicos. si la oferta exportable se expande en el tiempo y esta expansiónes sostenida, un país grande, que influye en los precios relativos internacionales,podría provocar una caída en estos, afectando el ingreso de divisas y, consecuen-temente, la balanza de pagos. para el caso de países como la argentina, la mejoraen la productividad estaría vinculada con la oferta agropecuaria.por otro lado, esta situación podría provocar alteraciones en el tipo de cambiodel país. si las exportaciones aumentan y el ingreso de divisas se sostiene en eltiempo, aumentaría el nivel de reservas y la moneda nacional se apreciaría.3 estasituación también terminaría afectando negativamente la balanza de pagos. lasmejoras sectoriales que puedan darse en la productividad y que impacten en eltipo de cambio son propias en países en desarrollo con estructuras productivasdesequilibradas, como los llamaba diamand, es decir, países con exportaciones in-tensivas en recursos naturales que cuentan con ventajas comparativas y sectoresindustriales con costos más altos, y en consecuencia menos competitivos.ahora bien, si los países son chicos en términos económicos “los shocks deproductividad denominados globales (los compartidos por la mayoría de los países)
3 para que ello suceda tiene que haber una decisión del Banco central en ese sentido.
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generarían una respuesta reducida (o nula) en la cuenta corriente del país pequeñodonde se derrama el shock” (lanteri, 1998). en cambio, como mencionáramos an-teriormente, los shocks de productividad específicos del país, que no son transmi-tidos a otras economías, tendrían un efecto significativo sobre la cuenta corrientedoméstica, dado que inducirían un ingreso de capitales desde el exterior. esto seexplica fundamentalmente en el ingreso de inversión extranjera directa (ied) haciaaquel sector o industria que ha experimentado un cambio en la productividad.teniendo en cuenta un aumento de la inversión que impacte en la productividad,un shock de esta variable será duradero y hará que se incremente la inversión enbienes de capital, lo cual deteriorará la cuenta corriente, dado que en el períodoinicial (0) los consumidores incrementan su consumo a cuenta de futuros incre-mentos en el ingreso, dado los futuros aumentos en la producción que se daráncomo consecuencia del shock de productividad. por su parte, los cambios en precios relativos de los países o términos de inter-cambio también generan impactos en la balanza de pagos, en especial, cuando lospaíses tienen concentradas sus exportaciones en una canasta limitada de productos,como así también en mercados. esto sucede generalmente en países en desarrolloexportadores de productos primarios, minerales o agroindustriales. asimismo, lavariación en los términos de intercambio puede darse por oscilaciones en los tiposde cambio de los países, lo cual también termina afectando la balanza comercial.si el tipo de cambio en el país es flexible, una depreciación terminará afectandolos costos y precios relativos, lo que al final se ve reflejado en la competitividad delpaís. por lo tanto, para saber si la depreciación afecta la balanza comercial, debemossaber cuán elásticas son las importaciones y exportaciones del país que depreciasu moneda. a partir del tamaño de la elasticidad, la balanza comercial puede mejorar, em-peorar o permanecer igual. el resultado real lo determina la condición de Mars-hall-lerner, mediante la cual la depreciación con frecuencia mejorará la balanzacomercial, cuando la suma de las elasticidades-precio de las importaciones y ex-portaciones sea mayor a 1. 
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en este punto, es preciso hacer algunas consideraciones que atañen a los paísesen desarrollo como la argentina, con relación a que si efectivamente la devaluaciónconsigue mejorar la balanza comercial según la condición de Marshall-lerner. laliteratura heterodoxa en general y la estructuralista en particular sostienen que ladevaluación no mejora en el corto plazo de la balanza comercial, dado que las elas-ticidades-precio de las exportaciones son mucho menores que las de las importa-ciones (Zack y dalle, 2015; dogliolo et al., 2023). Bajo esta situación una economíase va a ver obligada a crecer a un menor ritmo que sus socios comerciales (Zack ydalle, 2015). el dinamismo de las importaciones en este sentido, hará que el resultado de labalanza comercial tienda a ser deficitario en aquellos sectores de mayor contenidotecnológico (nacleiro y padín, 2019), como bienes de capital, al tiempo que la pro-ducción primaria basada en recursos naturales, que forma parte mayormente delas exportaciones de países en desarrollo, no logrará sostener un superávit quepueda compensar ese déficit. sumado a ello, muchos de los bienes o insumos im-portados que se incorporan al proceso productivo no pueden ser sustituidos porproducción local, lo cual agrava la restricción externa.asimismo, de acuerdo con diamand (1983), “por limitaciones de la producción,de la demanda mundial o de ambas, el crecimiento de las exportaciones primariascasi siempre es más lento que el crecimiento potencial de la industria. el desarrolloeconómico de las estructuras productivas desequilibradas se caracteriza así poruna divergencia crónica entre el consumo de divisas y su generación”. con el agra-vante que supone la baja elasticidad de las exportaciones en este tipo de economías,el país cuenta con escasos ingresos de divisas para la producción doméstica, porlo que, siguiendo a diamand (1972), “una parte considerable de la capacidad pro-ductiva instalada queda ociosa; el nivel de vida alcanzado por la población des-ciende; el nivel de empleo cae; el proceso de inversión se detiene y todo ello debidoa la restricción que ejerce el sector externo”.por otro lado, de acuerdo a la tesis de prébisch-singer, las variaciones en lostérminos de intercambio provocan efectos directos en la balanza comercial de lospaíses. tomemos como ejemplo el caso del precio del cobre en chile. el gráfico 1
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muestra la cuenta corriente de chile y la evolución del precio internacional delcobre (principal bien exportado por este país). en el gráfico se observan dos periodos de expansión del precio internacional(entre 2003 y 2007 y entre 2009 y 2011), con una gran caída durante la recesiónglobal en 2008 y 2009 y con una leve disminución en 2012. la evolución de lacuenta corriente, por otro lado, muestra un incremento en su saldo durante la pri-mera etapa de aumento en el precio del cobre (entre 2003 y 2007) y una disminu-ción durante el segundo periodo de expansión del precio internacional (entre 2010y 2012); mientras que, durante la crisis global, el saldo de la cuenta corriente seincrementa a la vez que el precio del cobre cae. 

Gráfico 1.
Cuenta corriente de Chile, 2003-2012

Fuente: Banco Central de Chile
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el cobre es uno de los principales componentes de las exportaciones chilenas,por lo que sus términos de intercambio están altamente definidos por los preciosdel cobre en el mercado mundial. asimismo, el ingreso viene dado por las expor-taciones de este mineral. en este sentido, “la respuesta al mejoramiento prolongadode los términos de intercambio debería tomar la forma de un aumento en el con-sumo con pequeños ajustes en la cuenta corriente” (schmitt-Grohé, uribe y Wood-ford, 2016).esto implica que el desajuste entre la cuenta corriente y el precio del cobre enel período 2010-2012 se explica por la relación entre el ingreso corriente y el in-greso permanente. la cuenta corriente obtiene un saldo superavitario cuando elingreso corriente es mayor al ingreso permanente. esto, en el caso de chile, sucedióen el período 2003-2007 y brevemente entre 2009 y 2011, sin embargo, luego lacuestión cambió. esto se debió al cambio en la percepción de los agentes con res-pecto a la evolución del precio del cobre, quienes estimaron que la subida delprecio no iba a mantenerse en el tiempo, por lo que, la respuesta procíclica de labalanza comercial no iba a ser constante, dado que los cambios en el ingreso co-rriente, no siempre iban a estar en sintonía con los cambios en el ingreso perma-nente. de este modo, se define esta situación como el enfoque intertemporal de la
cuenta corriente, en el que, como explicáramos, el cambio inicial en el ingreso (co-rriente) no se refleja como una constante a plazo (en el ingreso permanente), mos-trando que al inicio la cuenta corriente es procíclica, pero luego se hace contracíclica.por lo tanto, el enfoque intertemporal de la cuenta corriente podría explicar la si-tuación chilena, por lo que, un shock o mejora de los términos de intercambio estemporal o de corto plazo, mejorando en ese sentido la cuenta corriente.un caso similar al chileno es el del algodón para los países productores y ex-portadores de África central. el algodón representa un papel fundamental para eldesarrollo económico de los países mediterráneos de África central y occidental.en Benín, togo, Burkina Faso y chad la producción de algodón representa unaproporción de entre el 7% y el 10% del pBi. asimismo, el algodón ocupa un lugarcentral en la balanza comercial de estos países: según datos de la oMc, representacerca del 30% de los ingresos por exportaciones totales y más del 60% de los pro-



Realidad Económica 372 / 16 may. al 30 jun 2025 / Págs. 35 a 68 / issn 0325-1926

 46

La balanza de pagos y las políticas de estabilización / Darío M.  Pereyra

venientes de las exportaciones agrícolas. de acuerdo al Banco Mundial, más dediez millones de personas de la región dependen directamente de la producciónalgodonera, y otros varios millones de personas se ven afectados de forma indirectapor los cambios que puedan darse en los precios relativos internacionales. a nivel mundial, la situación algodonera es volátil. los precios han venido ca-yendo estrepitosamente en los últimos años, afectando a los agricultores de todoel mundo. asimismo, estados unidos ha otorgado pagos directos a los productorespor sumas altísimas, haciendo que el total desembolsado por los países desarro-llados en subsidios ascienda a 300.000 millones de dólares. los precios bajos, pro-ducto de los subsidios y la sobreproducción, hacen que los importadores y las in-dustrias intermedias se vean beneficiados, pero que los productores se veanperjudicados, por lo que un gran número de países acusan a estados unidos depracticar dumping y así deprimir los precios internacionales del algodón, haciendoque países como los africanos dejen de percibir ingresos millonarios por exporta-ciones.los subsidios otorgados a los productores de algodón de estados unidos superanen un 60% el pBi total de Burkina Faso, donde más de dos millones de personasdependen de la producción de algodón. la mitad de los subsidios al algodón enestados unidos se destinan a unos pocos miles de agricultores que cultivan másde 500 ha de algodón. por el contrario, en los países africanos esas subvencionespenalizan a más de un millón de agricultores que solo cultivan 2,5 ha de algodón yviven con menos de un dólar al día. asimismo, según la conferencia de nacionesunidas sobre comercio y desarrollo (unctad), los subsidios al algodón que otorgaestados unidos le han costado a Benín, Burkina Faso y Malí alrededor del 1 al 2%de su pBi y del 8 al 12% de los ingresos por exportaciones, lo cual afectó de sobre-manera la balanza comercial de estos países. como puede observarse, tanto en el caso chileno como en el de los países afri-canos, los shocks de términos de intercambio (en este último caso dado por unelemento exógeno al mercado, como los subsidios) tienen un efecto directo sobreel ingreso corriente, deteriorando, en general, la balanza comercial y consecuen-temente el producto interno. a su vez, la base primaria de la matriz exportadorade estos países (bienes intensivos en mano de obra salarios o manufacturas de
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origen primario) hace que la demanda externa sea relativamente rígida o pocosensible a los cambios en los precios, agravando la restricción externa (dogliolo et
al., 2023).por otra parte, las diferencias entre los tipos de interés internacional tambiéntienen efectos directos en la balanza de pagos, vía la balanza comercial, al alterarel equilibrio entre ahorro e inversión. también los tipos de interés generan impactoen el tipo de cambio. es preciso tener en cuenta que los diferenciales de interésentre diferentes países impactan en los tipos de cambio, por lo que la teoría de laparidad de intereses nos ayudará a comprender más esta cuestión. se estableceque “los rendimientos, valuados en la moneda doméstica (o sea, teniendo en cuentala evolución esperada del tipo de cambio) de dos colocaciones en diferentes países,con igual riesgo, deben ser iguales” (astarita, 2011). en términos formales, podemosdefinir la paridad de intereses de la siguiente manera:

(8)en que r es el tipo de interés real doméstico, r* es el tipo de interés real inter-nacional, Ee es el tipo de cambio esperado, E el tipo de cambio contado y  refleja latasa de riesgo país. esta expresión corresponde a la paridad descubierta de intereses(pdi), dado que el tipo de cambio se define sobre la base de las expectativas de losinversionistas y del mercado. una expresión análoga es la de la paridad cubiertade intereses (pci), cuya expresión formal es:
(9)la diferencia con la fórmula anterior radica en que ahora el tipo de cambio noes esperado, sino futuro (Ef), es decir que puede pactarse. al negociarse el tipo decambio futuro, la tasa de riesgo país () puede quedar implícita en esa negociación,razón por la cual no la hemos incorporado en la expresión (9). ahora bien, teniendo



en cuenta esto, cualquier diferencia que exista entre los tipos de interés domésticoe internacional provocará que haya flujos de capital en dirección hacia la tasa quegenere mayor rentabilidad. esta situación puede provocar que, si la tasa de interésinternacional (r*) es mayor a la local (r) se produzca salida de capitales, y lamoneda nacional tienda a depreciarse, dado que, bajo esta situación, será másatractivo para los inversionistas adquirir activos financieros nominados en monedaextranjera, por lo que, la demanda de divisas se incrementará y el tipo de cambiosubirá. esta situación tendrá un impacto directo y de corto plazo en la cuenta fi-nanciera de la balanza de pagos y podría tener un impacto de mediano plazo en labalanza comercial, dado que, si la depreciación se mantiene y se da la condiciónde Marshall-lerner, la balanza comercial podría mejorar, lo cual, dependiendo delos ingresos que se reciban por exportaciones, podrían compensar el déficit de lacuenta financiera. aunque también podría suceder que no se cumpla la condiciónde Marshall-lerner y que los países tengan que recurrir al endeudamiento para fi-nanciar el déficit, debido a las bajas elasticidades de sus exportaciones (diamand,1983). no obstante ello, el endeudamiento solo puede retrasar la crisis de labalanza de pagos, pero no evitarla, o incluso termina agravándola, dado que lospréstamos del exterior generan intereses que deben ser afrontados de manera co-rriente y en moneda extranjera (schorr y Wainer, 2023).ahora bien, teniendo en cuenta la expresión formal de la pdi, podemos esta-blecer que el tipo de cambio contado (E):
(10)por lo que, el tipo de cambio E viene dado por el tipo de cambio esperado Ee, lastasas de interés y el riesgo país. sin embargo, “para que se determine E, hay quesuponer que Ee está ‘dado’, lo cual significa que la determinación del tipo de cambiopresente depende del tipo de cambio esperado en el futuro” (astarita, 2011). entérminos formales, podemos establecer que, siendo la expectativa de depreciacióndel tipo de cambio (d):
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(11)y tomando como base la expresión que define la pdi, tenemos que:
r = r* + 𝛿 – θ (12)por lo tanto, la expectativa de depreciación del tipo de cambio es igual al dife-rencial entre tipos de interés domésticos e internacionales, más el riesgo país:𝛿 = r – r* + θ (13)esto implicaría que, si aumenta la tasa de interés en alguno de los países, y su-poniendo que no cambie Ee, los inversionistas invierten en la moneda del país queaumenta la tasa de interés. por lo que, si r > r* + d – θ, la moneda local se apreciará;caso contrario, se depreciará.en países en desarrollo con sistemas cambiarios volátiles, los cambios o dife-rencias en las tasas de interés impactan directamente en el tipo de cambio, lo queobliga, como en el caso de la argentina, a que la autoridad Monetaria o Banco cen-tral deba intervenir, sacrificando muchas veces reservas o estableciendo algúntipo de medida de restricción monetaria que tienda a equiparar los niveles detasas de interés con el extranjero. la cuestión se agrava si tenemos en cuenta queen aquellos países que enfrentan un proceso inflacionario los tipos de interésreales tienden a ser menores que los internacionales, debido al efecto Fisher, queestablece que las tasas de interés nominales suelen acompañar los incrementosen las tasas de inflación. por lo tanto, el tipo de cambio real (tcR) se vería afectadonegativamente.asimismo, hay que tener en cuenta que, a afectos de medir el impacto de las di-ferencias de intereses en la balanza de pagos, debe analizarse la movilidad inter-nacional del capital. Generalmente, los países en desarrollo imponen restriccionesa la libre movilidad internacional de capitales, haciendo que esta sea imperfecta,
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lo cual, en ocasiones, puede atenuar los shocks en la balanza de pagos. esta cuestiónse aborda con más detalle utilizando el modelo Mundell-Fleming y la utilizaciónde las políticas macroeconómicas de estabilización, que justamente tienden a ate-nuar los efectos negativos de los diferenciales de interés en la balanza de pagos yen el producto interno.
Las políticas macroeconómicas de estabilización y el modelo Mundell-Fleming una forma sencilla de analizar los impactos a la balanza de pagos y sus conse-cuencias en la economía doméstica es utilizar el modelo Mundell-Fleming, paraasí poder ver cómo las políticas macroeconómicas de estabilización del productopueden ser utilizadas para atenuar los impactos negativos en el nivel de actividadde una economía. el Modelo opera tanto con tipos de cambio fijo como flexibles,como así también con movilidad perfecta e imperfecta de capitales. en una econo-mía abierta asumiremos que el gasto público (G) es autónomo y que las ecuacionesde las tres funciones (IS, LM y BP) vienen dadas de la siguiente manera:

IS≡Y=CYd+Ir+G+XNY;Y*;E (14)en este caso, la curva IS se asimila al nivel de ingreso de la economía (Y), el cualviene dado por el consumo (C), que depende directamente de la renta disponible(Yd), la inversión (I), que depende inversamente de la tasa de interés (r); el gastopúblico (G), que como mencionáramos es autónomo; y las exportaciones netas(XN) que dependen inversamente de la renta interna y directamente de la rentadel extranjero (Y*) y del tipo de cambio (E). esto quiere decir que, si la renta en elextranjero o el tipo de cambio aumentan, entonces aumentarán las exportacionesnetas. por otro lado, si la renta interna aumenta, crecerán las importaciones, locual hará que disminuyan las exportaciones netas. por su parte, la curva LM puede definirse en la siguiente expresión:
LM≡M=R+D=Lr;Y (15)en esta ecuación la oferta monetaria (M) es el igual de la suma de las reservas(R) y los depósitos (D), lo cual iguala la demanda de dinero (L) que depende inver-
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samente de la tasa de interés (r) y directamente del nivel de renta (Y). Finalmente,nos encontramos con la función de la balanza de pagos (BP). dependiendo del sis-tema de tipos de cambio que adopte un país (fijo o flexible), la balanza de pago seva a ver afectada por las fluctuaciones esperadas en el sistema cambiario. con untipo de cambio fijo, la función Bp se expresa como:
BP=CCY;Y*;E+CK(r; r*) (16)en que la cuenta corriente (CC) depende inversamente del ingreso (Y) y direc-tamente del ingreso en el exterior (Y*) y del tipo de cambio (E). por su parte, lacuenta capital (cK) depende directamente de la tasa real de interés interna (r) einversamente de la tasa de interés internacional (r*). esto implica que, si el paísaumenta sus tipos de interés, habrá ingresos de capitales, mejorando la cuenta ca-pital, pero ejerciendo presiones a la apreciación de la moneda nacional. ahora bien, cuando el país opta por tener tipos de cambio flexibles, la funciónBp adopta la siguiente expresión:
BP≡CCY; Y*;E+CK(r;r*;δ) (17)Recuérdese que (d) en la cuenta capital implica la depreciación esperada deltipo de cambio. si se espera que el tipo de cambio se deprecie, la cuenta capital sedeteriorará, dado que los activos financieros nominados en moneda extranjeraserán más atractivos para los inversionistas que aquellos nominados en monedalocal. la pendiente de la función BP es positiva cuando la movilidad de capital es im-perfecta, porque un ingreso (Y) más alto origina un mayor déficit de CC, lo que a suturno requerirá un tipo de interés real (r) más alto para generar una compensacióncon un superávit de CK. esta relación positiva desaparece cuando hay perfectamovilidad de capital, es decir que la CK es infinitamente elástica y plana a un nivelde r = r*. 
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comenzaremos el análisis con la demanda agregada (DA) en el mercado de bie-nes. la curva IS tiene pendiente negativa, dado que la DA aumenta cuando baja eltipo de interés, lo que aumenta el gasto planeado en inversión.la política macroeconómica que impacta directamente a la curva IS es la fiscal,es decir, aquella que compone el gasto público (G), los impuestos (T) y las transfe-rencias del tesoro nacional (Tr). una política fiscal expansiva, que tienda a aumentar
G o Tr, o disminuir los impuestos, hará que crezca la demanda agregada, el empleoy el nivel de producto de la economía. cuando sucede esto, es decir que el estadogasta más (o recauda menos vía baja de T), la curva IS se desplaza hacia la derecha.una contracción fiscal implica lo contrario, es decir, un desplazamiento de la curva
IS a la izquierda, lo que significa una reducción de G y de Tr, o un aumento en T.por otro lado, la política monetaria interviene de manera directa en el mercadode dinero, afectando la curva LM. téngase presente que un aumento de la renta,dada (r), eleva la demanda de dinero (DM), lo que, dada la oferta monetaria (M) fi-jada por el Banco central, provoca una suba del tipo de interés (r). por ello, lacurva LM tiene pendiente positiva, dado que una subida en (r) reduce la demandade saldos reales, pero, asimismo, un aumento de la renta aumenta la demanda desaldos reales, dada la oferta fija, lo que hace subir (r). en este sentido, los cambiosen los tipos de interés pueden darse por aplicación de la política monetaria. unapolítica monetaria expansiva tiene como fin incrementar la cantidad de dinero enla economía y así propender a mayores niveles de producto (Y). de esta forma,una baja en la tasa de interés o en los encajes bancarios, por ejemplo, tiende a au-mentar el dinero en circulación en la economía. esto provoca que la curva LM sedesplace a la derecha. una política monetaria contractiva, que tienda por ejemploa limitar el circulante vía aumentos en la tasa de interés, tendrá el efecto contrarioy la curva LM se desplazará a la izquierda. por lo tanto, la política monetariatambién modifica los niveles de producto (Y).los movimientos en la curva BP responden a los shocks que pueda tener la ba-lanza de pagos, sean estos de tipos de interés internacionales (r*) o de términosde intercambio, aunque también dichos desplazamientos pueden ser consecuenciade movimientos en los tipos de cambio flexibles que terminen afectando la balanzacomercial y la demanda agregada.
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Veamos a continuación cómo operan las políticas de estabilización frente a di-ferentes situaciones, teniendo en cuenta si un país posee un sistema de tipos decambio fijo o flexible.
El modelo Mundell-Fleming con tipo de cambio fijocuando tenemos tipos de cambio fijo, el modelo incorpora el enfoque monetariode la balanza de pagos, según el cual el mercado monetario se equilibra con varia-ciones de las reservas oficiales del Banco central. esto implica que, al existir untipo de cambio fijo, la autoridad monetaria debe intervenir en el mercado cambiarioa fin de evitar alteraciones en el tipo de cambio, para lo cual debe comprar ovender divisas en el mercado financiero, y así evitar dichos cambios. por ello, tantolos shocks a la balanza de pagos como el uso de políticas macroeconómicas de es-tabilización que generen presiones sobre el tipo de cambio hacen necesaria la in-tervención del Banco central.

Gráfico 2. 
Política fiscal expansiva con tipo de cambio fijo
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el sistema cambiario por el que se rige un país llevará a que, cuando exista unacrisis, la utilización de la política de estabilización sea eficiente o no. supongamosque frente a una caída de la DA el país decide aplicar una política fiscal expansiva,a fin de promover mayores niveles de actividad económica y, en consecuencia, au-mentar el producto (Y). en el siguiente gráfico, mostraremos qué sucede cuandose aplica la expansión fiscal. si partimos del equilibrio 1, la aplicación de la expansión fiscal hará que lacurva IS se desplace a la derecha, a IS’. en un primer momento aumenta el producto
Y y el tipo de interés crece de r0 a r1, y se produce un superávit en la balanza depagos. como existe tipo de cambio fijo, el Banco central acumula reservas, dadoque el superávit genera una presión a la baja del tipo de cambio, dado que el au-mento de la DA provoca aumentos en la DM, y, en consecuencia, aumenta el tipo deinterés. en este punto, el Banco central compra divisas y aumenta la OM, haciendoque la curva LM se desplace a la derecha, a LM’. en el nuevo equilibrio 2, ha au-mentado el nivel de producto a Y1 y a un tipo de interés mayor que al inicio (r1).como podemos observar, en este caso la aplicación de la política fiscal es eficiente.Veamos a continuación qué sucede si ante la misma situación, es decir, unacaída de la DA, la política monetaria expansiva obra en el mismo sentido que lafiscal. uno de los instrumentos para hacer esto es realizar una baja en los tipos deinterés. en un primer momento, la baja de tasas de interés (r) estimula la inversióny hace que aumente la DA y el nivel de producto (Y) de la economía. en este puntose produce un déficit en la balanza de pagos, dado que, para los inversionistas esmás redituable invertir en activos financieros nominados en moneda extranjera,aumentando la demanda de divisas. la baja en r hace que la curva LM se trasladea la derecha, haciendo que el nivel de Y aumente y se produzca un aumento en lasimportaciones. no obstante, al existir un tipo de cambio fijo, la salida de capitalespresiona al alza en el tipo de cambio, haciendo que el Banco central venda divisaspara satisfacer la creciente demanda de la misma y absorba moneda nacional, anu-lándose de esta manera la expansión monetaria original. esta situación se apreciaen el gráfico 3.nótese que la curva LM se desplaza a LM’ y luego vuelve a su posición inicial,por lo que la política monetaria con tipo de cambio fijo no es eficiente para hacer
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frente a una crisis en la demanda agregada. un ejemplo de ello sucedió entre 1997y 1998 cuando, bajo el régimen de convertibilidad en la argentina, la política mo-netaria estaba atada al sostenimiento del tipo de cambio, perdiendo autonomía ensu uso para hacer frente a situaciones como el incremento del desempleo.ahora bien, cuando la movilidad internacional del capital es perfecta, es decirque no está sujeta a restricciones, como podría suceder en un mercado integradocomo la unión europea (ue), los efectos en la aplicación de las políticas de estabi-lización son los mismos. no obstante, bajo este esquema de perfecta movilidad decapital, los cambios en el nivel de producto de la economía (Y) son menos impor-tantes que los cambios en r. esto es así ya que, al existir un tipo de cambio fijo, te-nemos que δ = 0, es decir que la expectativa al alza del tipo de cambio es nula, porlo tanto, la función BP viene dada por:
BP≡r=r* (18)

Gráfico 3. 
Política monetaria expansiva con tipo de cambio fijo
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esto implica que el arbitraje de tasas se cumpla con la condición de paridaddescubierta de intereses (pdi), haciendo que la curva BP sea horizontal. dado quelos tipos de interés deben ser iguales, los activos financieros son sustitutos perfectos(es decir que el inversionista es indiferente al momento de invertir en activos fi-nancieros nominados en moneda nacional o extrajera). en este sentido, cualquierdiferencia de tasas de interés que pudiese existir generaría flujos infinitos decapital en uno u otro sentido.Veamos un último ejemplo, cuando la balanza de pagos sufre un shock de tasasde interés internacional (r*). al aumentar, por ejemplo la r*, por encima de losrendimientos de los activos financieros nominados en moneda nacional, se produ-cirá una salida de capitales. la presión al alza del tipo de cambio obligará al Bancocentral a vender divisas, absorbiendo moneda nacional de la economía. el excesode demanda de dinero (DM) se elimina, dado que la autoridad monetaria deberáincrementar la tasa de interés doméstica (r) para igualarla con la internacional (lacurva LM se traslada a la izquierda hacia LM’). esto provocará una caída en Y.
Gráfico 4.

Shock de tasa de interés internacional a la balanza de pagos
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como se puede apreciar en el siguiente gráfico, el nuevo equilibrio se logra con unnivel menor de actividad económica (Y1) a una tasa de interés mayor (r’) y unmenor stock de reservas. la curva BP se traslada hacia arriba como consecuenciadel shock externo a BP’.en conclusión, cuando un país adopta un sistema de tipos de cambio fijo, la po-lítica macroeconómica de estabilización que es eficiente es la fiscal y no la mone-taria. podemos afirmar además que la política comercial (imposición de arancelesa las importaciones u otorgamiento de subsidios a las exportaciones) también eseficiente, porque tienden a incrementar la DA y, en consecuencia, desplazar lacurva IS hacia la derecha, teniendo un efecto similar a una expansión fiscal. Veamosahora qué sucede cuando el tipo de cambio es flexible.
El modelo Mundell-Fleming con tipos de cambio flexiblecuando un país adopta un sistema de tipos de cambio flexible, el Banco centralpierde todo control sobre el tipo de cambio, ya que este es definido por las fuerzasdel mercado. en consecuencia, el foco de la autoridad monetaria no estará en sos-tener el equilibrio externo (como sí lo está cuando el país tiene tipos de cambiofijo), sino en controlar la oferta monetaria (M). en este sentido, el tipo de cambioflexible es la variable de ajuste para corregir los desequilibrios externos, haciendoque la balanza de pagos siempre esté en equilibrio.Veamos ahora qué sucede cuando un país enfrenta una crisis interna, como porejemplo una caída de la demanda agregada. supongamos que, para sortear estadificultad, el gobierno decide realizar una expansión fiscal tendiente a fomentar laactividad económica. téngase presente que, en un contexto de economía libre, enlos países centrales los movimientos en los tipos de cambio afectan tanto a las im-portaciones como a las exportaciones. no obstante, en los países en desarrollo,que no cuentan con moneda de pago internacional, los movimientos en los tiposde cambio afectan además el nivel de precios internos. analicemos la situación te-niendo en cuenta el gráfico 5.
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comenzamos en el equilibrio 1. cuando se aplica la expansión fiscal, la curva ISde desplaza a la derecha a IS’. en el punto 2 tenemos superávit en la balanza de pa-gos. dado que la expansión fiscal provoca que se incrementen los tipos de interés,habrá ingreso de capitales y la moneda nacional se apreciará (r > r*), por lo quebajo este esquema suceden dos efectos: uno recesivo en el sector real que haceque la curva IS’ se contraiga ahora hacia la izquierda a IS’’, por la caída en las XN,en especial si se tiene en cuenta la elasticidad de las importaciones. incluso, si laapreciación es lo suficientemente grande, puede hacer que la curva IS vuelva a supunto original, anulándose de esta manera la expansión fiscal inicial. el segundoefecto se vincula con un deterioro en la competitividad externa, ocasionado por laapreciación cambiaria, lo que hace que la curva BP se traslade hacia arriba a BP’ yse deterioren los términos de intercambio. el equilibrio final se produce en 3, quemuestra una elevación moderada del producto (Y1 > Y0) y de la tasa de interés (r1
> r0) y una apreciación cambiaria con pérdida de competitividad internacional. asimple vista, la política fiscal no parece ser del todo efectiva.

Gráfico 5. 
Política fiscal expansiva con tipo de cambio flexible
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Veamos qué sucedería si frente a la misma situación de caída de la demandaagregada el gobierno decidiese aplicar una política monetaria expansiva. en elgráfico 6 podemos observar esta cuestión (siempre partiendo del punto 1).Frente a la situación de caída en la DA, el Banco central decide expandir elcrédito interno. esto provoca que la curva LM se traslade a la derecha hasta LM’.en el punto 2 se produce un déficit en la balanza de pagos y el tipo de cambio sube.esto es así porque al disminuir los tipos de interés los inversionistas querráninvertir en activos financieros nominados en moneda extranjera (r* > r), por loque hay salida de capitales y la moneda local se deprecia. consecuentemente, seproducen dos efectos: la economía del país se vuelve más competitiva y aumentanlas exportaciones netas (XN), haciendo que la curva IS se desplace hasta IS’. porotro lado, la balanza de pagos (BP) se traslada hacia abajo a BP’, debido a la mayorcompetitividad de las exportaciones. el equilibrio final se alcanza en el punto 3, enque la política monetaria ha logrado incrementar el nivel de actividad (Y1 > Y0),logrando mayor competitividad y a un tipo de interés menor (r1 < r0). 

Gráfico 6.
Política monetaria expansiva con tipo de cambio flexible
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el cambio en el déficit en el punto 2 que se atenúa o desparece cuando llega alpunto 3 puede que no se sostenga y que la salida de capitales comprometa lacuenta financiera, más allá de la competitividad que tengan las exportaciones, es-pecialmente, si esta competitividad no refleja mejoras en la balanza comercial pro-ducto de la baja elasticidad-precio de su demanda. como señalan schorr y Wainer(2023), “debe tenerse en cuenta que la capacidad del superávit comercial paracompensar el déficit en las transacciones financieras no depende exclusivamentede la magnitud del primero, sino también del tamaño del déficit generado porestas últimas. es decir, no alcanza con tener superávit comercial para equilibrar elbalance de pagos si no se reduce simultáneamente la salida de divisas de carácterfinanciero”. a modo de ejemplo, Zack y dalle (2015) calcularon el valor absolutode las elasticidades-precio de las exportaciones e importaciones de la argentinaen un valor de 0,41, siendo la elasticidad de las primeras un 0,07 y de las segundas0,34, es decir, lejos de 1 y del cumplimiento de la condición de Marshall-lerner.por lo que la expansión monetaria con tipo de cambio flexible que se ejemplificaaquí podría no ser del todo eficiente en países en desarrollo.
Un modelo de equilibrio generalpara finalizar este acápite, presentamos un modelo de equilibrio general de laeconomía, en el que se combina el equilibrio interno (pleno empleo con estabilidadde precios) y el equilibrio externo (balanza de pagos saldada). el Modelo combinala función de la balanza de pagos (BP) con el nivel de producto potencial (Yp) de laeconomía. podemos definir Yp como el nivel de producción máxima que puede al-canzar la economía con el pleno empleo de los factores de la producción con losque cuenta. en el siguiente gráfico podemos visualizar el Modelo:asumimos que el sistema de tipos de cambio es fijo y que existe imperfectamovilidad de capitales. podemos ver, asimismo, que en el gráfico aparecen cuatrozonas o áreas de desequilibrio, siendo la intersección de las curvas BP e Yp el equi-librio general de la economía (EG):1: superávit con exceso de empleo (o inflación)2: superávit con desempleo
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3: déficit con desempleo4: déficit con exceso de empleo (o inflación)al ubicarse la economía en algún punto de alguna de las zonas de desequilibrio,el gobierno debería utilizar las políticas monetaria y fiscal (o una combinación deambas) para intentar restaurar el equilibrio general de la economía. por ejemplo,si la economía se encontrara en el área 4, el país podría adoptar una política de re-ducción del gasto (política fiscal contractiva). esto solucionaría el problema de lainflación (o del exceso de empleo) y el déficit de la balanza de pagos (por la caídaque habría en las importaciones). por otro lado, si la economía se encontrase en lazona 1, una política fiscal expansiva disminuiría el superávit, por aumento de lasimportaciones, pero agravaría el problema del sobreempleo, dado que si la econo-mía sobrepasase su capacidad máxima (Yp), entonces se produciría un aumento delos precios y habría inflación. Frente a esta última cuestión, “existen casos de ‘di-

Gráfico 7.
Modelo de equilibrio general
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lema’, como por ejemplo el del sobreempleo con superávit, que haría necesaria labúsqueda de otros instrumentos como ser el uso de instrumentos de política co-mercial, como aranceles a las importaciones o modificar la política cambiaria, ha-ciendo que el Banco central devalúe el tipo de cambio” (Bajo y Monés, 2000).ahora bien, cuando el tipo de cambio es flexible, estos dilemas tienden a disi-parse, al menos en el plano externo, dado que la balanza de pagos siempre estaríaen equilibrio por acción de la variación del tipo de cambio. Frente a este contexto,las autoridades solo deberían preocuparse por lograr el equilibrio interno, siendo,como mencionáramos anteriormente, la política monetaria la más eficiente paralograr este cometido. no obstante esto, lograr el equilibrio externo requiere de unsistema cambiario estable. en países en desarrollo esto es más complicado de lo-grarse, dado que los shocks de términos de intercambio y de tasas de interés a labalanza de pagos generalmente afectan directamente al tipo de cambio (dado quela oferta y demanda de divisas son más elásticas que en países desarrollados), ha-ciendo que esta suba y desencadene un incremento de precios internos que con-ducen a un aumento de la inflación. esto conlleva asimismo a generar incertidumbreen el tipo de cambio esperado (d ¹ 0), y a que el tipo de interés interno (r) varíe (oaumente) en consecuencia, pudiendo generar una disminución en la oferta mone-taria y en el nivel de producto (Y).Finalmente, cabría hacer una breve referencia a lo que Mundell denominó “tri-nidad imposible” y que viene de la mano de las conclusiones que hemos expuestoanteriormente sobre la efectividad de las políticas macroeconómicas dependiendodel sistema cambiario que adopten los países (fijo o flexible). en palabras de Mun-dell:
Bajo perfecta movilidad de capitales […] y régimen de tipo de cambio fijo, lapolítica monetaria no tiene impacto sobre el empleo, pero sí la política fiscal. por elcontrario, la política monetaria tiene efecto sobre el empleo bajo régimen de tipode cambio flexible, mientras que la política fiscal no tiene ningún impacto […]. laspolíticas de esterilización no tienen sentido en un mundo con regímenes de tipo decambio fijo y perfecta movilidad de capital lo cual genera, finalmente, la caída delrégimen de tipo de cambio fijo (Mundell, 1968: 261).
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de estas afirmaciones se desprende la teoría de la “trinidad imposible” segúnla denominara el mismo Mundell. en el diagrama 1 ilustramos la trinidad imposi-ble.según Mundell, un país no puede alcanzar estos tres objetivos simultáneamente,sino que solo puede lograr dos. si el país tiene tipo de cambio fijo y perfecta movi-lidad de capitales, es decir que no tiene restricciones a los movimientos de capitales,no podrá mantener una política monetaria autónoma, dado que el Banco centralno podría aumentar la oferta monetaria frente a una crisis en la demanda agregada,porque esto afectaría el nivel de tipo de cambio, tal como ocurrió en la argentinadurante la época de la convertibilidad. por su parte, si el país quisiera manteneruna política monetaria autónoma con libre movilidad de capital, tendría que dejarque el tipo de cambio fluctúe, ya que frente a una crisis en la demanda agregada lapolítica monetaria podrá obrar de manera independiente, siendo el tipo de cambiola variable de ajuste frente a los posibles desequilibrios que se presenten en la ba-lanza de pagos, movidos principalmente por la salida o el ingreso de capitales. Fi-

Diagrama 1. 
La trinidad imposible
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nalmente, si el país adopta un tipo de cambio fijo y desea mantener una políticamonetaria independiente, debe establecer restricciones a los movimientos inter-nacionales de capital, ya que los mismos obligarían a la autoridad monetaria a in-tervenir frente a las presiones que las salidas o ingresos de capitales tendríansobre el tipo de cambio, haciendo que la política monetaria pierda autonomía.en resumen, “el modelo Mundell-Fleming muestra que el poder de la políticafiscal y monetaria para afectar a la demanda agregada varía según el régimen cam-biario que se adopte. el efecto de casi toda política económica sobre una pequeñaeconomía abierta depende de dicho régimen” (Jiménez, 2010). por lo tanto, y es-pecialmente en economías emergentes, alcanzar el equilibrio general de la economíaes mucho más complicado y el margen de maniobrabilidad de los gobiernos en laaplicación de las políticas de estabilización es más limitado y debe ser más preciso,haciendo que en ocasiones se necesite articular estas políticas con otras como lacomercial, o determinadas políticas sectoriales que hagan hincapié en promoverel desarrollo tecnológico y el valor agregado en determinados sectores de la in-dustria.
ConclusionesHasta aquí hemos visto cómo los shocks de productividad, términos de inter-cambio y tasas de interés afectan a la balanza de pagos vía la cuenta corriente o lacuenta financiera, o ambas. asimismo, dependiendo del sistema cambiario queadopten los países, los efectos de los shocks en la balanza de pagos pueden traerconsecuencias negativas que afectan el producto interno, la inversión, el empleo ylos salarios, entre otras. como hemos visto, estos impactos agravan los efectos ne-gativos en países en desarrollo, en especial aquellos vinculados a los precios rela-tivos internacionales. en este sentido, “el movimiento de los precios relativos puededesencadenar una serie de efectos de reorientación del gasto que implicarían unareorganización de los patrones de producción y de gasto entre bienes y países”(carrière-swallow, Magud y Yépez, 2017). es decir que, frente a caídas de los tér-minos de intercambio, los consumidores se orientan hacia bienes nacionales, pro-moviendo la industria nacional. asimismo, las exportaciones se ven estimuladas,lo que también hace aumentar la producción nacional. la clave en el amortigua-miento del impacto podría darla la flexibilidad del tipo de cambio y en el uso ade-
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cuado de las políticas macroeconómicas de estabilización. con sistemas de tiposde cambio más rígidos, el golpe sería directo y más profundo, en cambio con tiposde cambio flexibles la situación sería más favorable y el golpe podría ser mássuave.según carrière-swallow, Magud y Yépez, “los exportadores de productos dis-tintos de las materias primas han respondido positivamente a la depreciación realtras el shock de los términos de intercambio, aunque el efecto ha sido relativamentedébil: una depreciación real de un 10% incrementa las exportaciones reales entan solo 2% en un año, al tiempo que reduce las importaciones reales en casi un7%”. esto puede explicarse por la condición de Marshall-lerner. en términos ge-nerales, los productos primarios tienen una elasticidad-precio menor que las ma-nufacturas, por lo que los shocks tienden a ser más pronunciados en países en de-sarrollo que en países desarrollados, tal cual lo explican los casos de chile con elcobre y de los países africanos con el algodón.los shocks de tasas de interés también generan efectos adversos para los paísescon sistemas cambiarios débiles. el desajuste de la cuenta financiera terminaríaafectando, tanto la posición internacional de inversión del país, como el nivel dereservas, lo que obligaría al Banco central a intervenir. esto, asimismo, acarrearíaefectos adversos para el tipo de cambio, lo cual, podría afectar también la cuentacorriente. como hemos visto, se produce un círculo vicioso que obliga a los paísesa actuar utilizando las políticas monetaria, fiscal y, en ocasiones, comercial, paraatenuar los impactos del shock tanto en la balanza de pagos como en el productointerno, según el modelo de equilibrio general, por lo que la restricción externavía la cuenta corriente supone un freno a la actividad, haciendo que la economíano pueda crecer más allá de lo que permiten las exportaciones (canitrot, 1983).por lo tanto, la diversificación de las exportaciones, tanto en mercado como enproducto, sería uno de los puntos focales a tener en cuenta para evitar que losshocks prolonguen sus efectos en la economía doméstica y su sector externo. asi-mismo, el aumento de la productividad de los factores, vía aumento de la inversiónen bienes de capital, como también de la capacitación de la mano de obra, coadyu-varía en este sentido.
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en economías con estructuras productivas desequilibradas, como las de muchospaíses en desarrollo, con exportaciones diversificadas, la restricción externa puedesuavizarse y los shocks de términos de intercambio y de tasas de interés tendríanun efecto menor en la cuenta corriente y en el producto interno, atenuándose laaplicación de políticas de estabilización contractivas que terminan afectando la
DA del país (Braun y Joy, 1968). por lo tanto, los desequilibrios a la balanza depagos son más prolongados y afectan en mayor cuantía el producto interno enaquellos países en desarrollo con exportaciones poco diversificadas y sistemascambiarios volátiles. por ello, cuando se aplican políticas monetarias o fiscalescontractivas para atenuar estos impactos, los efectos negativos hacen que las crisisse profundicen y que la salida de estas sea más caótica, lo cual ralentiza el creci-miento de la DA, del empleo y los salarios y finalmente el equilibrio externo en labalanza de pagos.
Bibliografíaastarita, R. (2011). “paridad de intereses y tipo de cambio: incongruencias en los ma-nuales y una alternativa”. Rolando Astarita [Blog]. disponible en: https://rolan-doastarita.blog/category/economia/.Bajo, o. y Monés, a. (2000). Curso de macroeconomía. españa: antoni Bosch.Bernat, G. (2011). “crecimiento en la argentina: del stop and go al go (slowly) nonstop”. Boletín informativo de Techint, n° 335, 41-62.Braun, o. y Joy, l. (1968). “a Model of economic stagnation- a case study of the argen-tine economy”. The Economic Journal, n° 312, vol. 78.canitrot, a. (1983). “el salario real y la restricción externa de la economía”. Desarrollo
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Resumeneste artículo presenta los avances de una investigación en curso sobre la huelga do-cente de 1988 que ha tenido escaso tratamiento en la literatura científica, pese a sutrascendencia para comprender la definición de elementos constitutivos del sindica-lismo docente en un momento clave precedente al ascenso del neoliberalismo en la ar-gentina. en primer lugar, desde un asidero en el quehacer investigativo, se propone unconjunto de reflexiones teóricas sobre el archivo y la comunicabilidad del conocimientoa partir de perspectivas críticas de las ciencias sociales y humanidades. en segundolugar, ofrece una exhaustiva revisión bibliográfica referente a los móviles del conflictodocente que permite comprender por qué se radicalizan las medidas de lucha en elcampo de los trabajadores de la educación. Finalmente, se ofrecen algunas reflexionessobre las potencialidades estético-epistemológicas que la fotografía periodística aportano solo para el desarrollo del estudio, sino también para la producción de dispositivosde comunicabilidad pública de la ciencia.
Palabras clave: Huelga docente de 1988 – archivo – comunicabilidad del conocimiento –abordaje teórico-metodológico – Genealogías de lucha y resistencia
Abstract

El Maestrazo: Advances on the Driving Forces Behind the Conflict and Alternatives for
Communicating Knowledgethis article presents the progress of an ongoing research project on the 1988 tea-chers’ strike, a pivotal event that has received little attention in academic literature des-pite its significance for understanding the foundations of teachers’ unionism in a keymoment preceding the rise of neoliberalism in argentina. First, drawing from the re-search experience itself, the article offers a set of theoretical reflections on archivesand the communicability of knowledge, informed by critical perspectives from the so-cial sciences and humanities. second, it provides a thorough literature review on thedrivers of the teachers’ conflict, helping to explain why the struggle intensified amongeducation workers. Finally, it reflects on the aesthetic and epistemological potential ofpress photography, not only for advancing the study but also for developing tools forthe public communication of science
Keywords: 1988 teachers’ strike – archive – Knowledge communicability – theoretical-method-ological approach – Genealogies of struggle and resistance
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Introduccióne n este trabajo nos ocupamos de presentar algunos de los primeros avancesde la investigación denominada: El Maestrazo. Las genealogías de lucha y
resistencia producidas desde el campo educativo en el primer semestre de

1988.1 esta investigación fue precedida por una estancia de investigación,2 que fuepuntapié para su desarrollo, en el reservorio hemerográfico de la Biblioteca delcongreso de la nación de la argentina. allí trabajamos con la localización de artí-culos periodísticos que aludieron a la huelga docente de 1988 en dos diarios re-gionales: La Capital de Rosario y El Tribuno de Salta, publicados entre febrero yjulio de 1988.3 a partir de esta labor quedó conformado un corpus empírico de1138 facsímiles que luego fue catalogado según los objetivos de la investigación.esta primera etapa del trabajo propició entonces tres tipos de contribuciones.promovió la continuidad de algunas problematizaciones que venimos realizandosobre el archivo y la comunicabilidad del conocimiento, en esta ocasión, sobre laproducción de una colección4 integralmente constituida por recortes periodísticos,
1 proyecto de investigación científica y tecnológica (pict) 2023_0100590. directora: Josefina Ramos Gon-zales. integrantes: andrea auzmendi, lucia cufré, Marcela dubini, Gastón Muñoz, Juan sablich y Marianatrembinsky, quienes han contribuido a la producción de los avances que sustentan este trabajo. 2 proyecto financiado: Miradas descentralizadas desde periódicos regionales. aportes para la comprensiónde la participación de los institutos superiores de Formación docente de Rosario y salta en la Huelgadocente de 1988 (Ramos Gonzales, 2023). programa de Becas para estancias de investigación en la Bi-blioteca del congreso de la nación. convocatoria 2023. Ver: https://bcn.gob.ar/democracia-y-educacion-publica.3 tratándose de uno de los conflictos educativos más importante del siglo XX, propusimos construir unrelato historiográfico que no solo esté centrado en la ciudad autónoma de Buenos aires, sino que, exa-minando los gremios estudiantes y docentes de otras jurisdicciones que venían protagonizando las luchasdel período posdictatorial, permitiese examinar aspectos federativos de la articulación docente-estu-diantil durante un paro por tiempo indeterminado.4 conjunto de documentos reunidos según criterios subjetivos (un tema determinado, el criterio del co-leccionista, etc.) y que, por lo tanto, no conserva una estructura orgánica ni responde al principio de pro-cedencia (diccionario de terminología archivística (1993). Madrid: Ministerio de cultura).
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en la medida en que son aspectos que consideramos intrínsecos al proceso de in-vestigación en el marco de nuestro equipo. en segundo lugar, se desplegó una ex-haustiva revisión bibliográfica que permitió comprender por qué es en el campode los trabajadores de la educación –y no en el denominado “campo de los traba-jadores de la producción”– donde se radicaliza la protesta, así como también poderidentificar algunos matices y hallazgos a partir de la relectura. en tercer lugar, sevisibilizó cierta potencialidad estético-epistemológica de la fotografía periodística,retomando el trabajo iniciado en torno a las posibles dislocaciones de las fuenteshistoriográficas tradicionales (Ramos Gonzales, 2021b) y orientando los primerosensayos de curatoriales (Ramos Gonzales y auzmendi, 2024). así, los avances re-alizados a través de estas primeras contribuciones colaboran con uno de los pro-pósitos centrales de la investigación en curso que es visibilizar el conocimiento-emancipación producido en la organización de institutos y universidades y en laocupación de plazas y calles durante el conflicto en cuestión. 
El archivo y su problematización. Una alternativa para la comunicabilidad del

conocimientola naturaleza de la matriz conceptual que orienta nuestro trabajo con el archivoes de carácter fronterizo porque abreva diferentes campos disciplinares y vertientesteóricas que anteceden nuestra experiencia en el archivo, pero que también setensionaron, enriquecieron y ampliaron a partir del trabajo con él. los estudios culturales (Williams, 1975; thompson, 1989; sazbón, 1993) se-ñalan la relevancia de comprender los procesos que suceden en el sistema educativo(en su calidad de campo de la denominada superestructura) sin omitir las cone-xiones con los procesos históricos de acumulación del capital, pero sin jerarquizarunos sobre otros. abrazar esta perspectiva para el análisis de casos empíricos pro-pició la articulación analítica entre diferentes planos de la experiencia y habilitóuna hermenéutica con tensiones, diálogos, contrapuntos y complementariedadesentre materiales de archivo de heterogénea procedencia. en otras palabras, bus-camos producir una narrativa multirreferenciada en una base empírica múltiple(Ramos Gonzales, 2021b; 2023). 
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nuestro abordaje adscribe también a las postulaciones que desde la crítica pos-colonial ponen en cuestión el canon historiográfico dominante y las pretensionesde cierta totalidad de carácter único y lineal, sustanciada en una evidencia empíricaque reposa en el archivo (appadurai, 2004; stoler, 2010; Gorbach y Rufer, 2016),en la medida en que este es concebido como dispositivo que opera, desde tiemposde la colonia, otorgando también fundamento y estabilidad a los mitos de cons-trucción de los estados nacionales en américa latina y el sur Global (Hartog,2007).desde estos recaudos analíticos, avanzamos en la producción de una colecciónfacsimilar de artículos periodísticos en el marco de nuestra investigación sobre lahuelga docente de 1988. partimos de la premisa de que los recortes periodísticosque integran el corpus construido surgen, de acuerdo con núñez espinel (2006),como “voluntad de representación” de un sector específico y, por ello, promovere-mos, en una segunda etapa, su contrastación con otras colecciones documentalesy el trabajo testimonial. con todo, su tratamiento como fuentes historiográficaspermitirá aproximarnos a los móviles del conflicto docente en su relación con laspolíticas del alfonsinismo tanto en materia sindical como, específicamente, en elterreno educativo (Ramos Gonzales, 2025).a lo largo del estudio en curso nos proponemos transitar estos interrogantes:¿qué saberes y conocimientos se producen en el marco de un plan de lucha que in-cluyó la huelga por tiempo indeterminado?, ¿cómo se articulan las demandas delmagisterio con las reivindicaciones específicas de otros sectores de la sociedad?,¿qué singularidades presentan las resistencias y oposiciones en el interior de lalucha, tratándose el magisterio de una profesión profundamente feminizada?5 ¿dequé manera la reconstrucción de estas narrativas de luchas y resistencias es unaporte para la compresión de reformas educativas contemporáneas? en definitiva,las respuestas para esta constelación de interrogantes –que se irá construyendocon los sucesivos avances de la investigación– nos enfrentan al acuciante cuestio-namiento sobre ¿en qué medida las narrativas historiográficas producidas disputan
5 si bien el estudio no considera el género como determinante único de los procesos analizados, el abordajeconstruido busca ser un aporte para la analítica de la perspectiva interseccional (Biglia, 2014).
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la memoria colectiva tensionando algunos relatos de la tan festejada y en ocasionespoco problematizada democracia (Jelin, 2017)? por otra parte, la investigación sobre el Maestrazo también instala polémicasen torno al encorsetamiento de comunicar los resultados del estudio únicamentea través de un dispositivo o “red de saber” (Foucault, 1984) hegemónico: el paperacadémico; sostenemos que dicha ponderación opera subalternizando/ invisibili-zando o silenciando otras modalidades de transferir, democratizar y movilizar lascontribuciones de nuestro estudio. Y, en tal sentido, nos desafía a concebir otrosdispositivos pedagógicos alternativos y vehiculizadores de las contribuciones pro-ducidas que no se den únicamente en la etapa final de investigación (naidorf yalonso, 2018). por ello, y a partir de estos debates, impulsamos un proceso dereinterpretación de los materiales de archivo que supone dejar de tratarlos (¿re-ducirlos?) como fuentes para la escritura académica apostando, en cambio, a suconsagración como piezas de una muestra itinerante. en efecto, con la exhibiciónde materiales de archivo, buscamos promover la identificación y sensibilizacióncon las luchas docentes en una contemporaneidad en que la educación públicacontinúa siendo cuestionada. en relación a esto último, adscribimos al posicionamiento político epistemoló-gico vertebrado por la idea de ciencia politizada (Varsavsky, 1969) entendida comouna ciencia utilizada (Rikap y naidorf, 2020) para el cambio del sistema y/o latransformación de sus contingencias, que también viene guiando nuestros cues-tionamientos sobre la relevancia social del conocimiento producido en el marcode una tarea que, además, está subvencionada por el estado. en esta dirección,aunque no está concluido el procesamiento historiográfico de las fuentes ni la cu-raduría de estas piezas con fines exhibitorios, nos detenemos en algunas concep-ciones y procedimientos específicos de ambos procesos, considerando el carácterperformativo que tiene para nosotros, tratándose de una experiencia inaugural denuestra labor académica que, inicialmente, graficamos del siguiente modo.para empezar, es preciso señalar que la catalogación inicial del corpus empíriconos permite aseverar que el 22% de los artículos periodísticos, además de contenerla información habitual (título, epígrafe y texto noticioso), tiene la peculiaridad deportar una imagen analógica. a partir de esto, surgen dos inquietudes sobre la fo-
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tografía periodística, por una parte, el interés epistemológico por incorporarla a lamatriz interpretativa para analizar el conocimiento-emancipación (tom, 2016; la-ranjeiro, 2019) producido en la ocupación del espacio público durante el conflictode interés a través de fuentes no verbales (Ramos Gonzales, s/f). Y, por otra parte,su potencialidad para concretar una muestra itinerante como acción coherentecon la voluntad política epistemológica de no reducir, limitar o circunscribir la di-fusión de nuestras contribuciones a circuitos académicos (Ramos Gonzales y auz-mendi, 2024). en esta última dirección, comenzamos a orientarnos por la idea de“dispositivos museales críticos” (longoni, 2019) y por muestras que emplean ma-teriales de archivo para la producción artística, como las de Voluspa Jarpa (tacceta,2017). con este propósito, la confección de una subcolección –que se desprende ose distingue de la colección de fuentes historiográficas para pasar a constituirseen material de una muestra itinerante– implica la curaduría y el montaje de foto-grafías periodísticas. ambos quehaceres se hacen a partir del entrecruzamientoentre los marcos teóricos y metodológicos de los que abreva la investigación6 y

Diagrama 1. 
El tránsito desde la fuente historiográfica hasta la pieza exhibida o museística

Fuente: elaboración propia sobre la base de la matriz de catalogación de la investigación

6 el interés por el tratamiento de la imagen proviene de investigaciones de posgrado que han contribuidoa la reconstrucción de la historia reciente de los institutos superiores de Formación docente (isFd),desde el análisis de las formas de organización y las pedagogías críticas entre 1978 y 1988, por parte dela de la autora principal de este artículo. 
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provenientes de la historia reciente y las pedagogías críticas en diálogo con lasmodalidades de traducción o comunicación específicas de las artes visuales y lafotografía. a través de estos dispositivos, de comunicación, buscamos sensibilizara los posibles espectadores –docentes, juventudes, infancias, entre otros– a partirde algunos de los rasgos distintivos que adquirió el denominado Maestrazo: laocupación del espacio público, la participación de las mujeres, el carácter federalde las movilizaciones, los diferentes sectores que se integraron al conflicto, etc. ensuma, la singularidad del estudio se apoya en dos desafíos. añadir a la matriz in-terpretativa la consideración de la foto periodística como fuente documental (Burke,2014; triquell, 2015; Gamarnik, 2018) y al mismo tiempo explorar su potencialidadestética (Foster, 2004; taccetta, 2017; longoni, 2019). esto implica afrontar algunosdilemas propios de un abordaje interdisciplinario. ¿cómo concebir un “disposi-tivo-muestra” a modo de dislocación o ruptura del relato historiográfico lineal?¿Qué diálogos y procedimientos interdisciplinarios se requieren para su produc-ción? ¿Qué función cumple el documento y la imagen editada y pensada como na-rrativa poética contemporánea? ¿Qué implicaciones supone este proceso para laidentidad del investigador/a?
Móviles del conflicto. El campo de los trabajadores de la educación como terreno

donde se produce una radicalización de las medidas de lucha. Una revisión
bibliográficael Maestrazo fue el primer paro docente por tiempo indeterminado sostenidodurante cuarenta y dos días solamente interrumpidos por una conciliación obliga-toria dictaminada por el gobierno nacional. las dos demandas iniciales fueron unsalario básico de 770 australes y la instauración de un nomenclador nacionalbasado en la canasta familiar, a las que luego se plegaron reivindicaciones específicasde otros niveles educativos y la universidad, con la adhesión de la docencia entodas las dependencias y jurisdicciones (nacional, provincial, municipal) del país,alcanzando también al ámbito privado. los reclamos laborales, que reflejaban las preocupaciones del conjunto de tra-bajadores, incluidos los de la educación, respondían a una economía inmersa enuna crisis que, de acuerdo con el análisis de Ricardo ortiz y Martín schorr (2006),fue herencia de la última dictadura cívico-militar y se caracterizaba por “la inflación,
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el déficit fiscal, la deuda externa,7 el estancamiento económico asociado a una con-siderable y regresiva reestructuración del aparato industrial y la inequitativa dis-tribución del ingreso” (292). inicialmente, Bernardo Grispun, primer ministro deeconomía del alfonsinismo, intentó revertir este proceso mediante el incrementode la actividad industrial, la expansión del mercado interno y el otorgamiento deaumentos salariales, que luego de un primer año exitoso, finalmente no logró con-cretar. Más tarde, el plan austral implementado por el segundo ministro de eco-nomía del gobierno alfonsinista, Juan Vital sourrouille, también perdió, a mediadosde 1985, su efectividad para contener la inflación luego de transcurrido el primeraño. para comienzos de 1988 la inflación había vuelto a acelerarse, los sueldosperdían poder adquisitivo rápidamente y su recuperación mediante negociacionesparitarias se encontraba restringida por la política gubernamental (schvarzer,1998; Massano, 2018). cabe destacar que su efecto en los ingresos de los asalariados no fue homogéneopara todos los trabajadores,8 ya que las remuneraciones estatales, junto con losretrasos en los pagos a proveedores del estado, formaron parte del ajuste de lascuentas públicas (Rapoport, 2003). en particular, los salarios estatales habíancaído de forma casi constante desde inicios del gobierno mientras se manteníauna creciente inflación (castellani, 2006). por ejemplo, “si se tiene en cuenta laevolución del salario docente, puede advertirse que para un maestro de jurisdicciónnacional que recién se iniciaba, se registraba, en el año 1988, una disminución delsalario real de un 23,17%, respecto de 1976” (Fernández et al., citado en Miglia-vacca, 2006). 
7 durante el autodenominado proceso de Reorganización nacional se expide la circular a251(17/11/1982) que reglamentó la estatización de la deuda privada. es decir, que, los vencimientos dedeuda en dólares contra entidades en otros países tomados por empresas privadas argentinas fueronabsorbidos por el Banco central de la República argentina (BcRa).
8 consideramos que los usos del lenguaje deben visibilizar a mujeres y otras identidades de género. aunasí, en este artículo predomina el uso del género gramatical masculino para expresiones que hagan refe-rencia a conjuntos de individuos de ambos géneros (los docentes, los trabajadores, etc.), solo a los efectosde facilitar la comprensión.
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en respuesta de este panorama, la huelga docente concentra su conflictiva enel primer semestre de 1988 y se desarrolla entre dos etapas bastante estudiadaspor la investigación educativa: la última dictadura cívico-militar, insignia del pro-yecto educativo autoritario (pea), y el neoliberalismo, basamento de una trilogíade leyes9 que reorganizó por completo el sistema educativo dejando marcas hastala actualidad.ciertamente, el Maestrazo tiene lugar en un escenario de transición10 que erapropiciador de transformaciones que debían plasmarse o legitimarse a través de

Gráfico 1. 
Evolución del salario entre 1984 y 1989

Fuente: elaboración propia sobre la base de Rapoport (2003: 916) y Massano (2018: 11)

9 ley de transferencia educativa, ley Federal de educación (lFe) y ley de educación superior (les). ade-más de que esta última sigue vigente, solo con la modificación de dos artículos (2 y 50) en 2015, las otrasdos han dejado marcas en el sistema educativo que perviven hasta la actualidad, tales como: la descen-tralización de la gestión educativa, el reconocimiento de una gestión estatal y privada como constitutivasdel sistema educativo público, entre otras. 
10 convención nominal, surgida y popularizada en los circuitos comunicacionales a finales del autodeno-minado proceso de Reorganización nacional (pRn) para referirse al momento de pasaje institucional delestado argentino de un régimen autoritario y dictatorial a un régimen constitucional representativo. estepasaje se corporizaría, en una primera y puntual instancia, con el triunfo electoral y posterior gobierno
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una ley orgánica de educación y que sería el resultado de un gran debate nacional.a tal efecto se realizó la convocatoria del 2° congreso pedagógico nacional11 que,sin embargo, en su concreción dio muestras de las ambigüedades y contradiccionespropias de este período transicional en la medida en que las sucesivas delibera-ciones (locales, regionales y nacionales) fueron hegemonizadas por grupos fuer-temente reaccionarios y conservadores, representados por la iglesia católica, conuna débil presencia de los sectores laicos, democráticos y progresistas, los cualescarecían de organicidad (Rodríguez, 2013; puiggrós, 2021). pese a ello, como señalapuiggrós, la sociedad, a través de ese congreso, se pronunció por una educacióndemocrática que reeditara o actualizara el marco liberal-laicista y reformista. sinembargo, la dilación en el tiempo de las resoluciones, que llegaron ya sobre el finde la gestión alfonsinista, desgastada y con pérdida de legitimidad (Briscioli, 2009),así como el carácter no vinculante de las conclusiones y dictámenes, determinaronque no se cristalizara una nueva ley educativa.Más bien, el cierre del 2° congreso pedagógico nacional aceleró la crisis de unsistema educativo afectado por políticas que llegaron a destiempo frente a la de-manda de comunidades y sectores organizados en escuelas, colegios, institutos yuniversidades que, habiendo tomado la democratización en sus manos, le exigierona la primavera alfonsinista la concreción de la retórica democratizante (RamosGonzales, 2023b). este proceso fue más un movimiento de restauración de aquellosviejos cánones fundacionales de nuestro sistema educativo, que la invención oconstrucción de un nuevo paradigma. transcurridos los cuatro años de tamañodispositivo de consulta, aún perduraba la incapacidad o imposibilidad de imaginarun nuevo modelo educativo –superador del pea y del modelo clásico liberal que loprecedió–, diluyéndose los efectos democratizadores de la propuesta original.esto hizo transparente la profunda contradicción entre el discurso guberna-mental promotor de la participación de los diferentes actores en el campo educativode Raúl alfonsín, representante de la unión cívica Radical (ucR), de diciembre de 1983 a julio de 1989.de manera contemporánea e inmediatamente después y hasta el presente, dentro del campo de las cien-cias sociales, se extendió –de manera genérica– esta calificación como categoría analítica e institucionalpara referirse (en sentido amplio) a la transición política posdictatorial.
11 ley 23.114 aprobada por unanimidad de ambas cámaras del congreso nacional el 30 de septiembre de1984.
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y el creciente deterioro de las condiciones materiales de la educación que, comoseñalamos precedentemente, afectó también el salario y las condiciones laboralesdocentes en un contexto de crisis económica y fiscal. además, dejó tierra fértilpara que esa construcción normativa fuese realizada, en la década posterior, porla mano de los sectores que idearon y promovieron las políticas neoliberales. así,el consenso historiográfico (Braslavsky y Filmus, 1986; portantiero, 1988; de luca,2004; de luca y di paolo, 2011; Wanschelbaum, 2013, 2014; southwell, 2021; ei-buszyc, 2021; puiggrós, 2021) señala que durante la década de los ochenta –abar-cando el autodenominado pRn, pero también el mentado proyecto educativo de-mocrático– se sentaron las bases políticas, sociales y económicas para laimplementación del modelo educativo de cuño neoliberal. en otras palabras, elproyecto educativo democrático no logró interrumpir la tendencia que redireccionóla relación educación-sociedad al binomio educación-mercado (Braslavsky, carciofiy tedesco, 1983); por el contrario, sus políticas colaboraron en afincar los rasgosprincipales de la reforma educativa en ciernes (olmos, 2008; eibuszyc, 2021), loscuales pueden resumirse en la intromisión financiera de los organismos interna-cionales en el ámbito estatal (Gentili, 1997), la promoción de modalidades de ca-pacitación y estrategias de evaluación de la tarea docente (puiggrós, 1988) y la in-sistencia en una supuesta identidad docente-tecnicista, neutral en lo ideológico yalejada de las preocupaciones sociales e histórico-políticas (Kaufman, 1998; davini,1998).se añade a la crisis económica y educativa la intervención gubernamental en lanormalización de la actividad sindical luego de haber sido suspendida por el auto-denominado pRn. uno de los objetivos políticos del gobierno de Raúl alfonsínhabía sido realizar profundas reformas en la organización gremial, intentando dis-minuir la hegemonía opositora en sus conducciones (pesce, 2006). el proyecto dela ley Mucci12 y un intento de reforma de las obras sociales,13 evidencian cuál erael tipo de normalización gremial que pretendía instaurar el primer gobierno cons-titucional.
12 en alusión al entonces ministro de trabajo antonio Mucci, su principal mentor. denominada también“ley de reordenamiento sindical”.
13 la reforma de las obras sociales, su propiedad y administración, formaba parte de cuatro proyectos deley ideados por caro Figueroa, posterior ministro de trabajo del menemismo, que el gobierno de alfonsínpromovió para reestructurar el ámbito gremial. estas reformas no prosperaron en el congreso.
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en un contexto de alta conflictividad entre la única central de trabajadores en-tonces existente –la confederación General del trabajo (cGt)– y el Gobierno na-cional, el paro docente por tiempo indeterminado toma un lugar central en la po-lítica nacional. la central de trabajadores de la educación de la República argentina(cteRa), fundada en 1973, luego de recuperar su legalidad en 1985 comenzó unacrisis interna entre dos tendencias,14 que tuvo su punto más álgido en la disputapor su reconocimiento oficial durante el congreso Federal de santa Fe a mediadosde 1987, pues requirió de la intervención del Ministerio de trabajo para validar lasecretaria general (andelique y tonon, 2013; nardacchione, 2014). tal es así que,durante el conflicto docente, la cteRa conducida por una de esas tendencias, lide-rada por Marcos Garcetti, es la única que participa de la comisión de políticasalarial,15 dejando afuera de la interlocución del conflicto a la cteRa que nucleabaa los radicales y los sectores de izquierda liderados por el radical arizcuren.la exhaustiva investigación bibliográfica precedente permite aseverar que sesumaron a la crisis económica y a la intervención gubernamental en los conflictossindicales que los gremios docentes compartían con los otros trabajadores otroselementos de profundo descontento y conflictividad en asuntos específicamenteeducativos: el fracaso del congreso pedagógico para constituirse en una instanciademocrática y participativa de un debate que sentara las bases para la definición yregulación de un nuevo modelo educativo y las tenues o demoradas medidas esta-tales para llevar adelante las transformaciones que en el plano educativo se veníandemandando desde diversos sectores sociales. estas razones evidencian la amplitudy profundidad de la crisis que enfrentaba el magisterio en el momento históricoque reseñamos, lo que explica, en nuestra interpretación, que haya sido en elcampo de los trabajadores de la educación –y no en el denominado “campo de lostrabajadores de la producción” – donde se radicaliza la protesta.
14 a favor o en contra de los confederales que funcionaban con mandato de base para la definición de losplanes de lucha y de una Junta ejecutiva proporcional con un régimen de conformación por sistemad’Hont a través del cual participaban las minorías 
15 de igual modo, la Resolución 1/1988 establece el marco de negociación entre el gobierno y la cGt determi-nando las bandas salariales. por ejemplo, desde el 1/4/88 se fija el salario mínimo en 520 australes.



Trabajar con la fotografía periodística desde su doble potencialidad estético-
epistemológica: primeros ensayosel análisis de la fotografía periodística que comenzaremos a ensayar se ofrececomo una disposición intelectual complementaria a la empleada para la analíticade fuentes escritas (Burke, 2014), que, sin dejar de atender la integridad del recorteperiodístico, coloca el foco en la imagen analógica con el propósito de explorarclaves interpretativas desde su agencia epistémica. en particular, se trata de recu-perar conocimientos no verbales vinculados con los objetivos de la investigaciónque nos permitan acceder a aspectos o matices del conflicto docente. pero, el acercamiento a las fotografías, a partir de nuestra inmersión en el ar-chivo, permitió explorar, además de su potencial epistémico, su potencial estéticocomo piezas capaces de despertar sensibilidades, de producir efectos movilizadores.esto motivó nuevas decisiones en el equipo de investigación vinculadas, como he-mos planteado anteriormente, a la concreción de una muestra con materiales dearchivo. así, la apuesta tuvo que ver con proyectar un espacio o dispositivo artísticopara la comunicabilidad de la ciencias sociales, capaz de producir nuevas narrativasapoyadas en imágenes acerca de un conflicto educativo pretérito, en pos de esti-mular-ampliar-enriquecer esa frontera indómita que supone la múltiple interpre-tación de espectadores/as (docencias, infancias, juventudes) por donde la exhibicióncomenzará a tener itinerancia. aquí, los aportes teóricos trascendieron los de las propias disciplinas de gradopara nutrirse de proyectos nacidos de estudios y pesquisas académicas, pero que,como nos gusta aseverar, “trascienden el paper académico” (Ramos Gonzales,2025). esta etapa nos invita como investigadores a entablar conversaciones e in-tercambios con actores extraacadémicos para la concreción de espacios físicos(bibliotecas, plazas, sindicatos, escuelas, centros culturales), donde itinerar los re-pertorios y las narrativas que finalmente serán producidos al calor de nuestrosprimeros ensayos curatoriales colectivos que hoy todavía están en un proceso ger-minal. esta singular dimensión del proyecto tiene el propósito de estrechar diálogosentre el campo científico y las prácticas de arte, pues consideramos que estas, talcomo sostiene Víctor Vich, están sustentadas en valiosos y eficaces componentespedagógicos (2021:15) que enfrentan al espectador con un lenguaje simbólico vi-
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sual y que, en este caso, buscan, como efecto, rememorar la organización colectivacomo respuesta a la crisis educativa que signó el final de la década de los ochentaen la argentina. de modo que el proceso permitirá convertir estas fuentes historiográficas enun material reutilizable y accesible para colectivos y sujetos involucrados en ac-ciones, no solo investigativas, sino también políticas, sociales, educativas y artísticas.pero, además, ofrece una gran oportunidad de capitalizar las potencialidades es-tético-narrativas de las denominadas fuentes historiográficas para construir unrelato poético que dé cuenta por ejemplo del carácter federal del conflicto, de laapropiación de los espacios públicos como estrategia de lucha, de las diversas ad-hesiones al conflicto, entre otras particularidades/aristas que caracterizan una delas huelgas más importantes del siglo XX. Veamos algunos primeros ensayos vi-suales.uno de los intereses de nuestro proyecto de investigación se centra en rescatary analizar hechos de nuestro pasado reciente que de una u otra manera, bajonuevos ropajes, se reiteran en el devenir de nuestra sociedad, entendiendo queesos análisis del pasado aportan a la comprensión del presente. a partir de enfatizaresto, el objetivo fue buscar nuevos cruces para acercarnos, desde narrativas máspoéticas, a ideas, conceptos o preguntas que atendieran esa ligazón temporal. 
Imagen 1. 

“Por tiempo indeterminado” (2024). Tríptico, fotomontaje digital. Proyecto “El Maestrazo…”.

Fuente: La capital (5/1988) y El Tribuno (3/1988)
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Reflexiones finalesen este trabajo planteamos nuestra adscripción a un tipo de quehacer investi-gativo orientado por una tradición intelectual crítica que al mismo tiempo queabreva den un corpus teórico crítico lo tensiona y resignifica para la investigaciónempírica, evitando su clausura teórica. en esta dirección, emergieron algunas pro-puestas y herramientas conceptuales de carácter provisorio que también se ten-sionaron con el propio trabajo de campo realizado en la hemeroteca del congresode la nación. en particular, además de reposar en la crítica del archivo, exploramos alterna-tivas teórico-metodológicas tanto para abordar u otorgar entidad de fuente a ma-teriales heterogéneos como para legitimar procedimientos de recolección, organi-zación y análisis que son constitutivos de las narrativas historiográficas a la vezque advertimos las incompletitudes o sesgos que estas construcciones suponen.con respecto a la relevancia social o la utilidad del estudio –incluyendo la pro-blematización de los circuitos por donde transmitimos los resultados o contribu-ciones de nuestras investigaciones–, abrazamos el desafío de ensayar modalidadesde afectación de auditorios extraacadémicos. es decir, con repercusión en el sistemaeducativo (docencia, infancia y juventudes) y otros públicos y/o colectivos de lasociedad civil. en otras palabras, asumimos la invitación a desplazarnos como in-vestigadores/as de la zona de confort que implica la estandarizada producción de
papers académicos para preguntarnos, en el marco de un quehacer colectivo, ¿paraqué o para quiénes hacemos lo que hacemos? de ahí el interés por crear dispositivospara la comunicabilidad del conocimiento, dentro y fuera del circuito indexadotratando de no condicionarnos por métricas de evaluación redituables o índicesbibliométricos que también tienen efectos en las perspectivas que construimossobre los materiales con los que trabajamos.por otra parte, el exhaustivo trabajo de revisión bibliográfica propuesto, comouno de los primeros momentos de investigación aunque no circunscrito únicamentea esa primera etapa, permitió señalar elementos de índole económico, educativo ysindical que auspiciaron una de las huelgas más importante del siglo XX y pormedio de los cuales procuramos responder el interrogante de ¿por qué en un con-
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texto de crisis hiperinflacionaria es en el campo de la “reproducción” y no de la de-nominada “producción” donde se radicaliza la protesta?en nuestro caso, explicitamos cómo este nuevo tratamiento responde tanto ala ampliación de aspectos inexplorados del conflicto analizado como a nuevosabordajes que nos impulsan a indagar sobre el Maestrazo e incluir en los denomi-nados “resultados” de la investigación la problematización del archivo y la comu-nicabilidad del conocimiento. Máxime la actual coyuntura crítica que reclama re-visitar el pasado no solo a los fines historiográficos, sino también para explorarlas resonancias que pueden provocar los materiales de archivo en los conflictosdel presente, especialmente, en un campo educativo convulsionado.Finalmente, la oportunidad de procesar una colección de recortes de la prensaregional integrando la fotografía periodística a la hermenéutica del estudio permitereconocer su agencia epistémica para explorar claves interpretativas que aportenconocimientos no verbales a los procesos estudiados, al mismo tiempo que permitedescubrir su potencial estético para sensibilizar los diversos sectores de la sociedadrespecto del valor de los procesos de lucha y resistencia protagonizados, en estecaso, por la docencia argentina.
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ResumenEl concepto de “economías regionales” posee diferentes acepciones. La presenteponencia aborda el concepto desde una perspectiva territorial comprendiendo eldesarrollo espacial de las relaciones sociales que establecen los seres humanos en elámbito cultural, social, político o económico que conforman un sector agrario integradopor personas humanas y/o jurídicas vinculadas a la producción primaria y cuyossistemas de producción, elaboración, industrialización, distribución y comercializaciónse desarrollan en zonas agroecológicas diversas y no se encuentran incluidos enaquellos sistemas tradicionales y dominantes de la región pampeana. Es importantedestacar que poseen un desigual y heterogéneo acceso a los recursos materiales, aúndentro de la región en que se encuentran, requiriendo del apoyo del Estado a través depolíticas tendientes a alcanzar la equidad social y territorial.En dicho marco, el programa Ciencia y Tecnología para las Economías Regionales(CyTER), creado en 2020 y perteneciente al Ministerio de Ciencia y Tecnología deCórdoba (hoy Ministerio de Producción, Ciencia e innovación Tecnológica de Córdoba),surgió con el objetivo de contribuir con el fortalecimiento de la articulación de lossectores académicos, científico-tecnológicos, gubernamentales y socioproductivos re-lacionados con las diversas actividades económicas de cada sector que se realizan enla provincia. Además, en esta ponencia, se expone un caso correspondiente a lalocalidad de Quilino, cuya articulación fue entre la municipalidad de Quilino, elMinisterio de Ciencia y Tecnología de Córdoba, productores e investigadores, dandocomo resultado la presentación de un proyecto conjunto de  bioinsumos para elagregado de valor a la producción regional.
Palabras claves: Economías regionales – Vinculación científico-tecnológica 

La vinculación tecnológica en las economías regionales de la provincia
de Córdoba
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Economías regionales en la ArgentinaL as regiones deben ser pensadas como sistemas abiertos en constanteproceso de definición, en que las estrategias, el interés y la identidadregional no deben ser ni la expresión de factores causales deterministasni la expresión de deseos, intereses y estrategias de aquellos observadores, sinoque esta debe surgir y ser propiedad de los actores de la misma, en un marco en elcual la definición del interés regional debe ser entendida como un proceso políticocomplejo (sepúlveda Ramírez, 2001).Existe consenso en torno a la idea de que en la medida que dimensiones comoidentidad, cultura, cohesión política y económica, entre otras, coincidan dentro deun espacio territorial determinado, dando lugar a algún grado de demanda y mo-vilización del interés territorial impulsada “desde abajo”, se está en presencia delo que la literatura denomina regionalismo. sin embargo, debido a que las regionesconstituyen arenas para la negociación de sistemas funcionales de acción en susdimensiones política, económica y social, el regionalismo podría proveer las basestanto para propósitos convergentes como para propósitos divergentes, en relacióna aquella variable que está en el eje del sistema de acción, sea este un proyecto dedesarrollo económico, una política social, etc. (sepúlveda Ramírez, 2001).Por su parte, el concepto de economías regionales ha sido definido como su-bespacios del territorio argentino que se ubican por fuera de la Pampa húmeda yque, por razones históricas, se integraron tardíamente al proceso de desarrollocapitalista importado a la Argentina en la segunda mitad del siglo pasado. Precisa-mente, la demora en tal proceso de incorporación de relaciones plenamente capi-talistas y la heterogeneidad con que dichas relaciones se presentan todavíaimplican un relativamente bajo nivel de desarrollo de los procesos productivos,tanto a nivel urbano como rural, que las distancia y separa de las modalidades de
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desarrollo dominantes en la región pampeana o centro-litoral (Agüero Heredia,2018). El Ministerio de Economía de la nación, a través de su secretaría de Agricultura,Ganadería y Pesca (2021) señala que las economías regionales están constituidaspor relaciones sociales, culturales y económicas que conforman un sector agrariointegrado por personas humanas y jurídicas vinculadas a la producción primaria,donde sus sistemas de producción, elaboración, industrialización, distribución ycomercialización se desarrollan en zonas agroecológicas diversas y, por sobretodo, no se encuentran incluidos en aquellos sistemas tradicionales y dominantesde la región pampeana. Además, poseen un desigual y heterogéneo acceso a losrecursos materiales, aún dentro de la región en que se encuentran, requiriendodel apoyo del Estado a través de políticas públicas que les posibiliten alcanzar laequidad social y territorial.En consonancia con la descripción anteriormente mencionada, la ConfederaciónArgentina de la Mediana Empresa (CAME) indica complejos productivos quereconoce y sobre los que realiza sus análisis, estos son: vitivinícola, manisero,citrícola, legumbrero, foresto-industrial, frutícola (manzanas, peras y membrillos),tabacalero, olivícola, hortícola, apícola, papero, arrocero, yerbatero, tealero,azucarero, frutícola (carozo), frutícola (frutas finas), ganadero, porcino y caprino,carne de pollo, ovoproductos, lácteo, lácteo procesado, acuícola, frutícola (frutossecos), algodonero, maicero, girasolero, especiero, frutícola (frutas tropicales) ylanero. Dichos complejos productivos conforman las diversas economías regionalesen la Argentina y representan el 63% de los productores nacionales y dan trabajoen forma directa a más de 625.000 jornaleros, exportan por 7600 millones dedólares y atienden diariamente la demanda doméstica de frutas y verduras, huevo,pollo, leche, té, yerba, algodón, aceitunas, vino, maderas, entre otros productos(CAME, 2022).según la Bolsa de Comercio de Rosario, Argentina alcanzó en 2022 exportacionespor más de Us $88.000 millones, con una participación del sector agroindustrialdel 63%. Las economías regionales, dentro de dicho sector, aportaron Us $11.900millones, que representan un 19.7% de las exportaciones del sector y 13,1% deltotal de exportaciones de bienes. En los últimos cuatro años se señala una tendencia
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decreciente de la participación de las economías regionales dentro de lasexportaciones totales, pasando del 17,5% en 2020 al 13,1% en términos de valorpara 2022, lo que demuestra la existencia de un potencial espacio para elcrecimiento. 
Economías regionales de CórdobaLa provincia de Córdoba posee la Ley Provincial 9206 de 2004 y denominadaLey Orgánica de Regionalización de la Provincia de Córdoba. Esta ley regionalizael territorio provincial creando tantas regiones como departamentos existen,coincidiendo sus límites territoriales. se crean también las correspondientes co-munidades regionales. El objetivo principal de esta ley es contribuir y hacer másefectiva la gestión de la provincia y de los municipios y comunas en las regiones,generar polos de desarrollo, facilitar la descentralización de funciones y la trans-ferencia de competencias. La ley habilita expresamente a los municipios y comunasa asociarse entre sí, aunque no formen parte de la misma comunidad regional alos fines de proponer, promover y concertar planes, estrategias, políticas, accionesy demás medidas conjuntas de progreso y estímulo para el desarrollo sustentable(Dirección de Vinculación Tecnológica, 2016).En 2016, en consonancia con la ley precedente, desde el Ministerio de Cienciay Tecnología de Córdoba (hoy Ministerio de Producción, Ciencia e innovación Tec-nológica de Córdoba) se propuso establecer Centros Regionales con el objetivo deterritorializar la política científico-tecnológica de la provincia, entendiendo la im-portancia de implementar políticas públicas en el proceso de gestión territorialcomo praxis para el desarrollo. Esto dio lugar a la subdivisión del territorioprovincial en seis regiones conformadas por departamentos limítrofes entre sí, deacuerdo a una ponderación multicriterio. Como dato económico relevante, elproducto bruto geográfico (PBG) de Córdoba en 2021 representó el 10% delproducto bruto interno de la Argentina. siguiendo la propuesta multicriterio deregionalización1 se puede observar la evolución de las distintas regiones según suaporte al PBG provincial: la región más estancada desde 2011 hasta 2021 es la
1 Dirección de Vinculación Tecnológica (2016).
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región oeste,2 representando tan solo el 1,4% del PBG provincial, seguida de laregión norte,3 cuya participación en el PBG asciende a 3,5%. Por su parte, la parti-cipación de la región sur4 a lo largo de la década creció del 15% a 18% y la regióncentro5 redujo su participación dentro del PBG provincial del 48% al 43%. Laregión sureste6 ha mantenido su participación en el PBG con el 19,6% promedio.
2 Región oeste compuesta por los departamentos de san Alberto, san Javier, Pocho y Minas.
3 Región norte compuesta por los departamentos de Cruz del Eje, sobremonte, Río seco, Tulumba, Totorale ischilín.
4 Región sur compuesta por los departamentos de Río Cuarto, Roque sáenz Peña, General Roca y JuárezCelman.
5 Región centro compuesta por los departamentos capital, Colón, Punilla, santa María y Calamuchita.
6 Región sureste compuesta por los departamentos de General san Martín, Unión, Marcos Juárez y TerceroArriba.

Gráfico 1.
Aporte al producto bruto geográfico por regiones en la provincia de Córdoba (2011-2021)

Fuente: elaboración propia con datos de la Dirección General de Estadística y Censos de Córdoba (precios
constantes de 2004)
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La producción de bienes es señalada como la segunda actividad económica enla provincia, luego de la producción de servicios, con una participación de 46,91%del PBG provincial.7 En este sector, el rubro agricultura, ganadería, caza y silviculturarepresenta un 23,7% del PBG, extendiéndose tradicionalmente por la zonapampeana, donde se encuentra un clima propicio para la actividad. sin embargo,de acuerdo con lo especificado en diversas fuentes y como consecuencia delavance tecnológico y la apertura de nuevos mercados en los últimos años, lafrontera agrícola ganadera se ha extendido a nuevas áreas del territorio. Laindustria manufacturera representa el otro rubro del sector de producción debienes importante, con una participación del 14,89% del PBG y concentrándoseprincipalmente en la zona centro de la provincia. Esta actividad ha sufrido vaivenesocasionados mayormente por los ciclos económicos nacionales y regionales. Porotro lado, las características geográficas han permitido un enorme desarrollo dela actividad turística en las zonas serrana y de traslasierra, convirtiendo laprovincia en uno de los principales destinos turísticos del país. Esta actividad re-presenta un 1,78% del PBG provincial.Por otra parte, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico(OCDE) (2016) señala que la provincia de Córdoba posee una matriz productivaanclada en cuatro sectores estratégicos: industria agropecuaria y de alimentos, in-dustria automotriz y metalmecánica, tecnologías de la información y la comunicacióny turismo, que funcionaron bien hasta la actualidad, pero que no aseguran sufuturo si nada cambia. A esto se le suma el hecho de que una economía provincialbasada principalmente en exportación de commodities y manufactura tradicionalenfrenta un contexto cambiante (los servicios basados en conocimiento ameritanotro análisis).
Abordajes desde el gobierno de la provincia de CórdobaLa crisis social y económica que abatió a la Argentina a comienzos del siglo XXidio lugar, sin embargo, al advenimiento de un período fértil en materia de políticasnacionales en ciencia y tecnología y con financiamientos que se destacan a la par
7 Dirección General de Estadística y Censos del Ministerio de Coordinación (2023).
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de las que se plantearon y propusieron en el período 1945-1955, en el que se de-sarrollaron las capacidades científico-tecnológicas del país en materia aeroespacial,energía nuclear, metalmecánica, formación de recursos humanos, entre otras queaún hoy la caracterizan. Con la creación del Ministerio de Ciencia y Tecnología dela nación en 2007, se fortalecieron en particular las iniciativas de vinculación delsistema nacional de innovación, es decir, entre las universidades, el gobierno, elsector científico tecnológico y los sectores socioproductivos, con el objetivo depromover sus sustentabilidades (Robledo y Mariano, 2023).si bien el objetivo de la federalización de la ciencia y la tecnología ha estadopresente en varios momentos de la historia argentina, en la última década se haestablecido como fuerza motriz tanto en la agenda como en el discurso de políticaspara el área. Esto ha ocurrido en el caso del Ministerio de Ciencia, Tecnología e in-novación Productiva (MinCyT) a partir de 2007, al igual que en algunos de losprincipales organismos nacionales de ciencia y tecnología, como es el caso delConsejo nacional de investigaciones Científicas y Técnicas (COniCET) (szpeiner yJeppesen, 2013). Un aspecto a destacar es que la preocupación por la federalización parecierahaber trascendido, al menos técnicamente, los últimos cambios de gobierno anivel nacional (a fines de 2015 y de 2019), más allá de las profundas diferenciaspolíticas y de gestión que hubo en las respectivas administraciones. En efecto, apesar de las modificaciones organizacionales ocurridas en los últimos años,primero con la eliminación del MinCyT y su conversión en secretaría a fines de2018 y luego con su recuperación de nuevo como Ministerio, ha subsistido dentrodel organigrama del área la subsecretaría de Federalización de la Ciencia, Tecnologíae innovación. Asimismo, el informe público de gestión del COniCET de 2018destaca que para fortalecer y consolidar las capacidades en ciencia y tecnología espreciso atender propuestas de interés regional que aprovechen ventajas comparativasy que creen ventajas competitivas, para lo cual se precisa la promoción de la fede-ralización (COniCET, 2018). Hoy ha vuelto a ser una secretaría dentro de laestructura nacional y junto con otros organismos descentralizados de ciencia ytecnología de la nación está atravesando nuevos vaivenes. 
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En correspondencia con políticas nacionales del Ministerio de Ciencia yTecnología de la nación, desde el Ministerio de Ciencia y Tecnología de Córdoba secreó en 2020 el programa Ciencia y Tecnología para las Economías Regionales(CyTER) que dio continuidad a la política de regionalización implementada desde2016. El mencionado programa, creado desde la secretaría de Articulación Cientí-fico-Tecnológica ministerial, a través de su Dirección de Vinculación sectorial,tiene la finalidad de fortalecer la articulación de los sectores académicos, científi-co-tecnológicos, gubernamentales y socioproductivos relacionados con las diversasactividades económicas de cada sector que se realizan en la provincia en condicionesgeoambientales particulares; colaborando, a través de propuestas de vinculacióny fuentes de financiamiento para la innovación, con localidades que aspiren acumplimentar su Plan Estratégico Territorial y Productivo o hayan definido opor-tunidades de desarrollo concretas. La iniciativa está destinada a actores sociopro-ductivos del medio, representantes de organizaciones gubernamentales, investi-gadores y académicos. Las diversas jornadas han tenido como objetivo explorarlas experiencias de promoción, vinculación y desarrollo de las economías regionalesen los sectores socioproductivos, gubernamentales y científico-tecnológicos.La ejecución anual del programa consta de tres instancias: 1) la visita a distintaslocalidades del interior provincial para conocer e interiorizarse sobre las demandas,necesidades o vacantes científico-tecnológicas, y en base a ello consensuar sobreuna o dos temáticas a abordar; 2) el desarrollo de jornadas de vinculación en cadalocalidad sobre las temáticas definidas, con la participación del gobierno municipal,de actores socioproductivos del medio, de académicos e investigadores; y 3) y laorganización de un taller para el trabajo conjunto con el objetivo de identificar ydefinir ideas de proyectos científico-tecnológicos y de transferencia con potencialpara ser presentadas a distintas líneas de financiamiento.En el marco de dicho programa se propone exponer como estudio de caso laexperiencia realizada en 2023 con la municipalidad de Quilino, Departamento deischilín, cuya intendenta Mabel Godoy recibió la propuesta y convocó a actores dela comunidad interesados en identificar problemáticas o temas de interés para eldesarrollo del municipio. Así, tuvo lugar el primer encuentro en el que seidentificaron diversas problemáticas socioproductivas, que destacan por su impactoen las economías regionales. Teniendo presente las diferentes temáticas de interés,
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se planificó una jornada de trabajo denominada Jornada de Vinculación Científica-Tecnológica para el Fortalecimiento de las Economías Regionales: forraje producidomediante técnica hidropónica y bioinsumos para el agregado de valor a laproducción regional, convocando al sector académico y compartiendo experienciasproductivas de éxito. Luego de las exposiciones, se realizó un taller dividido encuatro grupos de trabajo, agrupados por las dos grandes temáticas abordadas enla jornada, teniendo un moderador por cada grupo y una grilla de preguntas dis-paradoras, con la finalidad de trabajar en la formulación de proyectos y poderaplicar a líneas de financiamiento disponibles.Como resultado de la Jornada, la municipalidad de Quilino presentó de maneraconjunta con el instituto nacional de Tecnología Agropecuaria (inTA) un proyectode bioinsumos, el cual fue seleccionado en la convocatoria de Proyectos Federalesde innovación (PFi) 2023 del Consejo Federal de Ciencia y Tecnología (COFECyT),un cuerpo de elaboración, asesoramiento y articulación estratégica de políticas yprioridades nacionales y regionales que promueve el desarrollo armónico de lasactividades científicas, tecnológicas e innovadoras en el país. El objetivo de esteproyecto en particular es desarrollar estrategias y tecnologías para agregar valoren origen a semillas mediante la incorporación de bioinsumos microbianos enmatrices naturales, propiciando que los beneficiarios estructuren la demanda deestas semillas para mejorar la producción y persistencia de pasturas en ambienteslimitantes del noroeste de Córdoba. Los destinatarios serán los pequeños y medianos productores de los departa-mentos de ischilín, sobremonte, Tulumba y Río seco, también, cooperativas deproductores vinculadas a la producción forrajera que podrán agregar valorlocalmente a sus propias semillas pagando un costo sensiblemente menor a losvalores de mercado gracias a este desarrollo regional. En resumen, se instalará uncircuito de producción de semillas forrajeras que a través de bioinsumos aumentarála calidad y cantidad de forraje producido, el mismo que es utilizado para alimentarel ganado (caprino principalmente), los cuales tienen una alta tasa de mortalidadpor efectos de la sequía y la falta de alimento, entre otros factores.Este caso permite afirmar la importancia de trabajar en territorio, implementandodiferentes estrategias para promover políticas públicas que permitan vincular los
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sectores académicos, científico-tecnológicos, gubernamentales y socioproductivos yratificar la relevancia de la construcción conjunta con los actores del territoriogenerando un mayor compromiso en la ejecución de dichas actividades y proyectos.
Futuros desafíos para las políticas de desarrollo regionalLa OCDE, a partir de un trabajo realizado en 2016, en el que estuvieron involu-crados actores de diferentes sectores de la provincia de Córdoba, señaló algunasrecomendaciones para formalizar una estrategia de desarrollo regional paraCórdoba. Estas son: 1) identificar la entidad a nivel provincial responsable de for-malizar un enfoque estratégico para el desarrollo territorial y garantizar la coor-dinación y coherencia de las políticas, 2) establecer una visión a largo plazo parala provincia con objetivos y metas claras, mediante una amplia participación departes interesadas y 3) garantizar una capacidad efectiva de generación de ingresose inversión para apoyar la implementación de la estrategia de desarrollo regionaly las políticas y programas relacionados. En correspondencia con lo antecedido, el Ministerio de Producción, Ciencia einnovación Tecnológica de la provincia, a través del programa CyTER fomenta unmecanismo para fortalecer las economías regionales de Córdoba a través de lavinculación entre los sectores científico-tecnológico, gubernamental y socioproductivo.Para un análisis más robusto, el Ministerio tiene identificados planes de desarrolloterritorial de diversos municipios; posee un vínculo y conocimiento de la ofertatecnológica de las universidades, centros tecnológicos, entre otras instituciones, yconstantemente releva demandas del sector socioproductivo. Además, en los másde cuatro años de existencia del programa ha ido ajustando los procesos devinculación con el afán de lograr mejores resultados. Quedan como retos promover este programa al rango de política pública enciencia y tecnología a largo plazo, con recursos propios y financiamiento,posibilitando así trazar estrategias, relaciones y actividades que lleguen a más lo-calidades, sectores y ciudadanos. El desarrollo de las economías regionales es fun-damental para la provincia y para el país, es por ello que este programa sigueapostando a la vinculación de diversos sectores, a través de la ciencia, la tecnologíay la innovación.       
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ResumenEl bambú es un cultivo en boga a nivel global, sin embargo, la Argentina no poseeuna gran tradición de aprovechamiento de este recurso, y aún menos desarrollados seencuentran los procesos de agregado de valor a través de su transformación estructural.En el Delta de Paraná desde hace varios años un pequeño número de productoris yproductoras viene “inventándose el trabajo” haciendo cosecha en cañaveralesasilvestrados, utilizando herramientas de la vida cotidiana en las islas y fabricando di-ferentes tipos de artesanías. Desde 2023, acompaño a miembros de una cooperativaisleña en la postulación y ejecución de un subsidio para diseñar y adquirir maquinaríapara cortar y rectificar tablillas de bambú, para así fabricar placas alistonadas que po-sibilitan un nuevo abanico de usos y productos. A pesar de circunstancias adversasligadas al proceso inflacionario y el cambio de gobierno, hemos conseguido desarrollaruna línea de producción de industrialización liviana y nos encontramos en fase de fa-bricación de prototipos y la búsqueda de una nueva cartera de clientes. Esta ponenciatiene como propósito reflexionar sobre los beneficios potenciales del bambú para eldesarrollo regional sustentable, las particularidades de su producción en el Delta y laausencia de políticas públicas específicas para fomentar un cultivo que podría fortalecera productores y productoras de la economía popular de la región.
Palabras clave: Bambú – Economía popular – Placas alistonadas

Placas de bambú con cañas del Delta del Paraná, industrializando un
sector emergente de la economía popular

Martina Eme Halpin
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IntroducciónL os bambúes son una subfamilia de plantas (Bambusoideae) con ampliadistribución geográfica, que producen tallos largos y esbeltos que combinanal mismo tiempo una gran dureza y flexibilidad, siendo utilizados desdehace siglos por un amplio número de sociedades para fabricar diversos tipos deproductos (Zhaohua y Wei, 2021). En las últimas décadas sus promotoris1 hanpuesto especial énfasis en los beneficios ambientales asociados a su cultivo y estoha incrementado su inclusión en numerosos planes de desarrollo rural (Perez
et al., 1999; Peña y Tokatlian, 2013; Porta y Baruj, 2019; Acosta-Leal, 2021;sERFOR, 2021; Zhaohua y Wei, 2021). Otra ventaja en la que coinciden diferentespromotoris es que, por las características de su crecimiento y métodos de cosecha,puede ser aprovechado con eficiencia por productoris de pequeña escala (Peña yTokatlian, 2013; Perez et al., 1999).Por otro lado, la porción bonaerense del Delta del Río Paraná fue en sumomento un importante productivo frutícola que luego entró en decadencia, pro-duciendo una gran emigración (Galafassi, 2001). Hoy el Delta bonaerense cuentacon dos especializaciones bien diferenciadas. Por un lado, una zona núcleo forestalen las islas de los partidos de Campana, Escobar y san Fernando (Olemberg,2015); y por el otro, en las zonas más cercanas al Área Metropolitana de BuenosAires (AMBA) el turismo es la actividad principal (Halpin, 2022a), especialmenteen las islas pertenecientes al Partido de Tigre.Entre 2008 y 2015 existió un programa del gobierno provincial bonaerenseque buscó fomentar el arraigo poblacional en el Delta y fortalecer su entramadoproductivo utilizando como eje el bambú (Peña y Tokatlian, 2013), pero que tuvoresultados dispares (Halpin, 2022b). sin embargo, a pesar de estas disparidades,
1 Adhiero a la consideración del denominado lenguaje inclusivo como “una intervención política relevantesobre la lengua” establecida en la Resolución 2100/19 del Consejo Directivo de la Facultad de Filosofíay Letras de la Universidad de Buenos Aires para evitar la asunción de exclusividad masculina o falta deprecisión sobre la presencia de mujeres u otras identidades sexo-genéricas en los colectivos descriptos.De aquí que en aquellos casos en que el español tradicional utiliza la letra o como marcador de supuestaneutralidad elegiré su reemplazo por la e; y en aquellos casos en que la e está asociada a la declinaciónmasculina, utilizo la i.
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formó a un grupo de productoris que continuó trabajando con el bambú en laregión, que se convirtieron además en fuertes promotoris del mismo. Estos pro-ductoris, por lo general no cuentan con cañaverales propios de gran extensión,sino que aprovechan cañaverales silvestres en terrenos fiscales o abandonados, orealizan acuerdos con vecines que les permiten ingresar en sus predios para apro-vechar el recurso a cambio de tareas de control y mantenimiento o por preciosmódicos por pieza extraída. Les productoris de bambú pertenecen principalmentea la porción tigrense de islas, aunque se movilizan a otras secciones para cosechardeterminadas especies. Hoy parte de esos productoris se encuentran agrupadesen Origen Delta (OD), una cooperativa de artesanes y agricultoris de escaladoméstica de diferentes rubros (Halpin, 2022a), pero que tiene a los productos debambú entre sus mercaderías protagónicas.Como intentaré demostrar en el trabajo, les productoris de bambú isleñespueden ser catalogados en la intersección de las categorías de agricultura familiar(Craviotti, 2014) y la economía popular (Grabois y Pérsico, 2015). Esto es,productoris que no han podido insertarse en las actividades y condiciones econó-mico-laborales predominantes en la región y que, contando con escaso capital, sehan “inventado su propio trabajo” (ídem) con herramientas readaptadas de lavida cotidiana y con formas precarias de acceso a la tierra. si bien recientementeun grupo de productoris ha accedido a un subsidio que le permite cierto nivel decapitalización, los problemas de acceso a la tierra y la dispersión y fragmentaciónde la producción no permiten aún hablar de un cambio de categoría.En cuanto a la metodología, este es un estudio de tipo etnográfico, con untrabajo de campo de casi tres años de entrevistas y observación participante juntoa una decena de productoris de bambú entre los años 2017 y 2020, seguido pormi integración en la cooperativa OD desde el 2020 hasta la fecha, convirtiéndoseen un estudio de caso que pasó de la observación participante a un modo de cono-cimiento fundado en la inmersión total en el proceso estudiado (Guber, 1990;Frederic, 1998). Entiendo la perspectiva etnográfica en los términos de Balbi (2020) como unaconcepción teórico-metodológica que entiende la vida social como necesariamentevariable, protagonizada por sujetes socialmente situades, cuyas perspectivas
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tomamos como componente central de nuestros análisis e intentamos hacerdialogar con nuestras propias herramientas conceptuales. integrando ambosfactores busco generar una perspectiva enriquecida para dar cuenta de los procesossociales examinados. Complementariamente, sostengo una propuesta de investi-gación-acción (Greenwood, 2000) entendida como un proceso de colaboraciónentre investigadoris académiques y las organizaciones locales qué están implicadasen una determinada situación y son quienes “realmente viven las consecuenciasdel problema de forma directa”. Por supuesto que este enfoque no está exento dedilemas y desafíos. sin embargo, quienes defendemos la investigación comprometidaconsideramos que esta no solo beneficia a los colectivos involucrados, sino quetambién enriquece la propia etnografía; esto es así gracias a la posibilidad deproducir más y mejores datos a partir de las puertas a nuevas situacionesetnográficas que se abren a partir del mayor compromiso e involucramiento(Hale, 2006).En cuanto a la estructura de esta ponencia, luego de esta introducción elcuerpo central contiene dos apartados. En el primero describo algunas de las par-ticularidades y beneficios del cultivo del bambú a nivel mundial y realizo unareseña de cómo ha sido introducido en el Delta, quiénes son les actoris ligados asu producción y cuáles son, predominantemente, las condiciones actuales de ex-plotación. En el segundo apartado, planteo una reconstrucción de cómo y por quédecidimos fabricar placas de bambú, así como las oportunidades e inconvenientesque encontramos al presentarnos a subsidio con dicho fin. Finalmente, cierro elartículo con algunas reflexiones sobre la ausencia de políticas públicas específicaspara la promoción del bambú en manos de agricultoris de la economía popular.
El bambú como recurso en el mundo y su difusión en el DeltaComo señalé en la introducción, el bambú ha cobrado un protagonismo crecienteen múltiples agencias ligadas a la planificación del desarrollo en diversos países.El espectro abarca tanto a instituciones netamente estatales como a universidadesy OnG, y también a numerosos proyectos privados (Zhaohua y Wei, 2021).Les diferentes promotoris coinciden en señalar una serie de beneficiosrelacionados al cultivo del bambú. En primer lugar, los ambientales: una veloz y
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abundante captura de carbono, la fijación y mejoramiento del suelo, la regulacióny saneamiento de cursos de agua, entre otros. A su vez, existen también beneficiossocioeconómicos como ciclos de producción y retorno de inversión menores encomparación a otros cultivos forestales; mayor rentabilidad para unidades de pro-ducción de pequeña escala (por las particularidades del trabajo de mantenimientoy cosecha); alta ocupación de mano de obra, baja dependencia de insumos agroin-dustriales (como fertilizantes sintéticos y agroquímicos para control de plagas) yuna amplia variedad de derivados. Por otro lado, la principal desventaja asociadaal bambú radica en que, por su rápida capacidad de crecimiento y expansión,algunas especies han protagonizado episodios invasivos fuera de sus territoriosautóctonos, pero estudios recientes muestran que estos episodios son menos fre-cuentes de lo que ciertos discursos señalan (Peña y Tokatlian, 2013; Canavan
et al., 2017; Halpin, 2022c).La cantidad de productos que se pueden derivar del bambú es muy amplia yabarca diferentes rubros: desde los usos tradicionales de las cañas maduras parala construcción, los brotes recién emergidos para la alimentación (ya sea frescos ocon diversos procesamientos), té y forraje con las hojas, extracción de sílice paracosmetología, briquetas para combustión, carbón activado para purificación deagua, fibra textil, cestería, pulpa para elaboración de papel, entre otros (Zhaohua yWei, 2021). Dado que existen más de 1600 especies de bambú, no todas ellasrinden de igual manera cada uso y la explotación que se pretenda realizar siempredebe estar en función de las especies disponibles local o regionalmente (ídem). Esimportante aclarar que los distintos procedimientos y productos requieren disímilesniveles de tecnología y capital, así como infraestructuras muy diferentes, por loque debe planificarse una adecuada relación entre medios y fines.Por otro lado, en la mayoría de los bambusales, los ejemplares de cañas jóvenesy maduras crecen entremezclados, por lo que las tareas de mantenimiento ycosecha son intensivas en mano de obra y requieren de habilidades de observacióny selección adecuadas. sin embargo, exceptuando las especies tropicales de mayorparte, gran parte de la labor primaria puede realizarse sin maquinaria pesada(Peña y Tokatlian, 2013).
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En lo que respecta a la Argentina, no cuenta con una gran tradición de utilizacióndel bambú como recurso económico a gran escala, más allá de algunos usoshogareños. En años recientes se han llevado a cabo algunos esfuerzos por revalorizaresta planta ya sea mediante iniciativas privadas o, en algunos casos, estatales.Entre las iniciativas estatales más destacadas, se encuentran la impulsada en elDelta bonaerense entre 2009 y 2015 (Peña y Tokatlian, 2013) y el Plan Bambú Mi-siones (Porta y Baruj, 2019) desde 2017 en adelante.En el Delta, diferentes especies de bambú fueron introducidas hace más decien años con fines auxiliares (protección del suelo frente a la erosión del agua) yno específicamente productivos. Hoy en día se ha expandido por la región princi-palmente de manera asilvestrada y, en algunos casos, de manera intencional comocortina visual o con fines ornamentales. A lo largo de este período, siempre hahabido personas que encontraron diversos usos hogareños para las cañas en laconstrucción tinglados y cercos, como bastidor en paredes de barro, para amarrary proteger embarcaciones, etc. Algunas personas cosechan cañas esporádicamentey las venden a intermediarios en el continente para obtener algunos ingresosextra. sin embargo, el bambú nunca fue considerado un producto o cultivotradicional del Delta e históricamente, por la falta de tradición y especialización, elprecio pagado a los cosechadoris siempre fue bajo. Los aspectos alimenticios uotros derivados posibles eran prácticamente desconocidos en la región.En este escenario, la Dirección Provincial de islas (DPDi) (organismo estatalbonaerense), en manos de un equipo liderado por la licenciada Clara Peña, propusoun plan de puesta en valor del recurso, que funcionó entre 2008 y 2015. si bien elprograma contaba con muy buenas intenciones, debió enfrentar diferentes adver-sidades y reformularse en el proceso (Halpin, 2022c). El proyecto incluía entresus planteos iniciales una serie de propuestas referidas a la industrialización delbambú y la creación de un polo productivo regional. sin embargo, la propuestanunca logró entusiasmar a funcionarios provinciales de mayor jerarquía o agrandes inversoris. sus legados más importantes fueron, por un lado, un cúmulode investigaciones agrobotánicas y dos libros de divulgación de las ventajas delbambú junto con recomendaciones para su explotación, que al día de hoy se sigueutilizando como referencia entre personas que se inician en la temática. Por otrolado, el programa dictó una serie de talleres para la población isleña y no isleña,
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para difundir las propiedades y formas adecuadas de manejo de bambusales y lasdiversas formas de aprovechamiento de las cañas y brotes comestibles. De les concurrentes a los talleres la mayoría eran, por un lado, diseñadoris,carpinteros y artesanos en busca de ampliar su repertorio de productos y recursos;y por el otro, residentes locales y propietarios de casas de fin de semana quetenían algún pequeño bambusal en sus propiedades o en las cercanías de estas ybuscaban como aprovecharlo o entenderlo mejor. Aproximadamente ochentapersonas llegaron a participar de los talleres; sin embargo, solo alrededor de unadecena de isleñes continuó trabajando con el bambú de forma sostenida en eltiempo.Como mencionamos anteriormente, lejos de los grandes inversoris,2 losprincipales interesados resultaron ser sujetos en busca de generar algún tipo deingreso complementario para sus economías familiares o domésticas. En estesentido, el bambú presentaba efectivamente una ventaja: no se requierenherramientas de trabajo demasiado sofisticadas para comenzar a trabajar con él. En mi trabajo de campo he podido observar que les bambuseres isleñes suelencosechar y procesar con aquellas herramientas usualmente presentes en la vidaisleña, ambiente boscoso donde son tareas habituales despejar vegetación decaminos y jardines, construir y/o mantener casas de madera y muelles o cortarleña para calefaccionarse. El corte de cañas puede hacerse con sierra o serrucho, ocon una sierra eléctrica o de motor a combustión de pequeño porte. El bambúpuede trabajarse con machete (para separar sus fibras), agujereadora, sierra demano, papel de lija, etc. La cosecha y cocción de brotes solo requiere un cuchillo,una cacerola y una cocina hogareña o un anafe. La mayoría de les productorisactuales comenzaron sus emprendimientos de esta manera. Algunos han reemplazadoalguna herramienta manual por una eléctrica, o alguna herramienta de mano porotra de banco para trabajos de mayor precisión, pero el nivel de capitalización
2 En algunas secciones del Delta existe una industria forestal de larga tradición que cuenta con ‘pequeñosy medianos’ productoris capitalizados y grandes empresas. Durante la vigencia del programa y hasta lafecha, estos sujetos no sólo no mostraron interés en el bambú, sino incluso recelo (Halpin, 2022b, 2022c). 
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sigue siendo bajo. Los lugares de trabajo suelen ser áreas dentro del propio hogaro espacios aledaños, como habitaciones reacondicionadas, la propia cocina opequeños galpones.Otro factor de precariedad importante entre les productoris de bambú en elDelta es su vínculo con la tierra para producir. En la mayor parte de los casosrelevados hasta el momento (todos excepto uno), les productoris no son dueñesde los cañaverales donde obtienen la materia prima, ni tampoco poseen unaextensión de tierra que les permita obtener o plantar caña a una escala quepudiera suplir sus niveles actuales de demanda. Por lo tanto, deben recurrir adiversas estrategias para abastecerse del recurso. En este escenario, cobran unimportante papel los cañaverales ociosos, que existen en importante cantidad enterrenos fiscales o abandonados, surgidos de los ciclos socioeconómicos de laregión anteriormente mencionados. La información sobre dichas fuentes derecurso se ha convertido en un bien valioso y celado para les productoris sin caña-verales. Por otro lado, hay muchas personas que tienen cañaverales, pero que no tieneninterés, tiempo o capacidad para explotarlos. Así, les productoris han establecidodiferentes acuerdos con ellos. En algunos casos, pagan un canon general por elacceso y el uso. En otros, pagan por cada caña extraída o por kilo de brotecosechado. En otros casos, las personas brindan voluntariamente acceso a sucañaveral porque entienden que se benefician de que el productor controle el cre-cimiento de las matas. Resalto entonces que no existen en el Delta –o son escasas y pequeñas– planta-ciones de bambú en el sentido convencional del término. Es decir, parcelascultivadas donde una persona controla el acceso a la tierra, las variedades ycantidades a sembrar y aprovecha de manera sistemática los productos obtenidos.La forma mayoritaria en que se da el aprovechamiento del recurso consiste, comodijimos, en el aprovechamiento de los cañaverales que llevan décadas desarrollándosede manera silvestre. Por supuesto, con el incremento del interés en el bambú delos últimos años, algunos productoris han comenzado a experimentar con nuevasespecies, métodos y zonas de trabajo, pero son proyectos pequeños e incipientes.
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Estas características nos llevan a considerar a les productoris como pertenecientesa la categoría de la economía popular, la cual puede ser definida como conjunto deactividades desarrolladas por los sectores populares a través de su propia fuerzade trabajo y los recursos disponibles con miras a garantizar sus necesidadesbásicas y la reproducción de la vida (icaza y Tiribia, 2004: 173). se trata deprocesos económicos periféricos de “producción, circulación e intercambio debienes, servicios, cuidados y otros frutos del trabajo humano, que nacen en los in-tersticios y periferias urbanos y rurales como espontánea resistencia económicafrente a la exclusión social” (Grabois y Pérsico, 2015: 34). Como se suele decir, setrata de sujetos que han debido inventarse el trabajo (ibid.: 5) con aquello quetenían a mano, por falta de oportunidades de empleo en el mercado laboral con-vencional y falta de capital para proyectos que requieran importantes inversionesiniciales. La disponibilidad de recursos refiere a medios de producción de relati-vamente fácil acceso por tratarse de “materiales, mercancías, maquinarias yespacios de trabajo que son baratos, residuales, de acceso público, transmitidospor la tradición, recuperados de la ociosidad o adquiridos a través de la luchasocial” (ibid.: 34). incluso, en muchos casos la relación con dichos medios no essiquiera de propiedad, sino de tenencia, posesión o mero usufructo, ya sea enforma individual o comunitaria (ídem).A su vez, por tratarse de un recurso agroforestal, considero pertinente analizara les bambuseres en tanto sujetes agrícolas. En este sentido, su bajo nivel de capi-talización y las redes familiares o de vecindad desplegadas en la ejecución de laslabores me remite a la noción de agricultura familiar, concepto que según Craviotti(2014) refiera a unidades productivas donde predomina el trabajo de les propiesconvivientes por sobre el de empleades externes, con herramientas propias y conformas de acceso a la tierra que no necesariamente implican la propiedad. Adicio-nalmente, la autora señala que la actividad agropecuaria de les miembres de estasunidades puede darse en combinación con otras formas de empleo y actividadespor fuera del predio (pluriactividad). Tanto dirigentes de movimientos sociales como académicos (Grabois y Pérsico,2015; Halpin, 2022a), hemos planteado la pertinencia de considerar el entrecru-zamiento de las categorías de agricultura familiar y economía popular en el ámbitorural. Esta intersección permite enfocarse en un segmento específico de la
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agricultura familiar, aquellos productoris de menor escala dentro de dicha categoríay que se encuentran, por lo general, en una situación de mayor precariedad, ya seapor deficientes condiciones de acceso a la tierra para producir, o por el bajo nivelde capitalización y/o tecnología empleados en el proceso laboral. En el caso de les bambuseres isleñes, los tres factores señalados –pequeñaescala, acceso precario a la tierra, tecnología sencilla– convergen. Por lo tanto,consideramos que en la medida en que el programa de la DPDi de promoción delbambú no contempló partidas presupuestarias específicas para enfrentar estoscondicionamientos estructurales, su alcance material fue limitado. El hecho deque el bambú solo fue adoptado por productoris de la economía popular y no poragricultoris consolidades es un factor de peso para comprender por qué el rubrosigue teniendo un peso económico y una visibilidad extremadamente reducidos. El mapeo de productoris de bambú realizado a lo largo de mi investigaciónindica que en el Delta de Tigre y secciones de islas aledañas existen al menosquince unidades productivas (que involucran a unas veinticinco personas) queutilizan el bambú para fines comerciales de manera recurrente (más un númerodifícil de cuantificar de unidades que venden cañas ocasionalmente o cosechanbrotes para consumo personal). De los proyectos comerciales registrados, cincose orientan a los brotes, cuatro tienen una producción mixta y el resto se dedicaexclusivamente a la producción y/o procesamiento de cañas maduras. De la totalidad de productoris de bambú que he registrado, solo dos tienen aesta planta y sus derivados como su principal fuente de ingresos, y ambospertenecen a la cooperativa OD. Cabe señalar que uno de elles, a su vez, tienemúltiples articulaciones con otres bambuseres para diversos proyectos transitorios,estén estes por dentro o por fuera de la organización, pero luego la producción secomercializa a través de nuestra entidad. La otra productora cuyos ingresos se centran en el bambú, Belén, comenzó conun proyecto individual de fabricación de instrumentos en su propio hogar y hoycuenta con un pequeño taller con un amplio catálogo de productos con un númeropequeño y variable de empleades. sin embargo, el emprendimiento no deja deestar basado en numerosas horas de su propio trabajo para mantenerse a flote. El
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mismo abarca desde el mantenimiento y cosecha de cañaverales, pasando por elprocesamiento e incluye también la venta de los productos.En el proyecto de industrialización liviana y fabricación de placas alistonadasque describiré en el próximo apartado, ella es la principal responsable técnica yyo la principal responsable administrativa.
De escalas, oportunidades y subsidiosPara entender por qué decidimos fabricar placas alistonadas de bambú esnecesario explicar algunas especificidades sobre las características estructuralesde este material. Lo que les da a las cañas su particular combinación de dureza yflexibilidad es el alineamiento longitudinal de sus fibras, diferente a la configuraciónradial de la madera de los árboles. Esta particularidad hace que sea posible, conrelativa facilidad, cortar segmentos longitudinales de la caña, obteniendo unaespecie de varilla rústica denominada latilla. Las latillas, que en una primerainstancia tienen nudos e irregularidades, pueden ser luego mecanizadas para rec-tificarlas y fabricar con ellas diversos objetos.En su versión más básica, el latillado puede realizarse manualmente con unmachete u otra herramienta cortante. En una versión intermedia, puede utilizarseuna herramienta con cuchillas dispuestas en forma de estrella, variando la cantidadde filos según el tamaño de la caña y el grosor o cantidad de latillas que se deseenobtener; esta herramienta facilita el proceso, pero sigue requiriendo un importanteesfuerzo físico. Una modalidad más tecnificada consiste en fabricar una latilladoramecánica, montando la estrella en un marco y la caña en un émbolo, con un motorque empuje la caña y produzca los cortes. Latilladoras de altos grados de complejidadse producen en países del sudeste asiático, pero no se comercializan regularmenteen la Argentina. El costo de la logística para hacerlas traer especialmente seríamuy elevado. Por tales motivos, la idea de fabricar una latilladora nacional rondaba a les pro-ductoris desde hace tiempo, pero requería de dinero y asesoramiento técnico. Enesta misma línea, al menos desde 2018 circulaba entre les promotoris isleñes delbambú el proyecto la idea de solicitar un espacio y fondos al Estado para conformar
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una carpintería especializada, dado que, si bien puede trabajarse con herramientasorientadas a la madera, para mejores resultados se necesitan algunas herramientasespecíficas. Entre 2019 y 2022, hubo tratativas para pedir tanto el espacio como lamaquinaria ante el gobierno municipal y el provincial, así como un pedido de ase-soramiento en diseño a una universidad nacional, pero no prosperaron. En 2023, otra universidad se acercó a nosotres con la propuesta de presentarseconjuntamente a una convocatoria nacional de subsidios para proyectos asociativosde diseño. Tenían de antemano el deseo de trabajar con bambú y buscaban una or-ganización de base territorial y comunitaria y les habían hablado positivamentesobre nuestra cooperativa. Tras un par de reuniones de intercambio comenzamosrápidamente a trabajar en un proyecto para presentar.La convocatoria ofrecía un monto a subsidiar de diez millones de pesos (apro-ximadamente unos veinte mil dólares, al momento de la presentación) y conteníauna serie de lineamientos específicos: el dinero no podía ser utilizado para abonaralquileres ni tampoco materiales de construcción edilicia. Tampoco salarios niotros gastos corrientes de la entidad beneficiaria ni de la universitaria. Básicamente,apuntaba a una ampliación, diversificación o mejora de una línea de producciónde una entidad productiva preexistente mediante la compra de maquinaria einsumos y algunos otros rubros específicos.Junto con el equipo de diseñadoris de la universidad se discutieron diversaslíneas de trabajo posibles. Partíamos de la comprensión de que era necesario quelos objetivos planteados fueran acordes no solo con el monto y las estipulacionesdel subsidio, sino también con nuestra escala productiva y particularidades locales.si bien el clima de elaboración del proyecto fue en general positivo y colaborativo,fue necesario aclararle al equipo que para nosotres era importante que lamaquinaria que se diseñara estuviera adaptada a las especies de caña disponiblesen el Delta. Pues uno de les asesoris sugería, con una mirada desprovista de consi-deraciones sociales, que sería más eficiente trabajar con cañas de la provincia deMisiones, que por su origen tropical tienen un mayor porte promedio. En cambio,para nosotres, como cooperativa isleña, era y es primordial promover el empleoen la región y visibilizar la potencialidad de las especies localmente disponibles.Este concepto fue incorporado como uno de los preceptos de trabajo centrales.
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sin embargo, hubo un obstáculo que no pudimos sortear. si bien nosotres yaéramos una cooperativa con varios años de trayectoria, somos una unión deunidades productivas domésticas independientes, sin un espacio de producciónen común sino solo de comercialización. ningune de les productoris tiene en elDelta un espacio suficientemente grande o en condiciones para montar la totalidadde la maquinaria que estábamos contemplando. se intentó, otra vez, realizaralgún convenio con la provincia o el municipio para la cesión de algún espacio,pero no había forma de concretar un convenio con todas sus formalidades dentrode los plazos estipulados por el programa. La única forma de calificar para la con-vocatoria era elegir como lugar de trabajo un espacio adicional en el galpónalquilado por la productora Belén en Capital Federal (lugar donde por causas defuerza mayor ella había tenido que mudar su taller un par de años antes).3 si bienesta opción debilitaba los deseos de la cooperativa de que el proyecto sirviesepara generar más empleo ligado al bambú en el Delta, se consideró que, aunqueno fuera lo óptimo, era una oportunidad que no se podía dejar pasar. si bien no seprocesaría en las islas, al menos se mantendría la utilización los recursos locales.se consensuó que el mejor curso de acción era pedir materiales para la elaboraciónde una máquina latilladora, cepilladoras para rectificar las latillas y fabricar listones,una prensa para encolar y unir los listones conformando las placas, un torno y unrúter para luego obtener diferentes productos a partir de las placas, junto a otras ma-quinarias menores e insumos complementarios. Dentro de los ejemplos de productosposibles, se priorizó la idea de elaborar envases para productos de cosmética enreemplazo del plástico, un concepto que refuerza la idea de sustentabilidad delbambú, y siendo la cosmética natural otro de los rubros presentes en la cooperativaOD. si bien esto se presentó de esta manera para darle una terminalidad concreta alproyecto, lo cierto es que a partir de concretar la latilladora y las placas, se abre unaamplia gama de productos posibles.Después de las correspondientes etapas de evaluación, el Ministerio nacionalde Ciencia y Tecnología seleccionó nuestro proyecto entre los aprobados para
3 Analizo la trayectoria de Belén y su vínculo con el bambú en un artículo que aún se encuentra en evalua-ción para una revista. Considero que su caso resulta muy ilustrativo de ciertos condicionamientos es-tructurales ligados a la agricultura familiar, la economía popular y el género.
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recibir el subsidio a mediados de octubre de 2023. sería demasiado extensodetallar aquí todas las vicisitudes con las que hubo que lidiar entre la aprobacióny la acreditación de los fondos. solo diré que el equipo de la universidad no estuvoa la altura de las circunstancias y acabaron retirándose del proyecto en febrero de2024. sus repetidos incumplimientos y los trámites que siguieron a su renunciaimplicaron que recién termináramos teniendo acceso al dinero que nos correspondíaen junio, más de seis meses más tarde de lo debido, con una fuerte devaluación einflación de por medio (el monto recibido paso a equivaler 8200 dólares almomento en que recibimos las primeras transferencias), lo que debilitó enormementeel poder adquisitivo de la partida.Consecuentemente, hubo que reducir la cantidad de máquinas e insumos soli-citados, tratando de mantener viva la esencia del proyecto y hacer efectiva la fa-bricación de las placas y envases señalados en los objetivos, porque de todasmaneras tenemos que rendir cuenta del nivel de cumplimiento antes les funcionariesdel área de Ciencia y Tecnología. También implicó financiar muchos aspectos del
Imagen 1.

Cañas, latillas, tablero alistonado de bambú y cuchillas estrella en una exposición 
en la Facultad de Agronomía (UBA)
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proyecto con fondos propios, contar con menor asesoramiento técnico, tenermenos tiempo para la ejecución y los errores y ajustes de todo proceso de diseñoy puesta a punto de nueva maquinaria y del montaje de una línea de producción.A pesar de todos los inconvenientes descriptos en los párrafos precedentes,hemos avanzado en la fabricación de la latilladora y la adquisición de las máquinasesenciales y ya hemos fabricado los primeros prototipos de placas y envases yalgunos productos extra, los cuales seguramente esté exhibiendo mientrasdiscutimos esta ponencia. Lo hicimos con la originalidad, astucia y perseveranciade personas acostumbradas a la precariedad y a tener que sobreponerse asituaciones adversas o producir con lo justo.Adicionalmente, logramos este avance en el aprovechamiento de las variedadeslocales de bambú incluso a pesar de que desde el inicio el programa no estabadirigido a la realidad concreta de nuestra cooperativa. Esto nos obligó a poner enpausa o minimizar algunos de los propósitos de los consensos acordados con lacooperativa, como lo son el de fomentar el agregado de valor y generar mayor de-manda de mano de obra en las islas. Procesar en la ciudad de Buenos Aires lascañas cosechadas en el Delta no es una situación óptima ni en términos productivosni sociales, pero confiamos en que cuando los nuevos productos estén listos paraabastecer a otres compañeres de la cooperativa y/o ser vendidos en el local de lamisma habremos concretado un gran paso hacia adelante, y que cuando crezcanla producción y las ventas, incorporaremos nueve compañeres al proyecto, almenos para la faceta de cosecha. Para montar un taller en el Delta, o al menos enla ribera continental aledaña, deberemos esperar otro tipo de convocatoria,acuerdo o fuente de financiamiento que contemple la problemática del acceso a latierra.Asimismo, somos optimistas sobre cómo el hecho de lograr productos novedososy de calidad también atraerá más interés sobre el bambú, que podrá estimular amás productoris y agricultoris de la región a tomar esta planta en cuenta comorecurso, así como impulsar a más funcionaries o planificadores del desarrollo avalorizarla e impulsarles a elaborar más y mejores políticas públicas para elsector. 
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Reflexiones finalesEn esta ponencia he intentado presentar diferentes elementos relacionados albambú que permitan abrir un intercambio nutritivo sobre sus vínculos con la eco-nomía popular y sus potencialidades para fortalecer a les trabajadoris de lamisma. Por sus características de crecimiento y requerimientos para su cosecha,el bambú es una planta que puede ser fácilmente aprovechada por unidades pro-ductivas de pequeña escala. Esto es así tanto cuando se la cultiva regularmentecomo si, adicionalmente, se dan situaciones donde existen cañaverales que formanparte del paisaje silvestre local, como es el caso del Delta del Paraná.El bambú crece mucho más velozmente que cualquier otro recurso maderero-forestal, y eso por sí mismo ya es una cualidad aprovechable para personas enbusca de estrategias para su reproducción urgente. A su vez, la relativa sencillezde las herramientas requeridas para su aprovechamiento básico facilita suexplotación por parte de personas que no cuenten con demasiado capital.Conociendo el ciclo de crecimiento, haciendo un control y manejo sustentablede los cañaverales, realizando cosecha con criterio y efectuando algunos simplestratamientos poscosecha se puede obtener una materia prima de calidad, que seconvierte en un valioso insumo para diversas producciones. Desafortunadamenteen la Argentina muchas de estas particularidades son de escaso conocimiento,tanto entre el público en general como entre les elaboradoris de políticas públi-cas.Por otro lado, la cooperativa Origen Delta ha mostrado cómo la unión de variesproductoris de pequeña escala es más poderosa que la suma de sus iniciativasparticulares. Ha logrado, en primer lugar, continuar la labor de promoción culturaldel bambú en la región, luego de que fuera iniciada y discontinuada por lasentidades estatales. Adicionalmente, ha sido persistente en su visión de peticionary articular con el Estado para lograr dar saltos de calidad en el aprovechamientodel bambú y continuará por esta línea en búsqueda de mejores resultados.En concreto, el proyecto de elaboración de placas de bambú nos permitemostrar que con las especies locamente disponibles de bambú es posible trascender
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la producción de artesanías y dar pie a proyectos de industrialización replicablesy escalables progresivamente. sin embargo, la experiencia del proyecto también muestra que lidiar conrequisitos preestablecidos en políticas públicas genéricas no resulta tan eficaz ypostulo por ello que podría ser más exitosa la elaboración de políticas públicasmás focalizadas, en términos de la consideración de las especificidades de lalocalidad a la que se aplican y las características de les sujetes sociales a quienesestán destinadas.Considero que las políticas públicas destinadas a les trabajadoris de la economíapopular no deben apuntar solamente a la mera reproducción de les sujetes, sinoque deben apuntar a identificar problemas estructurales que ponen a las personasen situación de vulnerabilidad o precariedad y ofrecer soluciones a dichos condi-cionamientos. invito a otres investigadores a profundizar en las experiencias de Origen Delta y laproducción de bambú en las islas y extraer y difundir sus propias conclusiones sobrelas posibilidades que ofrece el bambú para la región y para la economía popular.
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ResumenEn esta ponencia tomaremos algunas de las premisas planteadas por Müller (2023)acerca de la variedad de significados de pobreza. En tal sentido, coincidimos condestacar que la temática de la pobreza no está suficientemente acompañada por unuso riguroso y acaso más estricto de su connotación. Por tanto, bajo esta denominacióncoinciden manifestaciones de la privación que tienen diferente intensidad y a la vez,dinámicas dispares. Esta pluralidad de sentidos se traslada a las mediciones queplantean niveles y tendencias contradictorios, incluso cuando apelan al mismo término. Esta diversidad de perspectivas, tanto en el plano de la discusión académica comodel debate público, se traslada a la agenda política sin el suficiente cuidado de unaperspectiva técnica que permita desarmar algunas imágenes parciales cuando noequivocadas del proceso de privación material de los hogares. Más allá de las distincionestrazadas en el ámbito técnico especializado sobre las diferentes imágenes que cabríaasociar a cada medición de pobreza, esto es presentado en forma difusa por lacomunicación social y no aporta suficiente claridad al debate público.Citamos el ejemplo planteado por Müller por ser elocuente al respecto:es usual que los medios de difusión, al informar acerca de la incidencia de poblacióncon ingreso por debajo de la “línea de pobreza” ilustren la noticia con imágenes demarginalidad urbana (asentamientos informales, recolección en basurales),generando la percepción de que toda la población “pobre” en la estadística vive enesas condiciones de marginalidad, cuando la realidad dista de ser así: un profesionaluniversitario que declara ingresos nulos por estar desempleado será considerado

Desigualdad en la pobreza. Diversidad de mediciones y de resultados en
la Argentina desde 1980 hasta el presente1

Gustavo Álvarez, Patricia Fernández, Gimena Rojo,
Guadalupe López y Agustina Medrano

1 Este trabajo fue realizado bajo la dirección de Martín Moreno en el marco del proyecto UBACyT “Políticassociales y bienestar en América Latina. La incertidumbre y el conflicto social como enfoque y método deatención a la pobreza (2014-2018)”.
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“pobre”, puesto que se encuentra por debajo de la “línea” correspondiente; peropersonas no especializadas en estas cuestiones sin duda no lo imaginarían viviendoen condiciones de marginalidad (entre otras razones, porque es esperable quecuente con reservas monetarias que le permitan capear el desempleo). Por otrolado, es posible que personas que habitan en condiciones de marginalidad urbanano sean “pobres”, por contar con un ingreso por encima de la mencionada “línea depobreza” (Müller, 2023: 9).Por consiguiente, en esta ponencia plantearemos diferentes cuestiones que dancuenta de la disparidad de imágenes sobre pobreza asociadas con las diferentesaproximaciones técnicas derivadas finalmente de conceptos diversos que convivenbajo el término pobreza. Es propósito de este trabajo señalar algunas situacionesconcretas en que las mediciones no son unívocas y alertar sobre la interpretación másadecuada para asumir tales resultados. Entre las diferentes cuestiones a señalar se encuentran: la evolución de la pobrezaen las últimas décadas según las necesidades básicas insatisfechas (nBi) y los hogaresbajo la línea de pobreza (LP), la desigualdad en el interior de los pobres por ingresoexpresada por la brecha de ingresos (PG) y las dificultades al ensayar comparacionesinternacionales sobre incidencia de la pobreza.
Evolución de la pobreza en la Argentina durante las últimas décadas E n la agenda política, en los medios masivos y, consecuentemente, en laopinión pública prevalece la idea de que en las últimas décadas lapoblación de la Argentina ha experimentado un creciente empobrecimiento.La consolidación de este diagnóstico es tal que solo se discuten las causas queprovocaron esta tendencia y, a la vez, se concluye que toda clase de política socialimplementada culminó con un rotundo fracaso.Esta idea, usualmente poco discutida, es una ilustración concreta de aquellasimágenes parciales de la privación material de los hogares. En efecto, paradesarmarla resulta conveniente señalar algunos aspectos que servirán parareconstruir una visión más completa y, necesariamente, más compleja de estacuestión social.
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El primer señalamiento técnico que es oportuno introducir es el problema dela comparabilidad de la privación a través del tiempo. En tal sentido, si bien en elpaís se han aplicado censos nacionales de población desde mediados del siglo XiX(el primer censo nacional data de 1869), por la modalidad de los mismos –solo apartir de 1947 fueron simultáneamente de viviendas– y la disparidad de contenidosse dificulta un ejercicio de comparación que rastree cómo ha evolucionado lapobreza desde el siglo XiX o incluso durante la mayor parte del siglo XX. A la vez,el programa de encuestas regulares de empleo y desempleo nació en la década de1970 y por muchos años solo cubrió el Gran Buenos Aires. Por lo tanto, se puedehacer un ejercicio sistemático de comparación desde la década de 1980 hasta elpresente, salvando algunas discontinuidades y faltas de comparabilidad de menorentidad.A través de los censos nacionales de población, se ha instrumentado –desde elCenso 1980– la metodología de necesidades básicas insatisfechas. Con todas suslimitaciones y deficiencias, podríamos considerar los valores de la serie intercensal
Gráfico 1. 

Evolución de la pobreza según necesidades básicas insatisfechas (NBI), Argentina, 1980-2010

Fuente: elaboración propia sobre la base de Censos Nacionales de Población y Viviendas
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del período, que aún no ha incorporado los resultados del más reciente Censo de2022, entre 1980 y 2010. según puede apreciarse en el gráfico 1, durante dichasdécadas la privación tuvo un franco descenso, tanto a nivel nacional como siconsideramos la provincia con la mayor incidencia y aquella en el otro extremo. La señalada tendencia declinante de los valores de nBi amerita algunasacotaciones para dar cuenta de su estricto significado. En primer lugar, debeadvertirse que los umbrales de privación fijados por esta metodología son absolutos,ya que no se han modificado ni con los cambios normativos –como la extensión dela edad de escolaridad obligatoria– ni con las pautas de comportamiento social,que han universalizado algunos servicios como los sanitarios. A la vez, susindicadores están sesgados de modo que captan más los hogares más numerosos(Gómez et al., 2000) y tienden a visibilizar la privación en procesos de envejecimientopoblacional, como el que ha atravesado la Argentina en el período analizado. seaduce que esta medición refleja la pobreza estructural, aquella más impactada porlas políticas públicas y que tiene una tendencia bastante estable a través deltiempo. Otra forma aceptada de medir la pobreza es mediante la privación de ingresos,apelando a la línea de pobreza. En este caso, se debe apuntar que esta metodologíano es aplicable con datos censales ya que en la Argentina ningún censo ha incluidola indagación del ingreso de las personas o los hogares. Por lo tanto, se puedetomar la información de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) en un períodode tiempo relativamente equivalente al anteriormente citado y en un espacio másacotado –como es Gran Buenos Aires–, apelando a ese dominio geográfico en quela encuesta se ha implementado durante más tiempo. Esta vez, según el gráfico 2,se encuentra una tendencia con muchas más inflexiones entre 1988 y 2013, enque se destacan momentos de máxima incidencia de la pobreza en los picoshiperinflacionarios junto a períodos de menor severidad, como en los inicios de laconvertibilidad y en los años posteriores a 2010.En este caso, los resultados son más coherentes con las imágenes mediáticas,aunque no debiera quedar exenta de algunas aclaraciones y comentarios. Estaforma de privación registrada por ingresos insuficientes expresa una pobrezamenos estructural y, por consiguiente, más afectada por las fluctuaciones de los
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niveles de empleo y de los precios al consumidor. En la medida en que los ingresoslaborales decaen frente a los precios de los bienes básicos, se suscita un incrementode la extensión de hogares bajo LP. sin embargo, ninguna definición de pobreza sería aceptada si habláramossimplemente de un estado ocasional, meramente coyuntural. En cada momentoen que se mide la insuficiencia de ingresos, no se contemplan estrictamente losgastos efectivos sino los potenciales, asumiendo supuestos controversiales: elconsumo del hogar sigue una racionalidad óptima (se gasta en los bienes esencialesantes que en los superfluos), para concretar el consumo de un período no se apelaa ingresos de otros períodos (ahorros) y el consumo del hogar es equitativo (acada miembro se le asigna lo necesario acorde a su etapa del desarrollo físico). Ladiscusión de estos aspectos excede esta presentación, pero cabe advertir que

Gráfico 2. 
Evolución según línea de pobreza, Gran Buenos Aires, 1988-2013

Fuente: elaboración propia sobre la base de EPH
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podrían llevar a corregir los niveles de pobreza por omisión o por exceso. En todocaso, la medición más exacta proviene del gasto antes que del ingreso.Por último, cabe concluir que estas medidas de pobreza divergentes obedecena diversos fundamentos conceptuales y por consiguiente expresan resultados queen un mismo período y aplicado a un mismo espacio pueden resultar en niveles ytendencias netamente diferenciados. Al respecto, es muy expresivo el gráfico 3producido por Arakaki (2016) para el Gran Buenos Aires por un período extensode tiempo en que se ratifica la sostenida tendencia decreciente de la pobreza pornecesidades básicas insatisfechas al mismo tiempo que se registran notablesaltibajos en la pobreza por ingresos.
Gráfico 3. 

Evolución según NBI y LP, Gran Buenos Aires, 1974-2013

Fuente: elaboración de Arakaki (2016) sobre la base de EPH
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Este simple ejercicio de análisis alerta sobre la importancia de explicitar lamodalidad de privación analizada, con su definición técnica y aun con suslimitaciones, antes que hacer una valoración tajante sobre los resultados devenidosen un período. Esta es la condición para hacer explícita la heterogeneidad dedefiniciones técnicas derivadas de dimensiones en sí mismas diversas de unanoción de pobreza que es tan amplia y compleja.
Desigualdad en el interior de los pobres por ingresoDesde hace ya tiempo, ha logrado cierta hegemonía mirar la sociedad entérminos de la dicotomía no pobres y pobres, aun cuando dentro de estos últimosse distingan también a los indigentes. Es una primera aproximación valiosa sí,pero no suficiente para una adecuada descripción de la situación social osocioeconómica de los hogares y de la población que reside en ellos.Esa aproximación dicotomizada, finalmente, se refiere a “agregados estadísticos”,es decir, un conjunto de unidades (en este caso hogares y personas) sin estructuray que se identifica a partir de algún/os atributo/s compartidos, sin que hayarelaciones entre dichas unidades. Este tipo de tratamiento termina homogeneizando a los integrantes de esosagregados, soslayando la diversidad que dentro de ellos puede encontrarse. Esdecir, que no se considera la heterogeneidad de los sectores sociales que esosagregados pudieran contener. Aparece de esta manera una visión “estática” o“consolidada” de la sociedad, sin atender que estar –o no– en una situación depobreza o indigencia es el resultado de la relación dinámica y conflictos en que lossectores (clases, estratos, etc.) se ven involucrados en su devenir histórico social.Los agregados estadísticos son ciertamente útiles, sin su ayuda contaríamoscon una cantidad de variables prácticamente inmanejables, pero su uso puedellevar a conclusiones erróneas, y sobre todo a desarrollar medidas políticas yprogramas no totalmente adecuado o directamente inadecuados (Torres González,2018).
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Distinción de estratos de hogares y población: no pobres, pobres e indigentesEste apartado propone adentrarse algo más en la heterogeneidad del universode la pobreza. Para ello se va a puntualizar muy brevemente cómo el institutonacional de Estadística y Censos (inDEC) realiza la medición de este fenómeno,recurriendo a la metodología de los ingresos, la de las líneas de pobreza y deindigencia.El concepto de línea de indigencia (Li) tiene como objetivo conocer si loshogares cuentan con ingresos suficientes como para cubrir una canasta dealimentos capaz de satisfacer un umbral mínimo de necesidades energéticas yproteicas (la canasta básica de alimentos (CBA)). De esta manera, los hogarescuyos ingresos no logran superar ese umbral o línea son considerados indigentes,a la par que integran el universo de los pobres. Los alimentos que componen dichacanasta son valorizados y su valor actualizado por el índice de precios al consumidor(iPC). En cuanto a la línea de pobreza (LP), propone establecer si los ingresos delos hogares dan la posibilidad de satisfacer además de las necesidades alimentarias,las no alimentarias (educación, salud, transporte y vestimenta, entre otras),también consideradas esenciales (canasta básica total (CBT)). En el cálculo de lalínea de pobreza se las incorpora utilizando un coeficiente. Obviamente, loshogares que están por debajo de esta línea y los que la superan son consideradospobres y no pobres, respectivamente.
Hacia el reconocimiento de más heterogeneidades: 
las brechas de indigencia y de pobrezaUna primera manera de aproximarse al reconocimiento de las heterogeneidadesdentro de la pobreza y de la indigencia es dimensionar la magnitud de las brechasrespectivas. Tanto la brecha de pobreza como la de indigencia se proponensuministrar el cómputo de lo insuficiente que resultan en promedio los ingresosde los hogares para, al menos, alcanzar las respectivas líneas. Para su determinación,se establece el costo de la canasta básica alimentaria promedio de los hogaresindigentes y el ingreso total familiar promedio de esos mismos hogares; ladiferencia entre uno y otro muestra la magnitud de la brecha promedio. igualprocedimiento se realiza, pero respecto del valor de la canasta básica totalpromedio y el ingreso familiar promedio, para los hogares pobres.
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El cuadro que se presenta más adelante cubre el período que media entre elsegundo semestre de 2016 e igual semestre de 2023. El mismo permite ver que encasi todos los semestres la brecha de pobreza es mayor que la de indigencia. Unaexcepción la constituye el período segundo semestre de 2016 y el primero de2018. Esto estaría mostrando que los ingresos (promedio) de los hogares indigenteseran en ese lapso mucho más deficitarios que los correspondientes a los hogarespobres. sin embargo, puede notarse también que las mayores brechas, tanto deindigencia como de pobreza, se registran en los dos semestres de 2020, seguramentemuy afectados por las consecuencias laborales y de ingresos que conllevó lapandemia de covid-19. no obstante, no puede dejar de señalarse que en el segundosemestre de 2016 y el siguiente las brechas de indigencia son prácticamenteiguales a las recién referidas.Asimismo, puede verse que la brecha de indigencia desde el primer semestre2020 se fue achicando de manera constante hasta el final del período analizado; ladiferencia de casi 9 puntos porcentuales entre el primero de los valores (41,6%) yel segundo de los mencionados (32,8%) denota, en términos relativos, un descensoimportante que alcanza el 21,2%. También interesa destacar que desde el segundosemestre de 2021 estas brechas resultan ser las más bajas de todo el períodoanalizado.Un comportamiento diferente muestra la brecha de pobreza en igual período,ya que hay un descenso en el primer semestre de 2021 en relación a su inmediatoanterior, que se prolonga en el semestre siguiente, presentando algunas oscilacioneshasta que en 2023 muestran ascensos, alcanzando al final del año una brecha del39,2%.El disímil comportamiento recién señalado entre las dos brechas hace posiblehipotetizar que las políticas públicas de ingreso llevadas adelante desde el año2020 habrían sido efectivas para paliar la situación de los indigentes, los máspobres entre los pobres.
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Comparaciones internacionales sobre incidencia de la pobrezaA la hora de avanzar hacia una mirada regional de la situación de la pobreza enLatinoamérica, nos enfrentamos también a limitaciones de comparabilidadvinculadas a las distintas definiciones y procedimientos metodológicos utilizadospara su medición en los diversos países. En la Argentina, Brasil y Uruguay existe coincidencia acerca de la perspectivautilizada para la medición de pobreza, basada en el concepto de pobreza absoluta.Esto supone la identificación de hogares pobres a partir de la comparación de una

Cuadro 1.
Brechas de pobreza e indigencia, del 2° semestre 2016 al 2°semestre 2023

Fuente: elaboración propia sobre la base de INDEC INFORMA

(a) (b) (c) (d) (e=d-b) (f=e/d*100)
Brecha

monetaria
promedio

de los
hogares

indigentes

Brecha
porcentual
promedio

de los
hogares

indigentes

Brecha
monetaria
promedio

de los
hogares
pobres

Brecha
porcentual
promedio

de los
hogares
pobres

Diferencia
(P.P) entre
brechas de
Pobreza e
Indigencia

Diferencia
(%) entre

brechas de
Pobreza e
Indigencia

2023 2° semestre -57.411 32,8 -135.898 39,2 6,4 16,3
1° semestre -31.323 34,4 -75.552 37,8 3,4 9,0

2022 2° semestre -19.476 34,0 -48.049 36,5 2,5 6,8
1° semestre -14.257 34,9 -34.705 37,2 2,3 6,2

2021 2° semestre -11.201 35,2 -27.347 36,9 1,7 4,6
1° semestre -10.134 37,7 -25.186 40,0 2,3 5,7

2020 2° semestre -8.708 40,4 -21.287 41,9 1,5 3,6
1° semestre -7.324 41,6 -18.026 41,2 -0,4 -1,0

2019 2° semestre -5.680 38,2 -14.552 39,8 1,6 4,0
1° semestre -4.513 36,9 -11.942 39,3 2,4 6,1

2018 2° semestre -3.804 38,3 -9.485 38,9 0,6 1,5
1° semestre -2.714 38,1 -7.038 36,2 -1,9 -5,2

2017 2° semestre -2.604 39,1 -6.109 35,5 -3,6 -10,1
1° semestre -2.580 41,7 -5.827 37,7 -4,0 -10,6

2016 2° semestre -2.224 40,1 -5.156 37,0 -3,1 -8,4
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línea que establece un punto por debajo del cual el nivel de vida no es aceptable.Dentro de esta definición, existen dos procedimientos para su medición: línea depobreza (LP) y necesidades básicas insatisfechas (nBi).En la LP, se comparan los recursos del hogar con una canasta básica de bienesalimentarios y no alimentarios considerados esenciales. Esta línea expresa elcosto de adquirir dicha canasta. su cálculo y composición presenta diferenciasentre países que complejizan la comparación. solo como ejemplo, puede mencionarsediferencias en cómo se miden los requerimientos calóricos por tipo de integrantedel hogar, la inclusión u omisión de ajustes por adultos equivalentes o discrepanciasen la modalidad de cálculo del componente no alimentario de la canasta. Comosíntesis, todos estos elementos definen líneas de pobreza que no resultanestrictamente equivalentes entre sí.Otro de los procedimientos utilizados en la medición de pobreza absoluta sonlas nBi. Este tipo de medición es utilizado en Argentina y Uruguay, no así enBrasil, pero en ambos países las dimensiones e indicadores utilizados no son losmismos. En la Argentina, por ejemplo, se abordan cuatro dimensiones: a) vivienda,b) condiciones sanitarias, c) escolaridad y d) capacidad de subsistencia. EnUruguay, en cambio, el relevamiento se concentra en indicadores vinculados a ladimensión vivienda.México es otro país que realiza un acercamiento para identificar la pobrezaabsoluta bajo otra conceptualización que es la medición multidimensional. En ellase identifica la situación de pobreza mediante un procedimiento que consta dedos etapas. La primera de ellas determina si los ingresos de una persona soninsuficientes para la satisfacción de sus necesidades y si presenta carencias enalguno de los siguientes indicadores: a) rezago educativo, b) carencia por acceso aservicios de salud, c) carencia por acceso a la seguridad social, d) carencia porcalidad y espacios de la vivienda, e) carencia de acceso a los servicios básicos en lavivienda y f) carencia por acceso a la alimentación. La segunda etapa consta de una combinación de los indicadores antesmencionados con el objetivo de identificar la población en situación de pobrezaen función del ingreso y su índice de privación social. Resultan así cuatro tipos:
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pobres multidimensionales (población con ingreso inferior al valor de la línea debienestar y que padece al menos una carencia social); vulnerables por carenciassociales (población que presenta una o más carencias sociales, pero cuyo ingresoes superior a la línea de bienestar); vulnerables por ingresos (población que noreporta carencias sociales y cuyo ingreso es inferior o igual a la línea de bienestar)y no pobre multidimensional y no vulnerable (población cuyo ingreso es superiora la línea de bienestar y no tiene carencia social alguna).Otras concepciones de pobreza están asociadas a una definición de pobrezarelativa y subjetiva. La pobreza relativa se define a partir de la identificación delnivel de vida bajo en relación al entorno en que se vive. La pobreza subjetiva, porsu parte, se define a partir de la autopercepción sobre condiciones mínimasnecesarias de supervivencia. Además de la LP, Brasil también incorpora estamirada subjetiva relativa de la pobreza.Aunque se reconocen las diferencias entre los países en cuanto a las formas demedición, y partiendo de un enfoque de pobreza absoluta utilizando el procedimientobasado en la línea de pobreza, la Comisión Económica para América Latina y elCaribe (CEPAL) (Mancero: 2023) propone una serie de medidas para lograr unacomparabilidad regional. Esta comparabilidad se obtiene mediante la aplicaciónde una metodología común, buscando la mayor homogeneidad posible en todoslos países. se basa en la idea de que la pobreza se entiende como una insuficienciade ingresos y se considera que una persona está en situación de pobreza cuandoel ingreso por habitante de su hogar sea inferior al valor de la línea de pobreza.se comparten algunos resultados comparativos entre países (gráficos 4 y 5).De acuerdo con este informe, la situación es más favorable para varios paísesde la región en comparación con el año 2014. sin embargo, las cifras de pobrezade 2021 se advierten superiores en la Argentina, Brasil, Colombia y Ecuador. Estotambién se aplica a la pobreza extrema en esos países, así como en Chile yHonduras.En suma, no se puede plantear una expresión concluyente acerca delempobrecimiento en la Argentina en referencia a los últimos años o incluso en
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Gráfico 4. 
Tasa de pobreza extrema en países seleccionados de América Latina, 2014 y 2021

Fuente: Mancero (2023)

Gráfico 5. 
Tasa de pobreza en países seleccionados de América Latina, 2014 y 2021

Fuente: Mancero (2023)
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relación con los países latinoamericanos. Más prudente es diferenciar las formasdiversas que caben en la heterogeneidad de la pobreza y analizar con cuidado lascomparaciones internacionales sopesando la efectiva homologación de criterios. 
BibliografíaÁlvarez, G.; Fernández, P.; Morales, n.; Moreno, M. y Rojo, G. (2020). “Pobreza: ¿nosreferimos y medimos lo mismo?”. En Clemente, A. (coord.), El bienestar en retroceso.

El caso de las políticas asistenciales ante la incertidumbre: 2016-2019. CiudadAutónoma de Buenos Aires: Departamento de Publicaciones Facultad de Derecho.Arakaki, A. (2016). “Cuatro décadas de necesidades básicas insatisfechas en Argentina”.
Trabajo y Sociedad, n° 27.Gómez, A.; Álvarez, G.; Lucarini, A. y Olmos, F. (2000). Las necesidades básicas
insatisfechas, sus deficiencias técnicas y su impacto en la definición de políticas
sociales. En CEPAL y MECOVI Quinto Taller Regional sobre la Medición de la Pobreza:
Métodos y Aplicaciones. santiago de Chile: CEPAL.Mancero, X. (2023). Pobreza por ingresos en América Latina y el Caribe: metodología y
evolución reciente. santiago de Chile: CEPAL. Disponible en:https://www.cepal.org/sites/default/files/presentations/1._mancero_xavier.pdf.Müller, A. (2023). Medición de la pobreza: cuestiones conceptuales y de implementación
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IntroducciónE n las últimas décadas, la producción agrícola y ganadera en la Quebradade Humahuaca registra cambios y continuidades en un contexto deregional en el cual la declaración de la región como Patrimonio Cultural ynatural de la Humanidad a comienzos del siglo XXi aceleró transformaciones vin-culadas a procesos de migración rural, aumento de la población urbana, incrementodel turismo y las actividades económicas asociadas y aumento de los precios delas tierras y los problemas habitacionales que esto supone (Troncoso, 2010;Bergesio y Montial, 2010; Benedetti y Tommei, 2014; Mancini y Tommei, 2012,2023; Potocko 2013, 2015; Tommei y noceti, 2013; Braticevic, 2020).La Quebrada de Humahuaca cuenta con el 5% de la población provincial. sus41.016 habitantes se distribuyen 51% en el departamento de Humahuaca, 36%en Tilcara y 13% en Tumbaya. La población rural disminuyó un 21% entre 1980 y2010 y alcanzaba el 40% del total en este último año.La evolución de las principales variables agropecuarias indica para el período1988 a 2018, la disminución de la superficie implantada (-38%), la superficieregada (-49%); la superficie hortícola (-51%), el área con cultivos forrajeros (-25%) y una caída a la mitad de las existencias ganaderas (Trillo, s/f). Por elcontrario, en el mismo período algunos cultivos como maíz y quinua demuestranun desempeño positivo, el ganado vacuno aumentó su participación relativa en elstock ganadero total y prácticamente duplicó sus existencias en el departamentode Humahuaca.

Generación y transferencia de valor en la producción de alimentos en la
Quebrada de Humahuaca contemporánea (Jujuy, Argentina)

Dolores Trillo
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En este contexto general, esta ponencia tiene por objetivo describir la forma enque se desarrolla la producción primaria de alimentos en la región, fundamentalmentela producción de granos y hortalizas, cultivos característicos de la zona, pero condesempeños opuestos.En primer lugar presentaremos el contexto general en el que se desarrolla laactividad agropecuaria y sus procesos productivos hacia la tercera década delsiglo XXi. Luego describiremos sucintamente los sistemas en los que se producengranos y hortalizas, para terminar en una breve reflexión acerca de la generacióny transferencia de valor campesino y el desarrollo económico de los territoriosrurales de la Quebrada de Humahuaca.
Producción primaria de alimentos en la Quebrada de HumahuacaEn nuestra región de estudio, la producción agrícola y ganadera se desarrollaen dos grandes zonas productivas: una ubicada a lo largo del fondo de valle a lavera del río Grande y con acceso a la Ruta nacional 9 (Rn9). Otra ubicada en lasquebradas trasversales, algunas relativamente cercanas a la quebrada principal,como Juella, y otras alejadas de las vías de comunicación principales como Cianzo(ver mapa 1). En toda la región predomina la producción de pequeña escala, ya que el 60%de las explotaciones con límites definidos cuenta con superficies menores a doshectáreas (Trillo, s/f) y en ellas se despliegan relaciones de trabajo familiares yuna presencia creciente de trabajo jornalizado. La organización del ciclo agrícolase desarrolla dentro de estrategias de diversificación productiva y la cría deganado se localiza en toda la región de estudio, aunque con mayor presencia enquebradas laterales y zonas altas.Por las características climáticas (precipitaciones menores a los 200 mmanuales), en la Quebrada de Humahauca los cultivos se realizan bajo riego con in-fraestructura que requiere organización colectiva para su mantenimiento y la ad-ministración comunitaria de los turnos de agua entre los productores que puedeoscilar entre los cinco y veinte días de acuerdo con la cantidad de regantes porcanal de riego.
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El acceso a servicios básicos de luz eléctrica aún es limitado para algunas loca-lidades y donde no hay abastecimiento eléctrico se accede a la luz con panelessolares, mecheros y velas. La conectividad solo alcanza a los predios ubicados enfondo de valle, mientras que en zonas altas el acceso es prácticamente nulo. Elacceso a agua para consumo se garantiza del curso de los ríos, y donde se lograronobras de abastecimiento de agua potable fue resultado de la organización y eltrabajo colectivo.

Mapa 1. 
Tierras altas y bajas de Jujuy, Quebrada de Humahauca y departamentos

Fuente: elaboración propia utilizando el software QGIS y datos de Google Earth
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Producción de granosLa producción de estos cultivos se desarrolla mediante lo que denominamos elsistema productivo agrícola doméstico (Trillo, 2023), caracterizado por la producciónde un conjunto de cultivos que los propios agricultores denominan granos y queincluyen: maíz, quinua, trigo, haba, arveja y papa. su cultivo se desarrolla en ex-tensiones promedio de una hectárea en fondo de valle y 1,5 en zonas altas, con lamecanización de las tareas de labranza siempre que el acceso a los predios estéhabilitado. El desarrollo de las tareas de cuidado, riego y cosecha se realiza enforma manual y con herramientas simples (pico, pala, azada, oz, rastrillo). Por loanterior, el trabajo vivo del productor es determinante en el proceso productivo.Estas producciones se combinan con otro tipo de cultivos de acuerdo con la or-ganización de la explotación, tales como forraje, frutales y verduras para elconsumo doméstico y vena de excedentes. Y de acuerdo con la ubicación de launidad productiva, puede combinarse también con la cría de ganado. En estesistema y para las superficies referidas, las tareas las llevan adelante entre una ydos personas, y en ciertas fases del ciclo productivo el incremento de mano deobra se cubre con la mecanización de las tareas y contratación de tractores (rotu-ración) y el trabajo familiar o jornalizado para la cosecha.Las condiciones objetivas de los procesos productivos cambian no solo deacuerdo con las dos zonas productivas, sino también según la ubicación de launidad en las márgenes de los ríos, laderas, exposición al sol, vientos, etc. Los insumos necesarios son las semillas y el abono. Las semillas se obtienenpor distintos canales: de la cosecha anterior, del intercambio con otros productoreso la compra. En cuanto al abono puede ser provisto del propio corral en las explo-taciones que practican ganadería ovina o caprina, o bien se compra por camionada.se registra el uso creciente de herbicidas para el desmalezamiento y en menormedida la elaboración de compuestos caseros para el control de plagas.De lo analizado en el trabajo de campo, la producción cuenta con seis destinos:1) el consumo en la unidad doméstica, 2) la separación para semilla, 3) elintercambio por otra producción (trueque), 4) la venta en mercados locales, 5) la



Realidad Económica 372 / 16 may. al 30 jun 2025 / Págs. 93 a 149 / issn 0325-1926

Inercias y rupturas en escenarios de transformación / A. Cabrera, C. Aramayo, M. Eme Halpin, G. Álvarez, P. Fernández, G. Rojo, G. López, A. Medrano y D. Trillo

 143

reserva de valor mediante la conservación con tecnologías tradicionales y 6) elprocesamiento y venta con mayor valor agregado.Entre los problemas, además de la infraestructura productiva y habitacional yareferida, la producción de maíz, trigo y papas no tiene posibilidad de competir conla producción del núcleo húmedo pampeano con niveles de productividad mayoresy procesos de producción altamente tecnificados. Por otra parte, se registran in-convenientes en los accesos a los predios, lo que dificulta tanto el ingreso detractores como la salida de las producciones, especialmente en épocas de lluviasestivales.En cuanto a las potencialidades, el cultivo de quinua cuenta con característicasagronómicas óptimas para ser cultivado en la región, fundamentalmente en lasección norte departamento de Humahuaca donde la oferta de esta producción esinsuficiente para un mercado que se encuentra en franca expansión.Por otra parte, estos cultivos requieren menor cantidad de trabajo para sucuidado y menor frecuencia de riego, lo que es compatible con el desplazamientode la residencia permanente de los productores y sus familias a viviendas en lasciudades, con lo que implica esta situación en términos de mejora en el acceso aservicios públicos, educación, transporte, etc.
Producción hortícolaEsta producción se inicia en la región en la década de 1960 ante la expansióndel cultivo de tabaco en los valles templados jujeños que desplazaron la horticulturahacia la Quebrada de Humahuaca. nuestros registros indican que hacia la décadadel ochenta era común encontrar superficies que promediando las cuatro hectáreascombinaban la horticultura con siembra de granos y ganadería en quebradaslaterales y zonas altas, mientras que en fondo de valle se combinaba la ganaderíay el forraje. La llegada de camiones intermediarios a estas zonas alejadas de laruta nueve facilitaba la venta de la cosecha, aunque quedado los productores conel 30 al 50% del precio final.
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Este escenario se modificó hacia la década de 1990 y 2000, en un contextohistórico de crisis económica y social, cierre de empresas y despido de trabajadoresen el sector siderúrgico y el sector minero, los predios de fondo de valle se fueronpoblando en lo que se denominó la “vuelta al predio”. Reboratti (2003) caracterizaeste fenómeno de orientación hortícola en fondo de valle como un proceso de va-lorización diferencial del espacio e intensificación productiva. Lo cierto es queentre 2002 y 2018 la superficie hortícola disminuye prácticamente a la mitad,aunque, en declive y con menor participación sobre el total del área cultivada, lahorticultura sigue encabezando la lista de cultivos en la región.En la actualidad, la horticultura comercial se practica en fondo de valle en loque denominamos sistema productivo hortícola intensivo (Trillo, 2023), en lasección media de la Quebrada, departamento de Tilcara, aunque persisten enunidades productivas de zonas altas que se han capitalizado con vehículos paratransportar la cosecha desde la explotación hacia los mercados locales (ciudad deHumahuaca y Tilcara) y provinciales (san salvador de Jujuy, Perico, Palpalá).Por la mayor accesibilidad a los predios de fondo de valle, la etapa inicial delciclo productivo está mayormente mecanizada, pero a diferencia del cultivo degranos, la horticultura requiere mayor intensidad en mano de obra para loscuidados y mayor frecuencia de riego que los granos. En este sistema predomina la llamada agricultura convencional en la que se im-plementan estrategias productivas que involucran la compra de semillas y agro-químicos patentados, en su mayoría importados. Los cultivos que se practican sonajo, cebolla, apio, distintas verduras de hoja (lechuga, espinaca, acelga), zanahoria,tomate, zapallito entre los principales y en menor medida flores. La expansión delas superficies sembradas se da por compra o arriendo y los registros refieren deuna a dos hectáreas.La producción se orienta en su totalidad a la comercialización, aunque seseparen porciones marginales para el consumo doméstico. La venta se realiza aintermediarios, aunque hay casos de agricultores que tienen puesto en los mercadoslocales de productos agropecuarios.
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Este sistema requiere de una suma de capital al inicio del ciclo que, si bien nofue ponderada, es a todas luces mayor que en el cultivo de granos, ya sea por lacompra de insumos importados (agroquímicos, semillas), plantines, la contrataciónde servicios de tractor y el arriendo de tierras.Entre las limitantes, está la rápida perecibilidad de estos cultivos, lo querequiere su rápida comercialización o el almacenamiento en cámaras frigoríficaspara su conservación. Otra problemática es la presencia de intermediarios en lacadena de comercialización y la dependencia del productor de insumos importados,lo que supone altos costos en dólares.
Generación y transferencia de excedente campesino en la quebrada de HumahaucaLa agricultura en la Quebrada de Humahauca registra situaciones de generacióndiferenciada de valor y transferencia efectiva de valor.La generación diferenciada de valor ocurre con los cultivos de granos, que ennuestra región precisa más cantidad de horas para su producción, pero en el quesu precio está determinado por la tecnología productiva del núcleo húmedopampeano. Esto explica Astarita (2010: 131) cuando afirma que “en condicionesde competencia y diferencias tecnológicas acentuadas, los productores con menortecnología generarán menos valor que los productores con mayor tecnología. Poreso los artesanos o campesinos parcelarios pueden estar intercambiando máshoras de trabajo por menos horas de trabajo sin que por ello estén transfiriendovalor”.En la quebrada de Humahuaca esto se da claramente en la producción de maíz,papa y trigo, productos que no pueden competir en el mercado nacional dealimentos. La transferencia de valor ocurre cuando el productor que utiliza una tecnologíapromedio se ve obligado a vender su producto por debajo de su valor, condicionadopor falta de poder en el mercado o por la obligación de comprar insumos a preciosmonopólicos. Esta situación se manifiesta en la producción hortícola de la Quebrada,
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dominada por la intermediación en la comercialización y por la dependencia deinsumos importados.Por todo lo dicho, la generación diferenciada de valor y la transferencia devalor ocurren tanto en ambos grupos de cultivos. no obstante, nuestras investigacionesindican que los productores tienen clara conciencia de esta situación, lo que seestaría manifestando en la disminución de la producción hortícola y el incrementode la producción de granos, ya que estos demandan menor cantidad de mano deobra, habilitan al productor a mantener su residencia estable en ciudades cercanasa los campos, requieren un menor desembolso de capital al inicio del cicloproductivo y poseen múltiples destinos para su realización: autoconsumo, trueque,venta, reserva de valor, agregado de valor. 
Reflexiones finales: el Estado y el desarrollo económico regionalLa problemática del sector agroalimentario en nuestra región de estudioconlleva la discusión sobre la distribución del excedente campesino y las condicionesobjetivas en que se produce esa riqueza. Desentrañar este problema puede brindarelementos para pensar posibles caminos de superación y formas de administraciónde este proceso. Lo que sigue son algunas consideraciones para pensar el desarrolloeconómico en las áreas rurales de la Quebrada de Humahuaca.Un elemento que surge del trabajo de campo es el conocimiento por parte delos productores de alternativas de solución a numerosos problemas identificados,entre ellos los de conectividad con la instalación de antenas para el acceso atelefonía móvil e internet. En cuanto a los caminos y quebradas, la construccióndel piso de los cruces de arroyos con piedra embolsada en alambre tejido, paraevitar la erosión del suelo, y conservar con un mantenimiento menor y remociónde sólidos cuando sea necesario.Resulta imperiosa la necesidad de pensar el desarrollo territorial a partir deuna planificación regional de las inversiones en áreas estratégicas para el desen-volvimiento de actividades económicas en el sector agroalimentario de la Quebradaque tengan por fin mejorar las condiciones objetivas de producción y que promuevanel eslabonamiento productivo. 
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Esta planificación debe tener en cuenta inversiones en vivienda, obras hídricaspara consumo y producción, obras viales, obras para la provisión de servicios deluz eléctrica y conectividad. A nivel de las unidades productivas, inversiones en in-fraestructura predial como galpones de acopio, corrales, cerramientos y cámarasfrigoríficas. La mecanización del proceso de trabajo mediante la inversión entractores e implementos agrícolas.Es pertinente considerar que la promoción del cambio tecnológico en laproducción primaria de alimentos de la Quebrada encuentre serias limitacionespara su despliegue en el contexto descripto de intercambio desigual y condicionesobjetivas adversas como la escasa infraestructura básica y productiva. Esto permitepensar que desarrollos de esta envergadura deben ser acompañados por unafuerte inversión estatal en la promoción del cambio tecnológico.Algunas vías posibles para profundizar son inversiones en investigación y de-sarrollo de maquinaria adecuada a las realidades productivas de la Quebrada, y laproducción nacional de semillas e insumos diversos de alta calidad para laagricultura hortícola intensiva, hoy excesivamente dependiente de las importacio-nes.Otra línea de desarrollo es la promoción de la producción de quinua, cultivoque demuestra un desempeño positivo y se estima que a mayor escala prometanun rendimiento productivo y económico creciente, con las consecuencias de mul-tiplicador económico que implica el agregado de valor y los encadenamientos pro-ductivos.El turismo presenta una potencial fuente de ingresos para los territorios ruralesy comunidades, por lo que esta actividad parece ser una de las líneas de acción ne-cesarias a desarrollar. Atenta a todas estas necesidades, la Universidad nacionalde Jujuy dicta actualmente carreras vinculadas al desarrollo territorial en laexpansión académica de Humahauca de la Universidad nacional de Jujuy. Desde2018 se dictan allí las carreras de Licenciatura en Gestión Ambiental, Licenciaturaen Desarrollo Rural y Licenciatura y Tecnicatura en Turismo. 
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La geografía del capitalismo tras la crisis de 2008: la búsqueda de
un nuevo arreglo espacial   
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ResumenGuiados por lo que entendemos como una regresión en los debates económicos ac-tuales, que han abandonado ampliamente las críticas al capitalismo, en este artículorescatamos los argumentos y conceptos centrales de la teoría del desarrollo geográficodesigual (TDGD) para fortalecer nuestra capacidad de revitalizar los debates sobre elimperialismo, la dinámica capitalista y la dependencia económica. Retomamos acá elllamado de la TDGD de pensar el capitalismo geográficamente para destacar que estesistema ha sobrevivido a sus crisis recurrentes mediante la reorganización espacial dela producción y circulación del capital. Para la geografía económica marxista, esos pro-cesos explican las transiciones entre los “modelos de producción”. Las indagacionesque promueve esta teoría nos llevan a identificar el momento actual del capitalismocomo de redefinición del arreglo espacial (en términos de Harvey), conocido como glo-balización neoliberal. Proponemos algunas claves para pensar agendas de investigacióncentradas en imaginar caminos emancipatorios para América Latina en la división in-ternacional del trabajo que está en construcción.
Abstract
The Geography of Capitalism After the 2008 Crisis: The Pursuit of a New Spatial ArrangementGuided by what we see as a regression in current economic debates—which havelargely abandoned critical perspectives on capitalism—this article revisits the core ar-guments and concepts of Uneven Geographical Development (UGD) theory to strengt-hen our ability to revitalize discussions around imperialism, capitalist dynamics, andeconomic dependency. We return to UGD’s suggestion to consider capitalism geograp-hically, highlighting how this system has survived its recurrent crises through the spa-tial reorganization of capital’s production and circulation. For Marxist economicgeography, such processes help explain transitions between “models of production.”The inquiries promoted by this theory lead us to identify the current moment of capi-talism as one of redefining its spatial arrangement (in Harvey’s terms), known as neo-liberal globalization. We propose key elements for building research agendas focusedon imagining emancipatory paths for Latin America within the international divisionof labor currently under construction.
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ResumenLos desequilibrios en la balanza de pagos vienen dados por desajustes en algunasde sus cuentas principales: la cuenta corriente o la cuenta capital y financiera. Asi-mismo, existen diferentes factores endógenos y exógenos que también afectan a estosdesequilibrios, como la productividad, los tipos de interés, tanto domésticos como in-ternacionales, y los términos de intercambio, entre otros. Estos shocks o impactos enla balanza de pagos afectan los tipos de cambio, situación que puede profundizar losdesequilibrios y generar así un círculo vicioso que impacta en el nivel de la actividadinterna. Esta situación se agrava en las economías en desarrollo y con exportacionespoco diversificadas, dado que se acentúa la restricción externa. Por ello, la correctaaplicación de las políticas macroeconómicas de estabilización (monetaria, fiscal y co-mercial) puede coadyuvar a disminuir los efectos negativos internos de estos desequi-librios.
Abstract

The Balance of Payments and Stabilization PoliciesExternal imbalances arise from mismatches in some of the main accounts of the ba-lance of payments: the current account or the capital and financial account. Additionally,various endogenous and exogenous factors also influence these imbalances, such asproductivity, interest rates—both domestic and international—and terms of trade,among others. These shocks or impacts on the external sector affect exchange rates,potentially deepening the imbalances and creating a vicious cycle that negatively im-pacts domestic economic activity. This situation is further aggravated in developingeconomies with poorly diversified exports, as the external constraint becomes morepronounced. Therefore, the proper implementation of macroeconomic stabilization po-licies (monetary, fiscal, and trade policies) can help mitigate the internal negative effectsof these imbalances.
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El Maestrazo. Avances sobre los móviles del conflicto y alternativas a
la comunicación del conocimiento
Josefina Ramos Gonzales, Gastón Muñoz, Juan Sablich, Andrea Auzmendi y 
Mariana Trembinsky
Páginas 69 a 91

ResumenEste artículo presenta los avances de una investigación en curso sobre la huelga do-cente de 1988 que ha tenido escaso tratamiento en la literatura científica, pese a sutrascendencia para comprender la definición de elementos constitutivos del sindica-lismo docente en un momento clave precedente al ascenso del neoliberalismo en la Ar-gentina. En primer lugar, desde un asidero en el quehacer investigativo, se propone unconjunto de reflexiones teóricas sobre el archivo y la comunicabilidad del conocimientoa partir de perspectivas críticas de las ciencias sociales y humanidades. En segundolugar, ofrece una exhaustiva revisión bibliográfica referente a los móviles del conflictodocente que permite comprender por qué se radicalizan las medidas de lucha en elcampo de los trabajadores de la educación. Finalmente, se ofrecen algunas reflexionessobre las potencialidades estético-epistemológicas que la fotografía periodística aportano solo para el desarrollo del estudio, sino también para la producción de dispositivosde comunicabilidad pública de la ciencia.
Abstract

El Maestrazo: Advances on the Driving Forces Behind the Conflict and Alternatives for
Communicating KnowledgeThis article presents the progress of an ongoing research project on the 1988 tea-chers’ strike, a pivotal event that has received little attention in academic literature des-pite its significance for understanding the foundations of teachers’ unionism in a keymoment preceding the rise of neoliberalism in Argentina. First, drawing from the re-search experience itself, the article offers a set of theoretical reflections on archivesand the communicability of knowledge, informed by critical perspectives from the so-cial sciences and humanities. Second, it provides a thorough literature review on thedrivers of the teachers’ conflict, helping to explain why the struggle intensified amongeducation workers. Finally, it reflects on the aesthetic and epistemological potential ofpress photography, not only for advancing the study but also for developing tools forthe public communication of science
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